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PRESENTACION 
La Geografía no es sólo una de las "ciencias de la Tie- 
~ ra" ,  sino uiia ciencia con una remota y bien sentada eje- 
cutoria propia, dedicada al conocimiento de los recursos 
y los fenómeiios naturales de la capa terrestre, así como de 
los hechos a que da lugar In actividad humana sobre la 
riatiiraleza ei. tina interielación constante e ineludible. Por 
tarito, es piol~io de sii canipo y en particular de la Geo- 
grafía Económica conocer el despilfarro y la irracionali- 
dacl en cl LISO de los recursos, los fenómenos de regionali- 
~acióri por causas naturales y sociales, los enormes contrastes 
y desi~giialdades de la sociedad en su expresión espacial, 
que a su vez influyen sobre la naturaleza. 
En los países subdesarrollados esti por crearse, como 
en otras ciencias. una teoría geográfica que contribuya 
a transformar la naturaleza realmente en beneficio del 
hombre. 
En Mbxico, conio lo exliibe el autor, se está lejos de 
ebe objetivo, y adernás es necesaiio irnpulsar la formación 
de inbestigadores y profesores, y la enseñanza misma de la 
Geoyrafía; nias al niismo tiempo hay un desarrollo indu- 
dablr diliante lai últimas clécadas, sin paralelo en el pa- 
sado y diyno de ieconocimie~ito y examen objetivo. 
Si la Geografía tiene obtia utilidad e importancia en 
aumento en el Llésico que vi\e bajo el subdesarrollo capi- 
talista, una otra serán crecientes en el hféxico del futuro, 
cuando, coi110 dice el autor, "el pueblo mexicano removerá 
montañas . . se abril511 rutas hasta lo más alto de las 
oscuras serranías . . y se modificarán los climas y se coni- 
batirá en qran escala la contaminación ambiental, la ero- 
sión y el a\ance incesante del desierto". 
Bassols Batalla nos da oportunidad de entregar a nues- 
tios lectores la presente obra de síntesis y combate, apoyada 
eii un conocimiento científico de la realidad geográfica de 
México acuinulado en décadas de entrega honrada a la 
investigación y a las mejores causas de nuestro pueblo. 
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A la presente edición su autor ha añadido dos nuevos 
ensayos que coniplementan y enriquecen el examen de los 
temas centrales y que, eslamos seguros, hacen de esta obra 
una de consulta obligada para los estudiosos de la geografía 
e incluso para quienes, desde otras perspectivas, se intere- 
san en los problemas de los países capitalistas subdesarro- 
llados. 
EDITORIAL NUESTRO TIEMPO, S .  A. 
A los geógrafos que, sin arredrarst, 
abrciz hoy las rutas de Mix ico  n la itz- 
vestigación cic7t~tifica y a los hotrzbres 
que en cl futuro removerán montañas. 

La Geografía, entendida en su acepción amplia y primi- 
tiva de conocimiento del medio por el hombre para obtener 
de sus frutos o riquezas la satisfacción de sus necesidades 
materiales perentorias y básicas, nació con los primeros 
grupos humanos organizados. se ha ido conformando y 
modificando en su estructura, fines y métodos, de acuerdo 
a niveles de adelanto de las distintas sociedades. 
L.a Geografía, de un conjunto de datos. de una mera 
descripción de los fenómenos naturales --tomados en for- 
ma inconexa, aislada, estática- se convirtió en un "arte" 
(7) con elementos cientificos hasta el siglo XIX, en que A. 
de H~imboldt, K. Ritter y otros investigadores en la época 
de ascenso de la burguesía europea le dieron definitiva- 
mente categoría, métodos, propósitos científicos y la verte- 
braron en los momentos en que era más necesaria para el 
udescubrimiento*, conquista v explotación de los recursos 
naturales en todos los continentes; para la expansión del 
dominio europeo sobre Asia, Africa, América, Australasia 
y las islas del Océano mundial; para la estructuración defi- 
nitiva de la división capitalista internacional y nacional del 
trabajo; en fin, para abrir el horizonte a la revolución 
iiidustrial. a la técnica y al crecimiento moderno de las 
ciudades, de todos tipos y formas. 
Como muchas otras ciencias, la Geografía del siglo XX 
está en evolución constante, tanto en la teoría como en la 
práctica dr  la investigación y la enseñanza. Ninguna cien- 
cia está *terminada de hacer* sino que todas se trans- 
forman. 
Con la profundización del conocimiento que el hombre 
ha adquirido sobre la ucapa geográfica*, nuestra especia- 
lidad se ha vuelto más compleja y sus antiguas ramas (cien- 
cias a su vez en proceso de cambio) se han ido individua- 
lizando. Algunas, como la Geofísica, la Meteorología, la 
Sismología, etcétera, se han separado de plano de la Geo- 
grafía, aunque conservando ligas estrechas dentro de la teo- 
ría general del conocimiento del Universo y de la vida social. 
Pero la Geografía se ha consolidado por su calidad de 
ciencia que estudia las relaciones entre los fenómenos socia- 
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les y los hechos geográficos, es decir entre la naturaleza y la 
sociedad, tomadas éstas en su expresión de área, de distribu- 
ción, de variación "de uii lugar a otros y de una región a 
otras". 
Donde ha madurado más la Geografía moderna, cien- 
tífica, es en los países desarrollados de Europa (tanto la 
occidental capitalista como la oriental socialista, incluyen- 
do la Unión Soviética), el Japón y con ciertas deformacio- 
nes propias de la situación específica ahí reinante, en los 
Estados Unidos y el Canadá. En otros países de vieja 
tradición geográfica, como China y la India, la Geografía 
hacenacido* en los últimos tres decenios, a resultas de las 
transformaciones sociales. 
En las sociedades de carácter socialista, la Geografía 
juega un papel importante, tanto en la enseñanza como 
sobre todo en la práctica de la planificación, en tanto que 
bajo el sistema capitalista desarrollado su rol es auxiliar y 
sin embargo ya no es posible prescindir de ella en materia 
de uplanificaciónu, de estudios de áreas y regiones, de 
mercados y el trabajo de empresas. 
Es allá, entonces, donde la Geografía no sólo se ha forta- 
lecido sino donde -en unión siempre con otras ciencias - 
su significación crece con el tiempo, tanto en los estudios 
sobre el terreno como en los llevados a cabo por satélites 
artificiales, lo mismo en la Cartografía que en la produc- 
ción de libros, manuales escolares, fotografias, cinemato- 
grafia, instrumentos científicos y auxiliares pedagógicos, 
etcétera. 
Allá, al mismo tiempo que se reconoce la relación de los 
fenómenos geográficos con la Historia Natural del mundo y 
la Historia de la sociedad, se cuida siempre la distinción 
entre las ciencias, se evita la mezcla heterogénea, la confu- 
sión entre métodos, objetivos y finalidades de cada ciencia. 
Se amplían las interdependencias, se crean nuevas ramas y 
se ve al futuro con la esperanza de quienes saben que en la 
sociedad humana ninguna disciplina científica puede morir 
antes de haber madurado, de haber aportado su total 
contribución al desarrollo de la propia humanidad. 
Si en el mundo desarrollado -capitalista y socialis- 
ta- aún falta mucho para que el hombre, TODOS LOS 
HOMBRES, puedan decir que se explican los fenómenos y 
hechos geográficos, los razonan y proceden a explotar los 
recursos, a vivir «en armonía con la naturaleza» el proble- 
ma es indudablemente más complejo, más difícil de resol- 
ver y mucho más vasto, en el ámbito del Tercer Mundo, 
dentro del sistema capitalista. África, Asia, América La- 
tina, los archipiélagos del Océano mundial, se conocen 
mal, se explotan peor, se entienden aún más deficiente- 
mente. En verdad, este «mundo» está aún por conocerse, 
por razonarse, por conquistarse en el plan de la ciencia 
moderna, de las necesidades de nuestros pueblos, de sus 
posibilidades y urgencias de vivir mejor en todos sentidos. 
Si estamos de acuerdo en que la Geografía moderna en el 
Tercer Mundo no ha alcanzado su plenitud y ni siquiera su 
madurez, ¿cómo se le quiere hacer desaparecer? Lo que 
habría que realizar es una reforma total de nuestras estruc- 
turas educativas, de nuestro modo de pensar sobre el conte- 
nido y las finalidades de las diversas ciencias. #Liquidar» la 
Geografía en el México actual sería imposible, pero sí se le 
puede «debilitar», estorbar su marcha hacia adelante, re- 
tardar su progreso. ¿En qué forma? No alentando la ense- 
ñanza superior, normal, secundaria y primaria de la Geo- 
grafía; suprimiendo la especialización geográfica en los 
planteles universitarios y normales; deformando o supri- 
miendo los programas de Geografía en secundarias, prepa- 
ratorias, etcétera; NO CAPACITANDO BIEN A LOS 
PROFESORES QUE IMPARTEN LA MATERIA; no pro- 
porcionando los materiales, mapas, etcétera, indispensables 
para impartir la disciplina; creando la confusión por no 
haber suficiente discusión a nivel nacional, etcétera. 
Los geógrafos mexicanos, que hemos contribuido a 
crear, después de la Revolución Mexicana, la nueva Geo- 
grafía PROPIA, NACIONAL, que ve hacia el próximo 
futuro de su madurez y no hacia el lejanísimo porvenir de 
su decrepitud y su edtinción, sólo podemos contribuir a la 
vida plena de nuestra especialidad y no a su umuerte* pre- 
matura. De todos modos la Geografía no puede morir en el 
siglo que corre. 
14 ANGEL RASSOI,S RATA LLA 
?Puede en este momento de su vida u11 país en proceso de 
desarrollo hacer que la Geografía aicantv el nivel que tiene 
en las naciones del Primer mundo? Indudablemente que 
no. Lo que si puede hacer es mejorar el nivel de enseñanza 
e investigación de las ciencias que han quedado ual mar- 
gen», preparar sobre lineamientos nuevos a los profesores, 
impulsar la redacción de mejores libros modernos, impri- 
mir los mapas aue hacen falta, etcétera. 
La Geografía de hoy no puede concebirse sólo como una 
disciplina impartida en el salón de clase y por profesores 
alertas y entusiastas sino acompañada por prácticas sobre el 
terreno realizadas a lo largo de todo el año escolar INCLU- 
SO SI NO SE CUENTA CON GRANDES RECURSOS 
PRESUPUESTALES. Si México es un país mal conocido y 
comprendido por los adultos, empecemos por los niños y 
jóvenes, llevándoles por su poblado, ciudad, pequeña y 
gran región. 
COMENZAR CON ABRIR LOS OJOS A LA REALI- 
DAD DE LA REGIÓN, DEL ESTADO Y DE LA PATRIA 
TODA, para después seguir con el conocimiento, por 
medio de los cursos, de países extranjeros. COMPARAR 
HECHOS Y ÁREAS. ENTENDER ALGO DEL TODO DE 
LA NATURALEZA, DEL SISTEMA DE LA VIDA SO- 
CIAL Y DE LA RECÍPROCA INFLUENCIA DE AMBOS. 
Mucho falta por hacer, pero los geógrafos mexicanos y 
sobre todo los jóvenes, no pueden esperar -sumidos en la 
kana filosofía de la inacción-- a q& caiga el maná del 
cielo. Ahí está México, seductor por su Geografía física y 
Iiumana y al m imo  tiempo pleno de misrrias y carencias, 
de contrastes regionales, de recursos irracio! almente utili- 
7ados 1. de eriornies desigualdades sociales. Ahí está todo el 
niuntlo pobre, enfrentado a grar'dtis problem.i4 Pero los 
pueblos del -4frica negra y d i  ¡os paíser 51aber) los de In- 
dia y tl sureste asi:itico, 105 de Améiica Latina -10 mis- 
mo pn Sudamérica que en cl Caribe v Crntroaméri  
ca-  han despertado y exigen participar ya, activa y 
coiiscienterilente, eri In iiiarclia rle la Iiistoria y constriiir 
su propio destino. LOS países dcl "T'ercei ir!undoW -libres 
de la tutela extranjera-- deben crear su propia teoría geo- 
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gráfica (como también su propia teoría económica) que 
los ayude a transfonnar correctamente la naturaleza y la 
vida social, sin esperar que su salvación venga de afuera. 
La Geografía moderna debe ser un arma poderosa para 
rrliacer la Tierra v dignificar al hombre. 
El año de 1971 Nuestro Tiempo publicó mi libro titu- 
lado Geografía para el México de hoy y de mañana. Los 
acontecimientos sucedidos a partir de entonces, entre los 
cuales destacan los problemas a que se enfrenta el Tercer 
Mundo en el marco de una creciente desigualdad frente a 
los países industrializados -a pesar de la crisis por la qiie 
éstos últimos atraviesan - hacían necesario agregar nuevos 
capítulos sobre fenómenos sociales de tan gran trascenden- 
cia como el hambre que azota a vastas regiones del globo. 
Resulta muy útil explicar más prqfundamente el papel 
concreto del subdesarrollo y la dependencia económica en 
la actual división del planeta, que comprende zonas «prós- 
peras» y deprimidas, pobres y paupérrimas. Por otro lado, 
cada día es más obvia la necesidad de que los países del 
Tercer Mundo se unan en la defensa de sus intereses eco- 
nómicos. 
Son además de gran actualidad los temas de la regio- 
nalización y el estudio económico regional en nuestro país, 
que deben ser tratados a la luz de las condiciones reales que 
impoiien el subdesarrollo y el marcado desequilibrio espa- 
cial en América Latina y en especial en México. Todos 
estos aspectos tienen un indudable valor aplicado y al 
mismo tiempo plantean importantes cuestiones de metodo- 
logía. Es de utilidad su discusión por parte de estudiantes y 
de todos aquellos especialistas que se interesen por conocer 
mejor nuestra realidad. 

PRIMERA PARTE 
LA GEOCRAFft\: LOS GRUPOS HUMANOS 
Y EL MEDIO 

ESENCI.4 Y METAS DE LA GEOGRAFfA 
MODERNA 
Su proyección histórica 
Nuestra rama del conoci ~iiento, la Geografía, es la más 
antigua de todas las inaniTestaciones clel rspiritii hiiniano 
tendientes a conocrr y iitilizar el ineciio rn que se vive. 1.a 
Geografía nació con las sociedades inás primitivas y tuvo 
tierde un principio finalidades eminentemente prácticas. Las 
primeras colectividades que se crearon en dive~s;as partes 
dr  Asia y Africa, y más tarde rn lo que hoy es Europa y 
\m[rica. tuvieron -entre otras- dos exigencias que ciiin- 
plir rn forma irnprescindihle y para ello hubieron de co- 
iiirn/:rr a adrntrarse en la realidad del medio en que se 
desarrollaban. Por un lado, debían satisfacer sus elemen- 
tales necesidades de comer, vestir y habitar y para ello era 
inevitable utilizar los recursos que el medio natural les ofre- 
cía en forma de agua, de recursos de fauna y flora, más 
tarde de suelos y riquezas minerales. Pero como, por otro 
lado, no podían adquirir esos medios de subsistencia en el 
mismo sitio donde residían, hubieron de salir a regiones 
cada vez más lejanas donde esos recursos fueran accesihlcs 
y tuvieran creciente abundancia. 
Entonces, la necesidad obligó al hombre primitivo a hahi- 
tar primero en selvas y bosques, después en praderas y junto 
al curso de los ríos, saliendo más tarde al mar, a los semi- 
desiertos y a los desiertos; cruzar después los océanos y al- 
canzar posteriormente las tierras heladas del Norte y el Sur. 
IAa Geografía ha sido por lo tanto una integrante insepara- 
ble de la larga epopeya del hombre en su lucha con la 
naturaleza, en su acción por vencer, utilizar y formar el 
medio que ofrece en sil infinita variedad la corteza terres- 
tre e incluso los estratos del subsuelo que cuentan con re- 
cursos útiles y las capas del espacio atmosférico donde ocu- 
iren en buena medida loa cambios climáticos y meteoroló- 
gicos que afectan la vida del hombre en la Tierra. 
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Antes que hacer poesía, se ha dicho, el hombre tuvo que 
comer, satisfacer sus nece~idades elementales y, en ese sen- 
tido, la Gcogiatía ~iació iiiucho antes que cualquier otro 
tipo de actividad creadora, antes que las artes, que la pin- 
tura, qiie la danza, que la escritura misma. Nació tambien 
antes qiie la Historia, o más bien podría decirse que para 
que Iiiibiera Historia debirron sucrdrr múltiples desplam- 
inientos por la superficir terrestre, debieron conocerse los 
distintos ambientes y preparar así la posibilidad de que 
naciera más tarde tina relación de los sucedidos en esa co- 
lectividad hiiinana y su estriicturación como tribu, pueblo 
o nación. Los conocimientos geográficos necesariamente ru- 
diinentarios, de esas tribus errantes y semierrantes, se divul- 
garon ~xirnero por incdio dc la palabra hablada, de las pin- 
tiiras riipestres, de los mapas esciilpidos en piedra y de los 
esquemas dejados en pieles y en papel burdamente elabo- 
rado. ESOS conocimientos iniciales de los fenómenos geo- 
qráficos sirvieron en gran medida a la futura interpretación 
histórica, que no se plasma sino cuando el hombre ha lo- 
vado  crear un lenguaje escrito -antes es la Prehisto- 
ria- y en esta etapa los rudimentos geográficos son la prin- 
cipal arma que los seres humanos tienen para poder sub- 
sistir, obligándolos a enlazarse con el desarrollo de la técnica 
y a inventar instrumentos sencillos de producción. Primero 
$e buscaron los sitios donde hubiera frutos que recolectar y 
animales que cazar y después viene la invención de la fle- 
cha, de la lanza y de la espada, todo ello motivado por la 
necesidad de luchar para sobrevivir en un medio hostil. 
Cuando el hombre se establece en los valles y utiliza el suelo 
y el agua para cultivar, o cuando se lanza a los ríos y mares 
vecinos para sacar productos pesqueros, ya su conocimiento 
geogrBfico del mundo es relativamente importante, pues le 
es imprescindible saber cuándo llueve y cómo, o cuándo ba- 
jan las aguas de las grandes corrientes e inundan la planicie 
haciendo que la semilla fructifique. Debe saber cuál es la 
profundidad del río o del mar y dónde hay peces, crustá- 
ceos o quelonios que puede utilizar. Así, el conocimiento 
geográfico, que avanza lenta pero inexorablemente, es un 
instrumento del hombre para poder satisfacer sus necesi- 
dades por iiiedio del descubrimiento de nuevas armas en la 
lucha con la naturaleza -entonces dominante- y al mismo 
tiempo, la obligación de vivir y expanderse cada vez más 
en la superficie terrestre, hace que los conocimientos geo- 
gráficos se vayan ampliando cada vez más, con lo que se 
ensancha el horizonte de la humanidad. Los grupos enton- 
ces aislados chocan unos *con otros, se funden en nuevos 
grupos y juntos avanzan a otros valles, a otras cadenas mon- 
tañosas y surcan otros mares. 
El devenir de la Geografía hasta hoy, es un inmenso poe- 
ma que refleja la acción de los hombres que en cada época 
han existido y luchado con la naturaleza, de' todas las ra- 
zas y de todos los pueblos, incluso de aquellos que no alcan- 
zaron altas culturas. La tendencia a hacer creer que la 
cultura griega o la occidental en su conjunto es la creadora 
única de los grandes avances de la ciencia, ha sido refu- 
tada ya por los hechos y puede concluirse que las grandes 
culturas han avanzado haciendo descubrimientos y am- 
pliando el conocimiento del mundo en forma muchas ve- 
ces paralela, tomando unas de otras - c a d a  vez en mayor 
medida- los adelantos logrados aquí y allá, hasta inte- 
grarse en nuestro tiempo una cultura que pronto será Única, 
de toda la humanidad. Debe señalarse que el progreso de 
la Geografía en la antigüedad -y durante muchos años en 
adelante- impulsó y al nlismo tiempo dependió en alguna 
medida del desarrollo de otras ramas del conocimiento, de 
ciencias conexas, como la biología, la historia, las matemá- 
ticas, la física, etc., todas ellas ligadas al mismo proceso de 
entender mejor el mundo, las leyes naturales, los fenóme- 
nos sociales y además presentar su interpretación filosófica. 
Vistas desde el ángulo material, las epopeyas de los des- 
cubridores, conquistadores y evangelizadores de Amkrica 
por ejemplo, pierden mucho de su romanticismo y en algu- 
nos casos incluso de su llamado "altruismo", pero ganan en 
lo que se refiere a la explicación de los hechos y muestran 
cómo la Geografía ha cumplido su misión creadora en dis- 
tintas etapas de la historia. 
Sobre todo, la Geografía vuelve a aparecer como una dis- 
ciplina de mayor utilidad práctica de tiempo en tiempo, 
cuando suceden los grandes acontecimientos históricos 
v cuando !iay una rriayor necesidad de conocer el territorio, 
de explotar los reciirsos y satisfacer necesidades cada vez 
niayores en el seno de determinados conglomerados huma- 
nos. Michel Phlipponneau señala que a fines del siglo XIX 
y principios del xx (en muchos países ese proceso abarca 
hasta hoy), es decir en una etapa en que el caos dominó 
(y domina) en la economía y se procedió (se procede) a 
explotar todo con intensidad inaudita y ron una anarquía 
inh.,rente al individiialismo burgués, la Geografía dejó de 
Imstar una ayuda eficaz de carácter práctico, en el sentido 
ordenar hasta cierto punto las labores humanas, hacer 
rnrnos i~racional la explotación de recursos y proceder a 
tina cierta planeación de la actividad humana. Pero debe- 
inos agregar que de cualquier manera en esta época se re- 
gistran enormes adelantos técnicos y se llevan a cabo gran- 
des descubrimientos geográficos que completan la visión 
del inundo. No siempre la Geografía ha sido auxiliar en no- 
blcs !. pacíficas acciones, ~ i n o  que por desgracia muchas 
\eres ha servido a intereses imperiales, a deseos de con- 
(pista, de avasallamiento y destrucción. Todavía hoy la 
Geografía es una ciencia que tiene enorme in~portanci~ mlii- 
tar, pues a través de conflictos, de guerras y de  muerte es 
como se ha alcjnzado la paz, la tranquilidad y la vida. 
Pero volvamos atrás. Como resultado de la Revolución 
Industrial y de la conquista del mundo colonial se levanta 
t 1 edificio de la Grografía moderna, gracias a la actividad 
creadora de muchas figuras, pero sobre todo de la escuela 
aleiiiana de Alejandro de Humboldt y en menor medida, 
de Carlos Ritter. Esto ocurre sólo cuando el mundo está ya 
conquistado en buena medida, cuando la sociedad capitalis- 
ta exiqe nuraas riquezas que explotar y cuando los inventos 
tccnicos periiiiten iin mayor conoriniicnto de las leyes natii- 
rales y de las leyes socinles: entonces surge el "Cosiiios" de 
1-Iuiiiboldt. Las viejas lecciones de Varenius desde media- 
dos del siglo XVII, presentaban ya el esquema de la Geogra- 
fía general con sus divisiones en determinado tipo de es- 
tudios, lo qiie se ve drinostrado por las primeras explica- 
ciones particulares dc las áreas geográficas de América y 
Eiiiopa. Esto periilite dividir claramente a la Geografía cri 
siis dos expresiones actuales: Geografía general del planeta 
y continentes o países y Geografía especial o regional, de las 
partes que los integran. 
En algunas etapas los estiidios geográficos iuodernos pa- 
recieron tener un inter6s de carácter puro, alejado dc la 
aplicación concreta de los conocimientos, pero eso ociirrib 
únicamente en tanto esos estudios permitían acabar de es- 
tructurarse a las ramas geográficas o a las ciencias conexas. 
cuando los diversos pensadores que las iban construyendo 
se dedicaban primordialmente a sistematizar conocimientos 
y aciimular datos. Así, Humboldt viielve en el XIX sobrr 
los principios dialécticos dr  la anti,+edad y expresa qiie 
nada hay aislado en la naturaleza y que la Geografía dehc 
recurrir siempre a la síntesis de los fenómenos. pues todos 
ellos están interrelacionados y dependen unos de otros. Es 
mejor, decía, constatar "la relación de los hechos observa- 
dos con anterioridad qiie el conocimiento de los hechos ais- 
lados". Tanto Humboldt como Ritter hacen hincapié en 
la localización de los fenómenos niostrando sil extensión en 
el mundo. Como resultado de esos avances "la Geografía 
conduce a utilizar los resultados de las ciencias de la natii- 
raleza y del hombre", dice René Clozier y además lleva a 
estructiirar bien sus propias ramas como la geomorfología. 
la climatología. la geografía de los suelos y la vegetación, la 
geo,grafía económica, etc. En tanto que la Geografía gene- 
ral toma en ciertas ocasiones riimbos de generalización y 
de abstracción, la Geo,gi-afía regional --coiiio rifiriiin Mi- 
chelet- obliga al estudio concreto, evitando lo vago o pre- 
tensioso, pala porier !os li ic~ sohre la tierra misma. La Geo- 
grafía niodcrna r:.!.-?sita drl ;iiixi?io de ciencias concxas, 
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incluyendo entre ellas a la geología, la meteorología (aun- 
que la meteorología dinámica explica el mecanismo de 
creación de los climas y está más íntimamente ligada a la 
Geografía), la cosnlografía, etc., pero al mismo tiempo 
posee sus propios métodos y propósitos peculiares. Hacien- 
do una explicación sintética puede cumplirse la misión 
de la Geografía, que consiste en "tener la aptitud de no 
romper en pedazos lo que la naturaleza ha agrupado en 
conjunto" (Vida1 de la Blache) y sobre todo en recordar 
que "no hay descripción geográfica sin la explicación que 
le da sentido". 
Ahora bien, precisamente por ese método geográfico de 
síntesis y por su utilización de conocimientos propios o 
de otras ciencias que la auxilian, se explican las grandes 
cualidades de ciencia apIicada de la Geografía moderna al 
estudiar el medio en que vive el hombre y su interrela- 
ción constante con la actividad económica. Su división en 
dos grandes campos de acción le permite alcanzar vastas 
aplicaciones generales y de índole regional. 
Actualmente, pues, nuestra especialidad científica, ana- 
liza en fonna dinámica aspectos naturales, económicos y 
sociales, no sólo en su distribución espacial, sino también 
SU génesis en el tiempo, las relaciones que todos ellos guar- 
dan entre sí y descubre simultáneamente las leyes que rigen 
la diversidad regional. Estudia la evaluación y el uso de 
recursos, las causas y peculiaridades de la distribución hu- 
mana y de la localización de actividades productivas; pro- 
fiindiza cn 'el conocimiento y ordenación de países y re- 
gionrs; en fin, permite al ser humano entender la realidad 
concreta que vive, la relación iricdio-sociedad. .y1 iiiisiiio 
ticnipo que han evolucionado diversas ciencias conexas que 
estudiar1 la Tierra, la Geografía ha consolidado su autono- 
mía y autoridad. 
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¿Cuáles son los campos de acción de la 
Geografía moderna? 
La Geografía, como se deduce de lo*anterior, trata de 
dos clases de aspectos: a) Los que son de índole natural, 
cuya existencia arranca desde antes de que el hombre apa- 
reciera en la Tierra y está regida por leyes físicas. b) Aque- 
llos que son resultado de la actividad humana y obedecen 
a leyes sociales. 
Aunque en otro capítulo profundizaremos al respecto, 
debe recordarse aquí que el medio natural se compone de 
diversos grupos de fenómenos, que las ciencias geográficas 
han ordenado del siguiente modo, para facilitar su estudio: 
1. El relieve de la corteza terrestre, en todas sus formas 
(incluyendo las submarinas). 
2. Los iilinerales, recursos vitales para la humanidad. 
3. Cliriias en su conjunto y factores diversos que los in- 
tegran. 
4. El siielo, materia donde se desarrolla la vegetación. 
5. Las aguas del subsuelo, de la superficie terrestre y los 
mares. 
6. Las especies diversas o las biocenosis de plantas y 
animales. 
Todos estos fenómenos se manifiestan en la capa o 
envoltura geográfica del planeta, comprendiendo su espe- 
sor dc 20-30 km. hacia arriba y hacia abajo de la super- 
ficie, dentro de tres grupos de hechos concretos: a )  la 
atmósfera, b)  la hidrósfera, que incluye los aspectos acuá- 
ticos y c) la litósfera, zona exterior de la masa terrestre. 
Esta parte del todo la analiza la Geografía física. 
En la capa geográfica vive y actúa tambiCn el hombre, 
ser social que es motor de las transformaciones en la natu- 
raleza. De la gran variedad de aspectos culturales, la Geo- 
grafía estudia a los propios grupos humanos, sus poblados 
pequeños y sus ciudades, y en forma muy destacada la 
manifestación objetiva y el resultado de las actividades 
productivas de la población, tales como la caza y pesca, 
agricultura y ganadería, industrias, vías de comunicación, 
transporte y comercio, campos de análisis de la Geografía 
económica, política y social. 
I,ok iiii-todos y.ográficos y la foriiia concreta de sus 
est~idios son cn parte C O T ~ U ~ P S  a otras disciplinas y cn parte 
originales. En una investigación ordenada y "clásica" se 
comenzaría, claro está, por definir y describir el fenó- 
meno investigado; se pasaría después a su localización en 
la capa geográfica; se continuaría con el análisis y la ex- 
plicación tanto de su génesis a través del tiempo, como de 
interrelación e interdependencia actual de hechos que lo ha- 
cen posible. Las "ciencias geográficas" -se dijo en líneas 
anteriores- no sólo están asociados al espacio, como seña- 
laba en su famosa división el filósofo Kant, sino también 
al tiempo y los hechos que estudian están en constante 
cambio. 
La Geografía en sil conjunto trata de desentrañar leyes 
físicas y sociales, para prever el futuro desarrollo del fenó- 
meno, pero -según las ideas de A. Smirnov y Y. Saush- 
kin- sabe al mismo tiempo que los sistemas (clima, suelo. 
etc.) del rnedio natural rio se expresan del mismo modo 
en todo el planeta sino que resultan distintos ---como de- 
cía el inaeitro Nikolai N. Raranski- de liiqar a lugar, o 
mejor expresado todavía, de región a región y por ello se 
llaman geosist~nzas. La Geogafía, que puede ser general o 
rrgional, es de vital importancia para el progreso económico 
iiiediante la planeación por regiones. Además, la Geografía 
11tili7a en gran medida los materiales cartográficos, que son 
"el alfa y el omega" de esa ciencia-madre y los métodos de 
investigación de campo, directamente en el laboratorio 
de la realidad misma. Como señala Broek, el método de es- 
tiidio iegional es netamente geográfico y el uso de mapas 
es una tGcnica liqada íntimamente a la Geografía. 
Por supiirsto que la Geogafía necesita de aportarionrs 
de mi!chas otras disciplinas de carácter riatiirsl, so<:ial o bien 
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tccnicas y exactas, pues los ".,2ristóteles" o los "Huri;l>oldts" 
que ti'~tabarl de abarcar el "Cosmos" en su totalidad, ya 
no piicden existir en la época moderna. La Geografía estu- 
dia por su propia cuenta y además une conocimi-ntos d., 
otras ramas, para abarcar el todo interrelacionndo, tal conio 
se pres~nta objetivamente. Grandes son los lazos de 1a Ceo- 
grafia con la meteorología, la geofísica, la biología, iglial 
que con la economía política, la demografía, la historia y 
las mat~rnáticas, agrono~iía y química. Actualmente en los 
países avan~ados SF' están utilizando en forma intensa los 
datos proporcir>nados por los sensores remotos (mapas ine- 
diante liso drl radar, rayos infrarrojos y laser, etc.) y uté-  
lites de diverso tipo. Las matemáticas, en especial, juegan 
papel cada ve7 1ná5 importante tanto en estiidios de Geo- 
grafía física como de la económica, de población, de divi- 
sión e investigación reqional, etc. Nadie diida de la necesi- 
dad de los estudios interdisciplinarios, pero lo que rechaza- 
rnos por absiirdo es el deseo de hacer dr~aparer f r  a la 
Geoerafía pala "robustecer" a otras disciplinas, invadien- 
do campos aienos de acción. C .  R. Crone hace hincapié 
en e1 hecho de que la Geografía, cuando está bien impar- 
tida puede atraer con v a n  fuerza a los ióvenes, pero que 
también puede ser terriblemente aburrida. Concluye este 
autor inglés diciendo que nuestra especialidad llama al hom- 
bre a la acción, al contacto con la naturaleza y la sociedad. 
a la reali~ación ds pequeñas y grandes hazañas. ¡Bienve- 
nida sea -agrepanios nnsotroc-- esa noble influencia de 
iina disciplina que aviida a crear seres audaces y generosos! 
Eri rcsiirilen, dvfinimos a la Geografía como la c i~nc ia  
17ut estudia f~nónlcnos na t z~ra l~s  y socialrr cn la rapa geo- 
qrn'fica dc 10 Ticrra, lac causas dc su fo~mación, sic distri- 
bución c~pacial  y drrarrollo en el tiempo, subrayando la 
relación y r l e ~ ~ ~ n d e n c i a  mutua de todos ellos y la diversidad 
regional que* ofrecen. Niiestra definición, en verdad, no es 
más que una ~íntesis de modernos conocimientos mundiales 
al respecto y -como todas las definiciones- aunque in- 
cr)~n-)]pt'~ -I : $ '  ';O l ' i + ~ ~ ? p ~ .  ;' iitablir 
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Los tenlas dc err~eña?t:a in~~c.s t ignción geográficas 
.4liora bien, C O I T ~ O  en México existe riiucha confusión al 
respecto, es necesario situar con cierto detalle los campos 
de acción de la Geografía moderna y no lo haremos soste- 
niendo íinicanientv puntos de vista personales, poniendo 
"piintos sobre las ies" o pontificando sobre lo que esa dis- 
ciplina (studia o debe estudiar. Por lo contrario, nos apo- 
yareinos en algunas autoridades de la Geografía actual en 
los países donde ésta ha alcanzado mayor desarrollo. De esa 
rnanera, quienes estén inconformes con esas ideas, podrán 
dilucidar sus diferencias directaniente con esos maestros e 
in~titiiciones de faiiia internacional. Todos estamos de aciier- 
do en que debernos toinar ejemplo de aquello que va a la 
vanguardia. 
Hriiios seleccionado datos de varias naciones, que pcrtc- 
cen lo iiiiciiio 31 ~ntindo avanzado que al subdesarrollo y 
al socialista: Estados Unidos, Francia, Gran Bretaña, Unión 
Soviética e India. Por otro lado iisamos también manuales 
dr  la Unión Geográfica Internacional sobre trabajos cientí- 
ficos de los conqresos iniindiales de 1968 en Nueva Delhi y 
de 1972, celebrado eii Montreal, Canadá. 
Primer ejet t lpln.  Estados Unidos. "The Blue Book of 
World Geography", por Steplien Haft, Nueva York, 1968, 
guión de estudios e investie;ación. 
Asf)ecios que trata 1;i C;rc)grafi;r: 
a )  La superficie terrestre y el suelo. 
b) Vida vegetal y animal en tierra y aire. 
c) Los minerales. 
d )  Cuerpos acuáticos de todo tipo (incluso los mares), 
con sus propios recursos bióticos. 
e)  El aire, presión, telnperatura, vientos y hiiiiiedatl 
(climas). 
f )  El calor y energía del sol. 
2. La cartografía y la geodesia. 
3. Estudio de un país o región: 
Medio y recursos naturales. 
Regiones naturales. 
Las actividades t~conóiiiicní 1,rodiií.tivas. 
Regiones agrícolas. 
Regiones industriales (incluyendo pesca, exl~lotación 
forestal, etc.) . 
Transporte y comrrcio. 
La población y siis necesidades básicas. 
Desperdicio y conservación de recursos, polución aiii- 
biental, etc. 
i) Las ciiidades y probleinas urbanos. 
jl Prohleinas políticos del área. 
Segurzdo ~ j ~ r n p l o .  Francia. "La C;Coyral)liic Francaise au 
iiiilirii dii S X r  SiArlr". !'2i.í<. 1957. I)or (;. C!inl>ot. R .  Clo- 
zier y J. Rcaujeii-Garnier, 
Estudios geográficos primordiales y ramas que los rea- 
lizan : 
1. El medio natural: 
a)  La siiperficie terrestre (geoiiiorfología, incluyen- 
do inorfología del desicrto, geomorfología glacial 
y periglacial, volcánica, cárstica y litoral). 
b) El clima (climatoloqía). 
c) El suelo (edafología o ~edología). 
d )  Vegetación (geografía botánica) . 
e) Aguas continentales (hidrología) . 
f )  Algunos aspectos de los mares (oceanografía). 
2. La población (geografía de ¡a población). 
a )  Moviniiento denlográfico y densidades. 
1 ) )  Demografía económica. 
c ) Alimentación, vestido. 
d )  Migraciones 
e) Poblamiento. 
3. Medio rural y ciudades (geografía agraria y qeogra- 
fía urbana). 
4. Geografía política. 
5. Geografía industrial. 
6. Geografía de la circulación (qr~grafía de los trans- 
portes y las comiinicariones, de los puertos. estacio- 
nes, etc.) 
7. Ge~~grafía histórica. 
8. Cfiografía regional. 
9. Geografía aplicada (aplicacioiies concreta5 de 10s 
conocin~ientos geográficos en la transformación del 
medio. uso del siielo, riego, etc.). 
10. La cartografía. 
11. Docuinentari6n geográfica (bibliotecas, cartotecas, 
fototecas. biblioorafías) . 
Tercpr ejemblo. Gran Bretaña. "The Spirit and Puipose 
of Geographv", por S. W. IVooldridgr v W. Gordon East, 
l,ondres, 1967. 
Estiidios geogrjficos básicos sobre: 
1. Geografía general. 
2. Geografía regional. 
3. Geoqrafía física. 
4. Geomorfología. 
5. Cliinatoloqía. 
6. .2lrunoi acpectos dc oc*r:iitogrnfía, 





9. (kografía histórica. 
1 O. G~oqrafía económica. 
1 t. Geografía política. 
12. C:e(igrafí;t urbana y rural. 
Cuarto cjetnplo. URSS. "Sistema de las ciencias geográ- 
ficas, adoptado en las universidades soviéticas", de A. M. 
Riabchi!;ov, "Soviet Geography", Vol. TI, No. 8, 1961, 11. 
9, y d:itos posteriores. 
Rarnas de la Geografía: 
T. Geografía física. 
Ia. Ciencia general de la Tierra. 
lb. Geografía física regional [y ciencia del paisaje 
(landscape) 1. 




5. Hidrología terrestre. 
6. Estudios de las tierras congeladas, de la nieve 
y glaciología. 
7. Ciencia del suelo. 
8. Geoquímica del paisaje (relación entre compo- 
nentes de la esfera superficial). 
9. Riogeografía (geobotánica, ~oo~eografía,  feno- 
logía, geografía médica). 
11. Geografía económica. 
IIa. Geografía económica mundial. 
IIb. Geografía económica regional. 
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1. Geografía económica histórica. 
2. Geografía de los recursos naturales. 
3. Geografia de la población. 
4. Geografía de la energía. 
5. Geografia de la industria. 
6. Geografía de la construcción. 
7. Geografía de la agricultura, ganadería, etc. 
8. Geografía de los transportes y las comunicacio- 
nes. 
9. Geografía urbana. 
10. Geografía de los servicios (salud, cultura, CO- 
mercio) . 
111. Geografía regional ( y  estudios en áreas pequeñas). 
IV. Cartografía. 
V. Toponimia. 
VI. Historia de la Geografía. 
Quinto ejemplo. India. "Progress of Ge~~graphy in India. 
( 1961-1 968) ", dc S. P. Chattrrjee. Calcuta, 1068. 
Los estudios geográficos se refieren a: 
1. Geografía física 
1. Geomorfología. 
2. Glaciología. 
3. Hidrología (manantiales, ríos, lagos y aguas sub- 
terráneas) . 
4. Climatología. 
5. Edafología (pedología o ciencia del suelo). 
6. Biogeografía (geobotánica y zoogeografía) . 
TI. Geografía económica. 
1. General y regional. 
2. Geografía industrial. 
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3. Geografia de la energía y los minerales. 
4. Geografía de la agricultura y 13 ganadería. 
5. Uso del suelo. 
6. Geografía del comercio. 
7. Planeación económica (planeación nacional y 
planeación regional). 
111. Geografía humana. 
1. El hombre y el medio. 
2. Geografía de la población. 
3. Vivienda y poblados rurales. 
4. Geografía urbana. 
5. Geografía política. 
IV. Geografía regional. 
V. Geografía histórica. 
VI. Cartografía. 
VII. Métodos, teoría, técnicas y bibliografías geográficas. 
Sexto ejemplo. Unión Geopáfica Internacional, XXI 
Congreso Mundial, Nueva Delhi, India, 1968. "Abstracts 
of papers", Calciita, 1968. 
Resúmenes de los trabajos presentados en ese Congreso, 
sobre : 
1. Geomorfología. 
1. Geomorfología general. 
2. Superficies y pendientes de erosión. 
3. Glacial y periglacial. 
4. Geomorfología costera. 
5. Fenómenos de carsto. 
6. Geomorfología aplicada. 
7. Mapas geomorfológicos. 
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1. Biogeografía general. 
2. Geobotánica. 
3. Suelos. 
4. Geografía médica. 
IV. Geografía física general. 
V. Geografía económica. 
l .  Geografía económica general. 
2. Geografía de la agricultura. 
3. Uso del suelo y mapas de uso del suelo. 
4. Geografía de la energía y la industria. 
5. Ge~~grafía de los transportes y comercio. 
VI. Geografía de la población. 
1. Distribución y caracteres. 
2. Migración. 
3. Mapas de población. 
4. Crecimiento de la población. 
VII. Geografía de sitios poblados. 
1. Poblados rurales. 
2. Geografía urbana. 
VIII. Geografía histórica y política. 
1. Geografía histórica. 
2. Geografía política. 
IX. Geografía regional. 
1. Geografía regional general. 
2. Trópicos húmedos. 
3. Zonas áridas. 
X. Geografíí aplicada. 
1. Geografía aplicada general. 
2. Métodos cuantitativos. 
3. Planeación regional y regionalización. 
4. Planeación urbana. 
5. Planeación del uso del suelo. 
XI. Cartografía. 
1. Cartografía general. 
2. Cartografía temática. 
3. Adiestramiento cartográfico. 
4. Atlas. 
5 .  Fotogeografía y fotointerpretación. 
XII.  Técnicas, metodología y documentación. 
Sé~t imo y último ejemplo. Unión Geográfica Internacio- 
nal, XXII Congreso Mundial, Montreal, Canadá, 1972, 
"Second circular" de 1971. Secciones y algunos temas que 
tratarán los trabajos : 
1. Geomorfología. 
11. a )  Climatología. b) Hidrología, glaciología. 
Climatología urbana y de la polución. 
111. Biogeografía y pedología. 
Cambio y control del medio tropical. 
Conservación del suelo y recursos. 
IV. Geografía regional. 
Contribuciones de la Geografía a la planeación y 
el desarrollo regional. 
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V. Geografía histórica. 
Alteración del paisaje natural por el hombre. 
VI. Geografia cultural. 
Cultura urbana. 
VII. Geografía política. 
VIII. Geografía económica. 
Disparidades regionales y desarrollo económico. 
IX. Calidad del medio. 
Uso de recursos. 
X. Geografia de la agricultura y de los poblados ru- 
rales. 
XI. Geografia urbana. 
Urbanización en países en desarrollo. 
XII.  Teoría geográfica y diseño de modelos. 
XIII.  Sensores remotos, procesamiento de datos y pre- 
sentación de datos cartogáficos. 
Algunos simposios y reuniones: 
1. Poblamiento. 
2. Problemas de áreas de lento desarrollo o deprimidas, 
en los paises desarrollados. 
3. Disciplinas auxiliares de la Geografía. 
4. Geografía en la educación. 
5. El hombre y el medio. 
6. Geografía de las tierras áridas. 
7. Geografía médica. 
8. Teoría matemática espacial. 
¿Qué conclusiones pueden obtenerse, aunque estos tra- 
bajos no sean estrictamente comparables entre sí? 
En primer lugar, está claro que la Geografía moderna ha 
alcanzado mayores avances en los países de alto desarrollo 
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económico y social, pues en ellos juega un papel de gran 
importancia teórica y práctica, tanto en los de régimen 
capitalista como en los de carácter socialista. En realidad, 
es en Francia, Gran Bretaña, R. F. de Alemania, Ita- 
lia, Estados Unidos, Canadá, Suecia, Japón, Israel, ALIS- 
tralia, Holanda y Bélgica, dentro del sistema capitalista, 
donde la Geografía se ha consolidado más firmemente 
respondiendo a necesidades propias del alto desarrollo y 
del aumento de población. Por su parte, en todas las na- 
ciones socialistas la Geografía es vital, tanto para la planea- 
ción económica y social como para el progreso general y 
regional. Destacan entre ellas la Unión Soviética, Polonia, 
República Democrática Alemana, Hungría, Rumania, Che- 
coslovaquia y -hasta donde se puede saber desde lejos- 
la República Popular China. En Cuba apareció en 1971 
el gran "Atlas Nacional", que incluye "más de cien mapas 
a diversas escalas (geográficos generales, de la naturaleza, 
económicos, de la población, cultura e historia)", muchos 
de los cuales - d i c e  E. González Manel- responden a es- 
tudios efectuados por primera vez no sólo en Cuba, sino 
en todo el conjunto de los países tropicales. "En cierto 
modo -agrega- el Atlas será como un punto de partida 
para las investigaciones científicas ulteriores en lo relativo 
al aprovechamiento y transformación del medio natural y 
social. Todo esto, que es de gran importancia para nues- 
tro país, lo es también para muchos países subdesarrolla- 
dos, porque la mayor parte puede obtener en la obra orien- 
taciones útiles del reflejo cartográfico de un territorio 
perteneciente a la zona intertropical, en la cual vive la ma- 
yor parte de la población humana". En el "Tercer mun- 
do" se ha impulsado relativamente más la Geografía, por 
diversas razones, en la India, Ghana, RAU, Kenia, Etio- 
pía, Nigeria, Argelia, Marruecos y Túnez (Africa y .Asia) ; 
en Argentina, Brasil, Chile, México y Venezuela, de Amé- 
rica Latina. Con rapidez se avanza en España, Pakistán, etc. 
No es propósito de este libro discutir la organización de 
las instituciones geográficas en el mundo. Sólo se desea 
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aprovechar estas líneas finales del capítulo para señalar 
que, por ejemplo, en Argentina existen Departamentos de 
Geografía en las Tjriiversidades de l'ucumán, del Noreste 
(Chaco) ; Rosario; Nacional del Sur (Bahía Blanca) ; de 
Cuyo (Mendoza) ; Nacional de Buenos Aires y Nacional 
de Ida Plata, estando por crearse en 1971 la de Córdoba. 
Recordemos que Argentina tiene menos de 25 millones de 
habitantes y que en México, con 50, sólo contamos con 
un solo Departamento de Geografía, el de la UNAM. Por 
su parte, en la India hay 18 Departamentos en distintas 
Universidades y 8 en Colegios afiliados a ellas. Finalmente, 
también en los últimos años eran 18 las Facultades de Geo- 
grafía en Universidades de la Unión Soviética, además de 
5 Facultades de Geología y Geografía, 7 Facultades uni- 
versitarias de Ciencias Naturales o de Biología y Geografía 
y más de 60 Facultades de Geografía en los Institutos pe- 
dagógicos de la URSS. En Moscú la Facultad de Geogra- 
fía se transfornió en 1938 y cuenta hoy con 14 cátedras 
(departamentos) donde se enlazan estrechamente enseñan- 
za e investigación, 24 laboratorios, observatorio meteoroló- 
gico, 4 estaciones en el interior del país, 3 publicaciones 
periódicas, mapoteca, un gran museo, etc. Entre 1918 y 
1967 han egresado de esa institución 5 100 geógrafos, de 
los cuales un 55% trabaja en organismos de investigación 
y construcción económica, 30% en instituciones pedagógi- 
cas (combinando investigación y enseñanza) y el resto en 
otros lugares. Cada año se titulan ahí unos 250 licencia- 
dos, 5 Doctores y 50 candidatos a Doctor en Geografía, 
utilizando la Facultad alrededor de 3 millones de rublos 
(cerca de 33 millones de pesos en 1966), buena parte de 
ellos para llevar a cabo unas 30 expediciones complejas 
anuales en el país. Existen las siguientes especializaciones : 
geografía económica, geografia física, geomorfología, carto- 
,vafía, hidrología terrestre, climatología, oceanografía, pa- 
leogeografía, glaciología, geografia de los suelos, geobotáni- 
ca, zoogeografía, geoquímica, geografía física de la URSS y 
de países extranjeros, geografía de las regiones polares, 
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geografía económica de la URSS y de países capitalistas y 
dependientes. En total, según 1. Guerasimov, en 1967 ha- 
bía más de quince mil geógrafos en la Unión Soviética; 
en las 3 repúblicas soviéticas de Transcaucasia con no más 
de 11 millones de habitantes, hay más de 20 Doctores y 
170 candidatos a Doctor en Geografía. 
En 1967 el Prof. Jan O. M. Rroek afirmó que "apro- 
ximadamente ochenta universidades en los Estados Uni- 
dos otorgan títulos por estudios geo,gráficos, y como 
treinta tienen programas para el doctorado. . . Hay cien- 
tos de geógrafos con grados de maestros y doctores, que 
trabajan para el gobierno, el comercio y la industria". 
El autor de este libro y el Dr. J. A. Vivó liemos hablado, 
en 1953-70, de la situación de la G~ografía en Brasil, Ar- 
yentina, Chile, India, Europa Occidental y Oriental, China 
etc. Ahora bien, incluso en un país tan avanzado en esta 
materia, como la Unión Soviética, donde hay más de 80 
mil profesores de Geografía en planteles de educación 
mcdia, N. Malinkovich habla de una ruptura entre la Geo- 
grafía escolar y la científica, haciendo hincapié en la Teo- 
ría geográfica como materia básica en la preparación de 
especialistas, tanto pedagogos como investigadores. 
Entonces, en los países donde la Geografía ha alcanzado 
mayor fuerza existe plena coincidencia en sostener que sus 
campos de acción indiscutible incluyen los siguientes: 









10. Geografía económica general. 
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1 1. Geografía urbana. 
12. Geografía de todas las actividades productivas (agri- 
cultura, etc.) . 
13. Uso del suelo. 
14. Geografía de la población (densidades, poblamien- 
to, económicamente activa, etc.) . 
15. Geografía política. 
16. Geografía histórica (muy diferente a la llamada 
"geohistoria") . 
17. Geografia física y económica regional. 
18. Cartografía. 
19. Geogafíí médica. 
20. Historia de la Geografía. 
2 1. Bibliografía geográfica. 
22. El hombre y el medio. 
23. Regionalización o división en regiones naturales y 
económicas. 
Donde subsisten divergencias es en lo que toca a la 
inclusión de toda la ciencia del suelo y toda la oceanogra- 
fía, de la geoquímica del paisaje y de algunos problemas 
de la población y de orden político nacional, dentro de los 
campos netamente geográficos. Definitivamente, la meteo- 
rología es ya una ciencia conexa autónoma. Por lo tanto, 
esas 23 áreas deben pertenecer en todo el mundo a la 
investigación y la enseñanza de los geógrafos, que -repe- 
timos una vez más- toman en debida cuenta para sus 
estudios las aportaciones de distintas ciencias, auxiliares o 
conexas de la Geografía, como la economía política, la 
geofísica, la biología, la geología y tantas otras. Pero si 
la Geografia sólo se basara en datos proporcionados por 
otras disciplinas -dice Y. Efremov- estaría en peli,gro de 
desaparecer y por eso debe ubicarse correctamente su lu- 
gar dentro de las "ciencias de la Tierra", pues indudable- 
mente existe una fuerte interrelación con las otras que 
integran ese complejo geológicc+-geofisic~eográfico. Es- 
tas ciencias se interpenetran en sus campos de estudio y na- 
die puede negar que en el fondo constituyen parte de una 
sola gran ciencia de la Tierra. El problema principal consis- 
te no tanto en delimitar el objetivo de investigación de cada 
rama como en especificar el método usado y el propósito 
de ella. Dice aquel autor: "Una subordinación rígida de 
esas disciplinas de interés múltiple, como la ciencia del 
suelo o la geofísica, bajo una sola línea (por ejemplo, la 
ciencia del suelo a la geología en el pasado y a la biología 
en el presente) trae a menudo como resultado un desarro- 
llo unilateral de dichas disciplinas". Una cosa es la inevi- 
table interrelación y otra muy distinta la "liquidación" in- 
justificada de ciencias cuya gran importancia presente y 
futura todos deben reconocer. 
Geografia y necesidades sociales 
Lleguemos a una conclusión valedera. Si en su larguí- 
sima historia, la Geografía ha sido un valioso auxiliar en 
el proceso de desarrollo social y científico, incluso en las 
épocas del individualismo más feroz, en que predominaron 
las ideas y acciones de aisladas personas sin ponerse un 
freno a las ambiciones y las conquistas de dictadores y de 
clases sociales desbocadas; con cuanta mayor razón nues- 
tra especialidad, de la que Parker dijo "es el camino a 
todas las ciencias", deberá cumplir una misión más clara- 
inente aplicada a nuestra época. El mundo actual está di- 
vidido en grandes sectores: el de los países desarrollados 
y el de los subdesarrollados o más propiamente el de los 
avanzados económicamente y el de los miserables y atra- 
sados. En el mundo desarrollado la Geografía alcanza ya 
niveles de enorme desarrollo y juega en los países socialis- 
tas un papel determinante, pues allá se tiende por lo me- 
nos a utilizar mejor los recursos, a racionalizar su uso, a 
. planear verdaderamente la economía, aunque ello sea una 
labor bien difícil. En los países industriales capitalistas la 
Geografía tiene un rango muy destacado en el conjimto de 
las ciencias actuales, debido a que es ahí donde se regis- 
tran los mayores adelantos técnicos y las aplicaciones con- 
cretas del avance científico en las actividades y la vida del 
hombre. Multitud de casos pueden ya citarse de uso de 
los conocimientos geográficos, por ejemplo de geomorfo- 
logía, climatología o ciencia del suelo, para mejorar los 
cultivos, trazar mejor las vías de comunicación, planificar 
las ciudades, incluso vigorizar los negocios privados y las 
ventas, evitar la erosión de los campos, etc. No quiere de- 
cir que se haya agotado ya el papel aplicado de la Geo- 
grafía en los países desarrollados, ni mucho menos. Po- 
dríamos decir incluso que apenas se va comenzando a re- 
conocer la labor que en este sentido puede llevarse a cabo; 
pero donde mayor es el campo de la Geografía para el 
presente y el futuro es en los países subdesarrollados, po- 
bres y explotados. 
Alejados de las ideas del deterininismo geográfico, que 
pretender hacer impotente al hombre frente a la natura- 
leza, los geógrafos modernos de los países con bajos nive- 
les de vida deben por lo contrario luchar incansables para 
demostrar que las ciencias geográficas son un elemento 
imprescindible para acelerar el progreso de esas zonas, don- 
de viven más de 2,400 millones de hombres (1,600 si ex- 
cluimos a China Popular, con régimen socialista), o sea 
casi tres cuartas partes de la humanidad. Si en los países 
desarrollados es necesaria la aceleración del proceso econó- 
mico, para mantener el alto ritmo de producción y evitar 
el desempleo y las crisis, en los atrasados es literalmente 
un problema de vida o muerte. El economista francés René 
Dumont ha pronosticado una situación general de ham- 
bre en el mundo (sobre todo en Asia, Africa y América 
Latina) para 1980 o incluso antes. Y no tenemos que es- 
perar tanto tiempo, porque hoy se pueden observar estados 
de miseria y de hambre tremenda en la India y en Biafra, 
Pakistán e Indonesia, Haití y Etiopía. Entonces, es necesario 
que se conduzca el desarrollo en forma acelerada, planifi- 
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cando la agricultura, la ganadería, el progreso industrial 
y comercial. 
Si la Geografía, ha sabido ser un gran auxiliar en la 
ronq~iista clrl mundo para har~r lo  el todo que es hoy y 
lo ha podido realizar sobre todo cuando las necesidades 
así lo exigieron en el pasado, con mayor razón podemos 
afirmar su papel decisivo en esta época y en el futuro. La 
población crece y crecen las necesidades, de tal manera 
que la política económica debe respoiider a las necesidades 
de las mayorías, a las exi,yencias reales del país en su con- 
jiinto y de las regiones en particular. Claro que las buenas 
intenciones se estrellan Pn los países pobres contra una 
multitud de problemas. 
La sociedad de masas q ~ i r  es el mundo actual, exige 
también soluciones en gr:in ~5cala y a corto plazo y aquí 
la Geografía habrá de j i i~ar  un papel primordial. Veá- 
mos ejemplos de sil importancia actual. 
El uso de los mapas de suelos es ya corriente para la 
inrjor utilización de In iicarrn con fines agrícolas y la de- 
terminación de los cultivos mrís apropiados. Además, se le 
requiere para combatir la erosión; calibrar el mayor o me- 
nor volumen de fertilizantes en los suelos; la conveniencia 
de construir obras de riego y así aiimentar la productivi- 
dad (dependiendo, por supuesto, de las condiciones de cli- 
ma, topografía, hidrología o situación locales), etc. 
En el XX Congreso Internacional de Geografía, el pro- 
fesni 1,. Hamill, de la Universidad de Alberta, Canadá, 
prr-srntó un importante trabajo sobre los problemas de 
aplicación de los estudios biogeográficos en la conserva- 
ción de recursos, asentando que "los analisis sociales y 
económicos deben tomar explícitamente en cuenta los re- 
cursos físicos y biológicos". Todos conocemos, por otro 
lado, el interés del estudio geobotánico de las distintas zo- 
nas vegetales, qiie nos permite tmer una clara visión de 
los recursos de este tipo, en relación con los otros factores 
del medio. 
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Los climas son indudablemente aspectos de suma impor- 
tancia, en ocasiones decisivos para el éxito o fracaso de una 
política agrícola y por ello su conocimiento es obligado 
para que rinda en plenitud cualquier plan de desarrollo 
en el medio rural. El clima monzónico del sureste asiático 
se está estudiando a fondo en la India, en China y Japón, 
al igual que los huracanes de la región del Caribe. Otro 
ejemplo de investigación especial es el que resumió J. 
Havens (Laboratorio Natick, Massachusetts, EUA) sobre 
las expediciones para conocer la condición de los glaciares 
de la isla Axel Ilerberg, en su relación con el clima. Los 
balances calorificos son también objeto de análisis, a tra- 
vés del uso de parámetros que muestran la influencia de 
diversos factores del ambiente geográfico. Todos conoce- 
mosla forma en que los satélites artificiales y los cohetes 
de finalidades científicas están cooperando al conocimien- 
to previo de los ciclones tropicales y a remediar en parte 
los daños causados cuando se abaten sobre el continente. 
En hidrología son básicos ya los estudios sobre el balan- 
ce hidrológico de ríos, lagos y lagunas, que explican los 
márgenes de utilización del agua para riego, para uso in- 
dustrial o urbano. Además, en nuestra época, los recursos 
marinos -incluyendo el agua misma de los depósitos oceá- 
nicos- ocupan un lugar cada vez más destacado dentro 
del cuadro general, pues habrán de aliviar los problemas 
de alimentación en un mundo cada vez más poblado y 
donde el hambre continúa haciendo estragos en Asia, Afri- 
ca y América Latina, sin que se vea salida próxima a esta 
situación, en tanto no se modifiquen las estructuras socia- 
les. Los depósitos de petróleo y otros minerales del subsue- 
lo en las plataformas continentales son reservas que ya 
están en explotación: urge por ello establecer desde ahora 
los límites dentro de los cuales sólo puedan operar los 
paises ribereños. 
La geomorfología aplicada es cada día más necesaria y 
la urgencia de contar con especialistas en la matwia se 
hace evidente, ya que el relieve es elemento decisivo en 
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muchos países, entre ellos hléxico y todos los que tienen 
en América vuelta la cara hacia el Pacífico. La influencia 
del relieve -no es menester insistir- es hasta cierto pun- 
to determinante en la agricultura y la ganadería (a  tra- 
vés de la distribución de los pastos naturales o de la crea- 
ción de praderas artificiales o cultivos de forrajes) ; también 
en la existencia de recursos forestales (todo ello con nota- 
ble ingerencia del clima y los suelos) y, como es evidente, 
en la localización de yacimientos minerales, a su vez pro- 
ducto de la historia geológica. No se detiene ahí su rele- 
vancia, sino que puede señalarse su gran papel incluso en 
la escala y ubicación de las industrias, ciudades y vías de 
comunicación, hasta llegar a ser premisa en la división 
de un país en regiones geográfico-económicas. 
De enorme interés práctico es asimismo el estudio de los 
fenómenos de carsto, al igual que los de morfología coste- 
ra, tan importantes en la navegación y por su peculiar flo- 
ra y fauna. Toda una rama de los trabajos geomorfológi- 
cos, o sea la formación de las montañas y su erosión simul- 
tánea, encuentra eco cada vez mayor en las publicaciones 
y congresos de su especialidad. En Rumania, escribe T. 
Morariu, "Los problemas de geomorfología aplicada se re- 
fieren principalmente a la agricultura, las vías dc comuni- 
cación, localización de nuevas empresas industriales, plani- 
ficación de centros urbanos y descubrin~iento de depósitos 
minerales. En consecuencia, los mapas de energía potencial 
máxima y división del relieve rumano son logros que se 
usan como bases para un mejor uso de la tierra". 
Para la investigación regional, gran importancia tienen 
los mapas de división físico-geográfica, es decir la síntesis 
de todos los aspectos anteriores, desde la geomorfol~gía 
hasta el clima, los suelos, la hidrología y la biogeografia: 
ellos se utilizan tanto en la Europa Occidental como en la 
Unión Soviética y las naciones de Europa Oriental. Las 
regiones geográficas son, como dice E. Neef, "composita 
geographica" y "los aspectos :conómicos transforman a los 
de carácter natural, convertidos en categorías económicas". 
Un ejemplo más es la ponencia de Leoncio A. Pérez sobre 
los problemas que el viento y la sequía presentan en las is- 
las Canarias, así como de las obras que se llevan a cabo 
para contrarrestar sus efectos negativos. 
En la actualidad existen toda una gama de organismos 
e instituciones dedicados exclusivainente al conocimiento 
de las regiones áridas y de los trópicos, que incluyen entre 
sus temas a tratar los del riego, poblamiento, pastos, efectos 
de la urbanización, etc. A. Young, de la Universidad de 
Sussex enfatiza que "las investigaciones sobre recursos han 
llegado a aceptarse como la base esencial para el desarrollo 
agrícola en los trópicos. Los factores del medio que se in- 
cluven en dichos estudios son la geología, geomorfología, 
clima, hidrología, suelos y vegetación". La geomorfología 
es en esta materia el aspecto más importante, junto con el 
clima. 
En la Geografía aplicada se investigan, en suma, mul- 
titiid de frnómenos por métodos diversos, que van desde 
el cartográfico hasta el geoquímico (en análisis de rocas, 
suelos, a ,pas  y demás componentes). Aquí tocaremos de 
paso la relación existente entre la Geografía y la planifi- 
cación económica. Mostremos algunos ejemplos concretos 
de la importancia que se atribuye en numerosos países al 
conocimiento de los factores naturales. 
Haciéndose eco de la preocupación mundial, el académi- 
co 1. Guerasimov e 1. V. Komar, de la URSS, presentaron 
al Congreso Mundial de 1964 una ponencia, en la cual 
afirman: "Existe una indudable posibilidad de satisfacer 
la creciente demanda en el uso de recursos naturales, de- 
bido al rápido desarrollo de la ciencia y al progreso social 
y económico.. . (sin embargo) el conocimiento del medio 
natural en que vive el hombre y de sus recursos naturales 
es todavía insiificiente. . . (v) los geógrafos deben levan- 
tar su voz en un esfuerzo por evitar que otras gentes de- 
rrochen los recursos naturales; deben tomar la iniciativa 
en la creación de un código general sobre el uso racional, 
la reproducción natural y la conservación de las riquezas 
naturales de la Tierra". Por otro lado, Allen K. Philbrick 
(Universidad de Michigan) , hizo ver entonces la necesi- 
dad de crear en Norteamérica "una unidad de planifica- 
ción y operación" de las disponibilidades de agua, pues los 
requerimientos en algunas regiones son superiores ya a los re- 
cursos disponibles de fuentes naturales inmediatas. El profe- 
sor holandés W. Steigenga, con amplia experiencia en la 
materia, afirma categóricamente que "La ciencia de la 
planificación -como ciencia intermedia que es, entre va- 
rias disciplinas- arranca en primer lugar de la Geografía 
humana, como la principal ciencia social que trata de la 
organización de la sociedad, en otras palabras con el me- 
dio en que vive la humanidad. . . Especialmente la formu- 
lación del plan -la reorganización o el orden espacial 
organizado en forma distinta- deberá basarse en  el cono- 
cintiento geográfico". (subrayado mío, A. B. B.). En n u m e  
rosos países europeos, en Japón y los Estados Unidos, se 
llevan a cabo estudios detallados sobre los factores geográ- 
ficos que ayudan a explicar la localización industrial, la 
densidad demográfica, las concentraciones urbanas, etc. y 
en Checoslovaquia, pongamos por caso, se calcula inclu- 
so el "grado total de industrialización y distribución de la 
peblación", de acuerdo con la influencia de los factores 
geográficos (M. Strida) . 
Un muy interesante aspecto, debatido en numerosos tra- 
bajos, es el de la influencia que ejercen los factores natu- 
rales sobre las vías de comunicación y el transporte en 
general, lo mismo en la localización de ferrocarriles y ca- 
rreteras que en el establecimiento de puertos y pistas de 
aterrizaje. 
E,n la Geografía política es de enorme interés la consi- 
deración de los aspectos físicos, pues las fronteras entre 
países se han trazado a menudo utilizando objetivos geo- 
gráficos, vgr. ríos, cadenas montañosas, lagos, etc. La exis- 
tencia de amplios desiertos dificulta el establecimiento de 
las fronteras (por ejemplo entre Argelia y Marruecosj 
y las altas cadenas montañosas ofrecen siempre obstáculos 
para la delimitación correcta de los límites nacionales (Chi- 
na y la India en el Himalaya). 
Además, las fases del poblamiento de los diversos países 
del mundo muestran que los factores naturales tienen peso 
muy poderoso y explican el desarrollo de cierto tipo de 
agricultura en los valles, de algunas aglomeraciones indus- 
triales cerca de la materia prima o bien resulta imposible 
estudiar la génesis y consolidación de las ciudades sin con- 
siderar las bases geográficas de su fundación y las causas 
económicas de su crecimiento. 
Los geógrafos polacos han presentado trabajos que mues- 
tran el notable adelanto alcanzado en su país, por lo que 
toca al conocimiento de los factores geográficos y su rela- 
ción íntima con la localización racional de las empresas 
industriales, el progreso de la agricultura y en general con 
la planificación económica de Polonia. L. Gorecka y J. 
Gneszczak estudian a fondo las relaciones de industrias 
tales como las del cemento y ladrillera con el medio geo- 
gráfico a saber: 1) La influencia de los depósitos minera- 
les en la distribución y escala de las plantas y sobre el 
carácter de la producción. 2) La influencia de los factores 
naturales sobre los costos de producción. 3) La influencia 
de las explotaciones y uso c!c las inaterias primas en la trans- 
formación del medio geográfico regional. 
Finalmente, un ejemplo más: la ponencia de M. Wiec- 
kowski titulada "El medio geográfico y la planificación", 
en la cual el autor señala: "La planificación regional exi- 
ge una estimación de los recursos regionales, su uso apro- 
piado, para que el balance actual del medio geográfico 
no sufra cambios que sean indeseables desde el punto de 
vista del bienestar material y humano. . . I,os recursos 
pusden estimarse a través de un análisis de los compo- 
nentes propios de la región, tales como la geología, hidro- 
logía, etc. Sin embargo, al determinar la utilización apro- 
piada de esos recursos, es de gran importancia examinar 
las relxiones entre todos los componentes. Cuando se es- 
tima la ritilidad de iin territorio dentro de ~erspectivas de 
desarrollo local, es necesario definir sintéticamente las pro- 
piedades de varios tipos de suelo. Esas propiedades y no 
sus caracteres estáticos, deben expresar la dinámica de los 
procesos que tienen lugar en el medio, y al mismo tiempo 
hacer posible una estimación de tipos particulares de terri- 
torio. Esta estimación 4 i c e  el autor- debe realizarse 
desde el ángulo de propósitos definidos de planificación y 
siempre será relativa. Por ejemplo, al clasificar las áreas 
para su poblamiento; deberán usarse criterios distintos en 
las varias regiones geográficas". 
Los investigadores señalan que "La planificación regio- 
nal. . . exige un estudio geográfico general. Exige no sólo 
la justificación de un desarrollo determinado de la eco- 
nomía, sino también de los trabajos que se llevan a cabo 
para utilizar y transformar a la naturaleza". (1. Saushkin) 
La  Geografía es o debe ser aplicada 
El profesor L. Dudley Stamp, brillante organizador en 
jefe del Veinte Congreso geográfico, señala con certeza 
en "The British Isles. A Systematic GeographyV (1964) que 
"En todo el mundo las gentes se dan cada día mayor cuen- 
ta de que los recursos naturales están muy lejos de ser ili- 
mitados, que su uso apropiado exige un estudio objetivo 
y su desarrollo planificado o su conservación. Existe ine- 
vitablemente una tendencia más poderosa hacia la aplica- 
ción de los métodos geográficos de investigación en el caso 
de esos problemas comunes: la Geografía aplicada se con- 
vierte en un agregado natural de la preparación básica y 
desemboca sin ruptura en la planificación físicayy. 
Largo tiempo pasó ya desde los brillantes inicios que la 
Geografía moderna tuvo con la grandiosa obra de Ale- 
jandro de Humboldt y hoy la tendencia es definitivamente 
hacia la utilización de sus conocimientos en bien del hom- 
bre: de ahí el nacimiento de la Geografía aplicada, que 
no consiste sino en el uso de los estudios antes considera- 
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dos como "puros", en la consecución de las metas del des- 
arrollo eco&mico. La Geografía ha entrado nuevamente 
- d i c e  M. Phlipponneau en su magnífica "Geographie ot 
Action" ( 1960) - "en el ámbito de las aplicaciones prác- 
ticas". En los países de Europa Occidental la Geografía, 
desde los añ.os de la gran crisis 1929-33, juega un papel 
iniportante como auxiliar en distintos aspectos del desarro- 
llo económico (en Inglaterra se señala a 1915 como el 
año en que los geógrafos comienzan a colaborar con otros 
especialistas en la resolución de problemas concretos, aun- 
que fuera de una planeación rigurosa). También en los 
Estados Unidos, el Canadá y el Japón, aumenta sensible- 
mente la participación de los geógrafos en esquemas de 
mayor o menor amplitud. Francia y Alemania son países 
donde la Geografía ha alcanzado alto progreso y las apli- 
caciones prácticas se multiplican, sobre todo en Francia al 
llevarse a cabo en las regiones los planes cuatrienales para 
atacar las graves desigualdades regionales, como lo de- 
muestra F. Coront-Ducluzeau en su libro "La Formation 
de 1'Espace Econoi~iique National". En los países socialis- 
tas la Geografía ha alcanzado sustancial aplicación prác- 
tica, por medio del estudio sistemático de grandes y pe- 
queñas regiones, con fines de planificación. Las explora- 
ciones geográficas son cosa corriente en esas naciones y 
tienen por fin "revelar nuevos recursos naturales y des- 
arrollar las fuerzas prodtictivas en todas las regiones del 
país para aprovecharlas y llevar a cabo nuevas grandes 
obras de construcción y mejoramiento" (1. Guerasimov en 
"Essais de Géographie") . 
Nadie niega la gran importancia, que tanto rnfatizan 
Wooldridge y Gordon East, de los estudios geográficos teó- 
ricos de la naturaleza, pero lo que debe rechazarse enfáti- 
camente es la concepción de Leighly y Sauer, en el sen- 
tido de que la Geografía ha sido y es "la ciencia de la Tie- 
rra, de la superficie terrestrey', apartada del hombre y sus 
problemas económicos y sociales. Eso no quiere decir que 
Lo pueda haber trabajós de ciencia "pura" sobre formas 
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del relieve, factores climáticos, distribución de especies ve- 
getales o animales, etc., pero incluso esas investigaciones 
llegan a alcanzar un fin aplicado. 
En el Congreso Internacional de Geografía de 1968, por 
ejemplo, se insistió en "El papel de la Geografía en el 
programa de la Década IIidrológica Internacional" (R. 
Keller, R. F. A.) ; en las "Consideraciones geográficas so- 
bre la concentración económica" (F. Gribaudi, Italia) ; 
en la "Evaluación de recursos naturales para ji~stificación 
de proyectos en la República Dominicana", por W. V. 
Drews, de Estados Unidos y, por fin, en "Los complejos 
geográfico-físicos para la planeación del uso agrícola del 
suelo en la India", de L. S. Bhat. 
Quizás una de las ponencias más interesantes de ese 
íiltimo Congreso fue la presentada por Horst Kohl, inves- 
tigador alemán de la Universidad Humboldt, Berlín Orien- 
tal, bajo el título: "Sobre la relación entre la Geografía 
y la planeación regional", cuyo resumen traducimos a con- 
tinuación. "Los nuevos avances en tecnología de la pro- 
ducción tienen consecuencias muy profundas en el des- 
arrollo de las regiones económicas. De esta manera, han 
ocurrido cambios considerables en las estructuras regiona- 
les y las regiones han crecido hasta convertirse en sistemas 
espaciales complicados y altamente integrados. La contri- 
bución de la Geografía en la planeación económica puede 
encontrarse en el campo de la investigación sobre la es- 
tructura regional. Esos estudios permitirán a los planifica- 
dores contar con la información básica. En consecuencia, 
los geógrafos podrán tener influencia decisiva en la pla- 
neación y la dirección de la estructura espacial del país. 
De esta manera, el papel de la Geografía aplicada no con- 
sistirá sólo en proporcionar un inventario de los complejos 
regionales sino también en señalar las posibilidades que 
tienen para desarrollarse. Como resultado de ello, la Geo- 
grafía aplicada podrá alcanzar una posición importante en 
la planeación económica nacional del futuro". 
Con mucha razón escribió en 1970 el Prof. J. Roglic, de 
la Sociedad de Geografía de Croacia (Zagreb, Yugosla- 
via), lo siguiente: "La superficie de la Tierra se ha vuelto 
sinóptica y más accesible; el interés por los procesos de 
evolución ya no está limitado a un grupo de "iluminados" 
sino que se ha convertido en una necesidad de todos los 
hombres. Es general la necesidad y el deseo de comprender 
las causas y la significación de lo que se observa y de lo 
que uno es testigo; una descripción banal ya no satisface 
a nadie. Nunca las condiciones habían sido más favorables 
para la Geografía, pero al mismo tiernpo son necesarios 
métodos nuevos, métodos de pioneros, aquellos -en su- 
ma- que interpretan el problema esencial y persistente 
de nuestra disciplina. . . 
La relación y la colaboración caracterizan cada vez más 
a la humanidad contemporánea y estas condicion~s no pue- 
den realizarse sin conocerse recíprocamente. Pero el cono- 
cimiento implica poseer y utilizar materiales y cif~as au- 
ténticas. El valor de los diversos espacios y la prosperidad 
de las partes de la comunidad humana dependen de que 
se incluyan en la vida global. . . Las realizaciones huma- 
nas cuentan actualmente según su contribución a la armo- 
nía del conjunto. En consecuencia, el conocimiento de esas 
relaciones es lo que constituye la esencia y la importancia 
del trabajo geográfico moderno". 
Para terminar, recordemos las palabras del Director del 
Instituto de Geografía de la Academia de Ciencias de la 
URSS, 1. P. Guerasimov, pronunciadas en la Conferencia 
Regional Latinoamericana de la UGI (1966) celebrada en 
México: "La ciencia geo,qáfica tiene actiialmente grandes 
perspectivas para su desarrollo. Como hace muchos siglos, 
en la época de los grandes descubrimientos geográficos, esta 
ciencia de niievo se encuentra en la primera fila del frente 
científico. La Geografía tiene que prestar una contribu- 
ción digna para la satisfacción de las necesidades de la 
humanidad a base de los recursos naturales con que cuenta 
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el mundo, luchando por la conservación y el mejoramiento 
del medio geográfico. 
Las exigencias prácticas y el deber patri6tico de tomar 
parte activa en la resolución de los problemas de los paí- 
ses, estimulan el desarrollo de la Geografía científica en 
Africa, Asia y América Latina". 
Sólo cuando la Geografía está vinculada estrechamente 
a la vida toda de la nación y a su constante lucha por 
hacer más racional la explotación de los recursos, más equi- 
tativa la distribución de :a riqueza y mejor la localización 
de las fuerzas productivas, cuando - e n  fin- está ligada 
a las necesidades del pueblo, puede decirse que cumplr 
cabalmente con su cometido. Entonces, se justificá en la 
realidad la definición de Gcografia dada por el ex Presidente 
de la Academia de Ciencias de Cuba, Antonio Núñez 
Jiménez: "Es la ciencia de la transformación de la naturale- 
za por el hombre". 
CONQUISTA Y CONOCIMIENTO 
DEL MUNDO 
Geografía y descubrimientos 
,!En qiií. medida podemos afirmar que conocemos, des- 
de un punto de vista geográfico, no filosófico, nuestro pla- 
neta? i H a  sido uniforme el proceso de la investigación 
geográfica en todas las épocas y en todos los países? ~ C u á -  
les han sido sus características, sus móviles, sus resultados 
concretos? Qué enseñanzas podemos sacar los mexicanos 
de su estudio? 
Para contestar -así sea en la brevedad de este c a p í t u l e  
a esas preguntas, necesitamos volver los ojos al pasado, re- 
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cordar una historia maravillosa, con seguridad la más ma- 
ravillosa de todas; mucho más noble y profunda que la 
historia militar, igualada sólo -tal vez- por la historia 
del arte: la relación de cómo el hombre ha ido conquis- 
tando el planeta, de cómo lo está venciendo. La historia de 
los descubrimientos no es, como todavía se piensa, la his- 
toria personal de algunos o muchos grandes hombres; no 
es la vida de Marco Polo m& la vida de Sir Francis Drake 
más la de Roald Amundsen; es la historia del Hombre, 
de todos los hombres, de todos los pueblos. Los grandes 
hombres han sido capitanes de empresa, visionarios, ge- 
nios si se quiere, pero nada hubieran podido hacer sin el 
apoyo de una determinada estructura social, sin el concur- 
so de muchas otras personas de su tiempo, sin la utiliza- 
ción de los adelantos e ideas que antes de ellos legaron 
otros seres. Sólo así es lógica y explicable la historia de la 
Geogafm y en ello reside también su importancia: abarca 
todas las experiencias del género humano en su desplaza- 
miento histórico sobre la superficie de la Tierra, por los 
mares y ríos, lagunas y hielos flotantes, es, en fin, la his- 
toria de la humanidad considerada con iin método y en 
e 
un aspecto especiales. 
Ahora bien, jcómo ha ido el Hombre descubriendo y 
conociendo el mundo? iC~áles  son sus instrumentos para 
lograr ese propósito? La Geografía ha llegado a su actual 
conocimiento relativo del medio: 1) gracias a los movi- 
mientos, viajes, expediciones y exploraciones llevadas a 
cabo en todos los continentes y el océano mundial y 2) 
merced al estudio, ordenación, presentación y divulgación 
de los conocimientos adquiridos. El viaje, pues, además de 
contribuir a ampliar el horizonte personal, a proporcionar 
el descanso mejor que es el cambio de ambiente, a obli- 
gar -aunque sea en mínima escala- a razonar sobre cier- 
tos fenómenos geográficos, económicos e históricos, a ver 
con propios ojos determinado hecho, etc., es un instrumen- 
to que la Geografía utiliza para conocer el mundo. Los 
fenómenos ocurren sobre determinado lugar o región y por 
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ello es indispensable ir al sitio correspondiente, ya que la 
ciencia estudia los hechos tales como son: de aquí la nece- 
sidad de "hacer Geografía" sobre el terreno. Pero para un 
geógrafo no basta viajar observando superficialmente la 
realidad, sino que es necesario penetrar en la intrincada 
trama de los factores del medio, todos ellos interrelacio- 
nados e interdependientes. Esta es la diferencia entre el 
viaje en general y el viaje científico, "geográfico": este 
último permite conocer y dar a conocer -explicar- el 
mundo en que vivimos. 
Sin embargo, estamos muy lejos de afirmar que la his- 
toria de los "descubrimientos" e investigaciones sobre el 
terreno sea la historia de la Geografía. Muy al contrario, 
aquella no es sino una parte de este concepto mucho más 
amplio porque abarca, además, el desarrollo de la carto- 
grafía y el proceso seguido por el pensamiento (teoría) 
de las diversas partes y de toda la Geografía en su conjun- 
to a través de los tiempos. Varios de los exploradores y via- 
jeros famosos cooperaron también al progreso de las ideas 
que han modelado la Geografía actual; entre ellos pode- 
mos citar a Herodoto, El Edrisi, Chan Tsiang, Américo 
Vespucio, V. Behring, James Cook, el gran Humboldt, 
Semenov Tian-Shanski, Richthofen, pero habríamos de 
agregar también otros muchos gigantes que no se destaca- 
ron en igual medida como exploradores y sin embargo se 
consignan en letras de oro en la historia de esta ciencia 
<<  tal vez la más amplia y posiblemente la más antigua entre 
todas las variadas ramas contemporáneas del saber", que 
es la Geografía. Su aportación debe estimarse -repeti- 
mos- tomando en cuenta el momento que les tocó vivir, 
la etapa de desarrollo social por la que pasaba eritonces el 
mundo y visto así el problema, resulta muy difícil, por no 
decir imposible, señalar entre ellos "al más grande <geógra- 
fo de todos los tiempos". Contribuciones destacadísimas 
hicieron Aristóteles, Plinio, Polibio, Arquímedes, Eratós- 
tenes, Claudio Ptolonieo en la Antigüedad; Martin Be- 
haim, Paolo Toscanelli, Varenius, Mercator, Cassini, Ro- 
56 ÁNGEL BASSOLS BATALLA 
ger Bacon, Stobniczek en la Edad Media; Lyell, Doku- 
chaev, C. Ritter y Hettner, Humboldt, August Penck, E. 
Reclus y de Martonne, Davis, Seuss, Sorre, Rerg. Dudley 
Stamp, y otros muchos en la era moderna. Una Historia 
de la Geografía, si no engalanara sus páginas con los nom- 
bres de esos titanes, se presentaría trunca. Pero en este 
capítulo pretendemos dar iin bosquejo y haces algunas refle- 
xiones sólo acerca de la historia de los viajes e investigacio- 
nes geográficas generales y no de toda la historia de la 
Geografía. 
La historia de las investigaciones geográficas es la his- 
toria de la lucha del hombre por "conquistar su sitio bajo 
el sol", por utilizar las riquezas naturales y consolidar su 
dominio político sobre vastos territorios. Está íntimamente 
ligada al desarrollo social y económico de la humanidad, 
a los esfuerzos por satisfacer imperiosas necesidades mate- 
riales, por engrandecer y mejorar su existencia. Ni una 
etapa de la historia puede considerarse aislada de esa evo- 
lución y para poder demostrarlo debemos examinar, aun- 
que sea brevemente, las características de la civilización 
humana. No tenemos qiie lanzarnos a fabricar raras teo- 
rías, a estructurar complicados esquemas producto de soli- 
tarias lucubraciones. La realidad está allí y nuestra tarea 
consiste en sacar de su análisis correctas deducciones. 
Las etapas principales 
Atendiendo a la base social, económica y política que 
ha hecho posible el desarrollo de la humanidad. su pro- 
greso cultural y por ende el adlanto de las ciencias, entre 
ellas la Geografía, podemos dividir la historia de las inves- 
tigaciones ge~~qáficas  en cuatro etapas principales de orden 
mundial, que a su vez se subdividen en varios períodos. 
Ida primcra corresponde a los albores de la sociedad, a la 
pre-prehistoria, cuando surgieron aquí y allá los prin~eros 
grupos humanos, que bajo las formas del comunismo pri- 
mitivo, el salvajismo y la barbarie, se unieron y lucharon 
entre sí para mantener su supervivencia y explotar en for- 
ma rudimentaria los recursos naturales. Estas agrupaciones 
existieron en varios continentes y hubieron de .movilizarse 
por amplios territorios en busca de fértiles valles, de me- 
jores climas y nuevos objetivos geoeconómicos. Recorde- 
mos las grandes peregrinaciones registradas dentro de Asia, 
del Noreste asiático a la América y Australasia, de la In- 
dia y el Cercano Oriente rumbo a Europa y Africa, de ésta 
a Oceanía, quizá de Polinesia a la América del Sur o vice- 
versa. Es indudable que aquellos hombres primitivos te- 
nían ideas generales sobre sus países, principalmente acerca 
de los ríos y costas, condiciones del suelo, vegetación y fau- 
na, que necesitaban en sus diarias faenas de caza, pesca, ga- 
nadería y avicultura. Pero como no tenían alfabeto, esos 
conocimientos quedaron inscritos sólo en las rocas y monu- 
mentos por medio de símbolos: los datos acerca de la Geo- 
grafía pasaban de boca en boca, generación tras generación. 
Por supuesto que de aquella época primera no se recuerdan 
nombres de guías o jefes notables -excepto algunos míti- 
cos como el Mexitli de los aztecas- que puedan señalarse 
como paladines, iniciadores o forjadores de la Geografía 
primitiva. Miles de personas se dedicaron a viajar y es a 
ellos, a esa masa anónima de jefes y seres comunes, a 
quienes debemos los primeros conocimientos acerca del 
planeta. Es la etapa en que los hombres son "hijos de la 
naturaleza", cuya vida simple y clara transcurre verdade- 
ramente en el medio geográfico, entre las inmensas selvas 
tropicales y las enormes montañas que surcan los continen- 
tes, las aguas turbulentas de los ríos broncos y arrollado- 
res, entre la lluvia, el sol del desierto y el frío de las ex- 
tensiones nórdicas. Es la época del dominio casi absoluto 
de la naturaleza, cuando no se contaba con medios efica- 
ces de comunicación, ni con ropa o vivienda adecuadas, 
rilando casi todo estaba por hacerse. Los hombres de en- 
tonces vivían en gran atraso, es cierto, pero debemos ver 
en ellos una ciialid;?d inestimable: conocían a la natura- 
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leza, luchaban unidos y unidos morían; lo grandioso de los 
fenómenos aterrorizaba e infundía pavor y su impotencia 
técnica los llevó a adorar aquellas sus fuentes de vida y 
destrucción. 
Más tarde el progreso social condujo a la creación de 
sociedades nuevas, diferentes, donde el derecho a la pro- 
piedad privada condujo a la esclavización de una mayoría 
de seres por una minoría. Al mismo tiempo prospera la 
organización, los métodos de explotación de los recursos 
naturales, la técnica, los transportes; aparece el alfabeto 
y los jeroglíficos, que permiten escribir observaciones so- 
bre el país. Muy probablemente los focos de la cultura an- 
tigua surgieron en varios lugares al mismo tiempo histó- 
rico, independientes unos de los otros debido a ese atraso 
económico que constreñía su acción y sus lazos con pue- 
blos distantes. Destacan entonces los viejos pueblos de la 
Mesopotamia, Egipto y China, que nos legaron preciosos 
documentos geográficos. Los babilonios extendirxon sus 
áreas conocidas más allá de las cuencas del Eufrates y el 
Tigris, hasta el Mediterráneo oriental, Egipto y Transcau- 
casia e hicieron uno de los primeros mapas, de su ciudad 
principal. Los egipcios del bajo Nilo significaron un paso 
enorme hacia adelante: sus enviados visitan la Abisinia y 
el Cercano Oriente, miles de años antes de N. E. mandan 
una expedición a las costas del Mar Rojo y unos 2,000 
años A. C. Sinujit va al Oriente descubriendo pueblos y 
ciudades, que le sirven de material para uno de los pri- 
meros documentos geográficos. Otro pueblo insular, Creta, 
impulsó el descubrimiento del Mediterráneo. Allá, perdi- 
dos en la inmensidad asiática, los chinos antiguos realiza- 
ron proezas tal vez superiores, porque no sólo viajaron 
extensamente por la Gran Planicie y regiones vecinas, sino 
que surcaron las aguas del Yangtse, del Amarillo y otros 
ríos, saliendo más tarde - c o n  ayuda de los ~rincipios fí- 
sicos de la brújula y de otros aparatos- al Océano Paci- 
fico, sin que sepamos si muchos siglos antes de nuestra era 
llegaron a lejanos territorios costaneros. Se conservan de 
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esa segunda etapa diversos mapas rústicos de China, que 
confeccionaban individuos especialmente preparados; los 
llamados "libros de los ríos", "de los mares" y "de las 
montañas" son producto genial de aquel pueblo sabio. Los 
fenicios, organizados bajo el signo del comercio en un mar 
para entonces extenso y desconocido, construyeron barcos 
mejores y se lanzaron a recorrer todo el Mediterráneo, lle- 
garon tal vez hasta la India, rompieron el mito de las co- 
lumnas de Hércules (estrecho de Gibraltar) llegando a In- 
glaterra, el Mar del Norte y el Báltico; por encargo de 
Neckao (Necko, Nechao) dieron en 3 años la vuelta al 
Africa (siglo VI A.C.) El navegante cartaginés Hannón en 
el siglo v A.C. encabezó la expedición al occidente de Afri- 
ca, que llegó hasta la Sierra Leona o más al sur todavía. 
En la India, el Cercano Oriente, Persia y otras regiones 
del planeta prosperaban ya entonces viejas culturas que, 
desde la época de los egipcios, tenían contactos con las 
mucho más atrasadas del "Occidente" contemporáneo en 
Europa. 
Antes de abrir una página extraordinaria de la histo- 
ria: el despertar griego, debemos mencionar que Sinujit, 
Neckao y Hannón inauguraron la larga serie de "nombres 
ilustres" en la Geografía descriptiva: de las masas de hom- 
bres anónimos de la prehistoria se llega a individualizar, a 
señalar paladines, guías en el conocimiento del mundo. 
Muy lejos de nosotros, el deseo de hacer un análisis de 
la sociedad en Grecia antigua; sólo destacaremos lo refe- 
rente al ensanchamiento del "mundo descubierto" por el 
pueblo o los pueblos que entonces iban a la vanguardia, 
técnica y socialmente, donde por ende, la cultura se des- 
arrollaba a un ritmo más acelerado. En Grecia Eratóste- 
nes usó primero la denominación de "Geografía" para 
nuestra ciencia; Herodoto viajó hasta Egipto, Crimea y 
la sede del Imperio babilónico; tres personajes se destacan 
en un mismo siglo como impulsadores geniales del cono- 
cimiento geográfico: Piteas de Marsella explora las costas 
de Europa Occidental, las Islas Británicas e Islandia, Near- 
co de Macedonia va hasta la desembocadura del Inda y 
Alejandro el Grande lleva sus falanges al Pamir, Tian- 
Shan y la India. La Grecia antigua es la tierra donde bri- 
llan Pitágoras, Aristóteles, Anaximandro, Hiparco, tantos 
otros genios que hicieron maravillas por sentar las bases de 
la Geografía como ciencia; Homero escribe lo que se ha 
dado en llamar "la primera obra geográfica": la Odisea. 
A Roma - o t r a  sociedad esclavista- le preocupan más 
profundamente los bienes materiales, la invasión y el es- 
tablecimiento de colonias en todo el mundo entonces des- 
cubiertos; sus grandes capitanes, Aníbal, Julio César, Pom- 
peyo, Octavio y otros llegan con sus soldados hasta 
España, Francia e Inglaterra, vencen a Cartago y se con- 
vierten en amos del Mediterráneo, ensanchan el imperio 
v dan los primeros conocimientos de tierra adentro en Afri- 
ca, Asia y Europa. Comerciantes y viajeros arriban a la 
India (Hippal), Africa Oriental (Diógenes el Griego) e 
inclusive Malaca, sur de China y el Océano Pacífico ( ? )  
en el siglo I de nuestra era. El progreso técnico en las co- 
municaciones fue muy importante y constituyó iin factor 
decisivo para el mayor ensanchamiento del mundo romano. 
h1uchos historiadores de la Geo,grafía al hablar de épo- 
cas lejanas circunscriben sus relatos a Grecia y Roma, ig- 
norando los adelantos habidos por esos tiempos en otros 
focos de civilización. Creemos que ese modo de abordar 
el tema es erróneo y en el fondo trata de beneficiar en lo 
posible a esos dos grandes centros de cultura, disminuyen- 
do la importancia de los demás; las sociedades griega y 
romana fueron tal vez las más adelantadas, pero no las 
únicas del mundo antiguo. Por ejemplo, varios siglos antes 
de Cristo los indios tenían ya comercio regiilar con esta- 
blecimientos romanos y los ejércitos chinos cruzaban de- 
siertos y montañas de Asia llegando hasta el Mar Caspio. 
¿Habrá libros en Delhi, Calcuta, Bombay, en Pekín y 
Shanghai, donde se hable de esos viajes, de esos y otros 
descubriniientos? 
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El feudalismo 
Roma cae bajo el impulso de las invasiones bárbaras y 
desde el siglo v se inaugura la tercera etapa, que se pro- 
longa a través de toda la Edad Media hasta finales del 
XVIII. Aunque en diversos aspectos aquella época puede 
considerarse poco fructífera, no lo es por lo que respecta 
a la Geografía, pues fue entonces cuando en diversas re- 
giones del Viejo Mundo prosperan nuevos Estados, se di- 
funde el feudalismo y "en defensa de sus religiones" diver- 
sos pueblos se movilizan abriendo nuevos mercados para 
el comercio, cada vez más importante y diversificado. Los 
árabes se establecen en España, todo el norteJ de Africa y 
la costa oriental hasta Mozambique, Zanzíbar y la isla de 
Madagascar, envían comerciantes a China mucho antes de 
Marco Polo y traen de allá la brújula. A ese pueblo fa- 
nático y creador se deben numerosas aportaciones al cau- 
dal de la Geografía: Ibn-Battutah recorre incansablemente 
enormes territorios, Mohammed El-Edrisi resume en ma- 
pas y en un nuevo globo las enseñanzas griegas. En otra 
región, Escandinavia, se lanzan a la conquista de heladas 
tierras y mares los arrojados "vikings", que en rústicas em- 
barcaciones van al norte de Escocia, a Islandia, Groenlan- 
dia y la zona septentrional del continente americano. Des- 
de un punto de vista puramente geográfico, los normandos 
fueron los verdaderos descubridores de América, porque 
llegaron a las poco o nada pobladas costas de Labrador y 
Nueva Escocia, cinco siglos antes que Colón pisara latitu- 
des tropicales. Bizancio despliega también toda su fuerza; 
Kiizma Indikapleus redacta un gran libro sobre Asia y sus 
agentes llegan hasta el corazón del enorme continente. 
Por otro lado, en China, India, América Central, y del 
Sur, Indonesia y otras zonas se suceden varias culturas, 
mientras Europa se conmueve con las Cruzadas que le 
"abren" el Cercano Oriente, permiten su mejor conoci- 
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miento general y preparan la época de los "grandes des- 
cubrimientos" en Asia, e incidentalmente, en América. 
Debe mencionarse en renglón aparte, debido a su im- 
portancia excepcional, los viajes de Rysbmock (Ruys- 
brock), Giovani de Piano Carpini y, sobre todo, Marco 
Polo, que relatan sus experiencias y aportan datos preciosos 
acerca del Oriente. A partir del momento en que Polo dic- 
ta sil n~aravilloso libro, el público eirropeo se interesa hon- 
damente por las viejas civilizaciones antes ignoradas, tanto 
en su aspecto geográfico como cultural. Europa feudal, 
preocupada por las invasiones mongólicas, se lanza a bus- 
car los mercados que ofrece el Asia del Sur y China; el 
adelanto material ; cultural de la sociedad europea hacían 
posible ya el acercamiento de la nueva era de formida- 
bles viajes y conquistas. Desde las travesías de Escobar al 
sur del Ecuador africano (1471) y la llegada de Bartolo- 
mé Díaz al extremo del continente negro, en adelante, 
podríamos citar centenares de nombres ilustres en la histo- 
ria de la investigación geográfica; nos limitaremos a 
recordar muy pocos de ellos, refiriendo más bien el pano- 
rama general de las tareas que fueron cumpliendo hasta 
fines del siglo xvm. Cristóbal Colón, el inteligente alumno 
de Toscanelli, alcanza la "nueva tierra" que su maestro 
había señalado en el mapa; Vasco de Gama llega a la 
India en 1497; Magallanes y Elcano completan la vuelta 
al mundo; A. Vespucio explica que el Brasil pertenece a; 
Nuevo Continente. Los ingleses entran en la lucha por el 
dominio de las rutas marítimas: John Cabot arriba a la 
-4mérica Septentrional, Chancellor y Willoughby caen en 
la Rusia ya unificada del siglo XVI, al tratar de pasar 
en sentido oeste-este de Inglaterra a China. 
Luego vienen las grandes epopeyas de la conquista de 
América desde California a Tierra del Fuego por España 
y Portugal: Juan de Grijalva, Hernández de Córdoba, en 
el Caribe. y Golfo de México; Núñez de Balboa en Pana- 
má, los Pizarro en el Sur; Orellana y Carvajal surcan el 
Amazonas; Sebastián Vizcaíno en Baja Califomia; Val- 
divia, conquistador de Chile; Díaz de Solís descubre para 
Castilla y León las bocas del Río de La Plata. España y 
Portugal, ayudados por su situación geográfica, se extien- 
den por el planeta: sus pilotos y capitanes atracan en Ma- 
laca (Alfonso de Albuquerque), Filipinas (López de Vi- 
llalobos), el Congo (Duarte López), las islas Salomón y 
Marquesas, donde en 1567 pone pie A. de Mendaña. Ade- 
más de Inglaterra otras naciones entran en la contienda 
mundial: Francia, Holanda, Génova, envían a sus hom- 
bres allende los mares con el objeto de abrir nuevos cauces 
económicos a la vida de Europa. Francis Drake, Walter 
Raleigh, Dampier, son ejemplos clásicos de ese nuevo pe- 
ríodo, cuando se prendió la hoguera de las rivalidades y 
cada país utilizó cuantos recursos estuvieron a su alcance 
para invadir, saquear y robar despiadadamente las tierras 
"descubiertas". Conquistadores y navegantes cometieron 
innúmeras fechorías, pero muchos de Esos nombres j oh 
paradoja de la lucha humana por vencer a la naturaleza! 
se conservan entre los más gloriosos de la historia: W. 
Baffi ,  Abel Tasman, Robert Cavalier de la Salle, John 
Davis, Bougainville, Barents, G. di Venazzano, Bruce y el 
gran capitán James Cook, que se dirigieron sobre todo a 
zonas libres de la influencia ibérica, como Australia, Amé- 
rica del Norte, los mares septentrionales,. el Oriente, Afri- 
ca interior y las islas del Pacífico. 
Por aquel período final de la tercera época se empieza 
a levantar un coloso terrestre que habría de significarse 
mucho en la historia de los adelantos geográficos: la Ru- 
sia hundida entre las nieves y los bosques espesos, apar- 
tada de las líneas principales del comercio y la cultura 
de Europa y que hasta entonces había estado subyugada 
por las crueles autoridades mongolas. El pueblo ruso, que 
acompañando a los ejércitos invasores había ya conocido 
diversas zonas, mostró su enorme vigor al desbordarse du- 
rante los siglos XVI-XVII~ por amplios territorios, a pesar 
de que el adelanto socia! y económico era en su patria 
precario, en comparación con la Europa Occidental. El 
cosaco Ermak Timofeevich pasa los Urales y en 1581-84 
se lanza con sus guerreros a la conquista de Siberia; Va- 
sili Bugor en 1628 alcanza el río Lena y más tarde una 
gran avalancha de implacables "hombres de la taigá" que 
se movía por entre bosques y ríos helados, avanzan a rit- 
mo acelerado en una marcha comparable sólo a la de Es- 
paña en nuestra América. Espacios enormes conquistaron 
los rusos, bajo condiciones naturales peores que las impe- 
rantes en México o el Perú, sin apoyo gubernamental: se 
ha dicho que mientras los hispanos iban tras el oro, los 
rusos iban tras las pieles y es cierto, porque su lucha contra 
el medio siberiano no fue un simple deseo de "correr 
mundo" sino, como lo ha sido siempre a través de todos 
los tiempos, la obligación y la ambición de satisfacer ne- 
cesidades materiales imperiosas. Fue así como Ivan Mosk- 
vitin se desplazó hasta las orillas del Pacífico en 1639, 
como V. Poyarko~ descubrió para Rusia (pues los chinos 
lo conocían desde tiempo atrás) el Amur (1644), S. Dezh- 
nev dobló el cabo extremo oriental en 1648 y Vladimir 
Atlasov llegó a la península de Kamchxtka y las Kuriles 
del Norte años después. También en esa época, bajo la 
influencia renovadora de Pedro el Grande, que invitó a 
numerosos extranjeros a su país para tomar parte en ex- 
pediciones y para educar a los investigadores rusos, fue 
cuando se efectuaron los famosos viajes de Vitius Behr- 
ing (1725-43) que resolvió diversos problemas de la Geo- 
grafía en el extremo de Asia y América noroccidental, en 
Japón, las Kuriles y Kanichatka; la Academia de Ciencias 
rusa envió durante seis años partidas expedicionarias al 
Cáucaso, al Baikal, Siberia Oriental, el Norte y Mar Blan- 
co, a las montañas de Altai. Estos grupos comandados por 
Pallas, Lepejin, Krasheninnikov, Gueorgui y otros grandes 
naturalistas, "desciibrieron Rusia" a los ojos de los propios 
rusos y del mundo exterior. Más tarde, los rusos no sólo 
pasaron el estrecho y llegaron a Alaska, sino que conti- 
nuaron hacia el sur hasta encontrar a los españoles cerca 
del actual San Francisco, California. 
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Apogeo del capitalismo 
La revolución de 1789 significó el nacimiento de la 
cuarta etapa, en que los negociantes capitalistas toman el 
poder en los principales países de Europa y América y 
"como la burguesía busca vivir bien en esta vida y no en 
la otra" hacen todo lo posible por obtener 1~ mayores 
ganancias explotando los recursos no sólo de su propio país 
sino de todo el mundo; ponen la Geografía a su servicio, 
fundan empresas (Compañía Holandesa de las Indias 
Orientales, Compañía Ruso-Americana, la Hudson Bay 
Co., la Association for Promoting the disco ver^ of the 
Interior Parts of Africa, etc.) y iitilizan al máximo los ade- 
lantos técnicos que crearán el barco de vapor, la energía 
eléctrica, el ferrocarril, la fotografía, el automóvil y el 
aeroplano modernos, factores importantes para poder con- 
quistar lo poco que aún está "sin dueño''. Con la ayuda 
de la Geografía, la nueva era revoluciona todo, tanto en 
el terreno técnico, como social y científico: los viajes de 
investigación se suceden unos a otros. La Geografía mo- 
derna se estructura merced a la genial obra de Humboldt, 
explorador, investigador y teórico extraordinario. Por lo 
que a nuestra historia toca, destacan los viajes al interior 
continental, sobre todo en Asia Central, Africa, Australia 
Y Am6rica del Norte, con el fin de adjudicarse definitiva- 
mente sus territorios : Mackenzie cruza ( 1785-93) Canadá 
y Vancouver llega a California y el río Columbia (1701- 
0 5 ) .  Mungo Park alcanza el Nig~r ,  Caillé pasa el Sahara 
y el Senegal ( 1816-28) . En 1839-41 John. Eyre ,recorre 
Auitralia, Cecil Rhodes crea el imperio inglés en Africa 
Sur-Oriental, D. Livingstone penetra hasta el Zambeze. 
Exploradores de primera magnitud, ya con una prepa- 
ración especial, van a descubrir el planeta, a conocerlo: 
entre ellos mencionemos al propio Alejandro de Humboldt 
('4mérica e Imperio ruso), Richthofen (China y Extremo 
Oriente), PrzhevaIski (Asia Media y Tibet), Litke en la 
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Novaia Zemlia, Middendorf en el Taimir y Siberia Orien- 
tal, Semenov (Asia Media), Sven Hedin (Asia Central, 
fuentes del Ganges e Indo), Schweinfurth, Speke, Burton, 
Nachtigal, Kovalevski, en el interior de  Africa, Pavie en 
lo que será Indochina francesa hasta hace pocos años. 
Dotado de mejores elementos técnicos, el hombre se lanza 
al asalto de tres grandes objetivos: la Antártida y los po- 
los norte y sur. Descubierta la primera e inhóspita tierra 
en 1821 por la expedición rusa de Wellingshausen y Láza- 
rev, la Antártida no ha sido aún conquistada totalmente, 
incluso después de las exploraciones de los hermanos Ross, 
de Durville, Brochgrevnik y von Drygalski, Larsen y las 
recientes de John Giaever, Alan Reece, Roer y sus com- 
pañeros de tres países (Gran Bretaña, Suecia y Noruega). 
La marcha al Polo norte comenzó desde que los escandi- 
navos, rusos y otros europeos se dedicaron a encontrar los 
"pasos del Noroeste" con Chancellor, Burrough, Barents y 
Nordenskjold; luego Makarov, Nansen, Andree, hicieron 
esfuerzos por llegar al Polo y Peary fue quien ganó la par- 
tida en 1909. En el Sur las tentativas resultaron menores 
en número y después del fracaso de Shackleton, Roald 
Amundsen -que había cruzado años antes el "paso del 
Noroeste" en América- llegó hasta el Polo en 1911, antes 
que el infortunado Scott, en la "carrera" más sensacional 
de los últimos descubrimientos. 
Después de este último gran suceso la investigación geo- 
gráfica no se ha detenido, por supuesto, y entre las haza- 
ñas pueden mencionarse las expediciones terrestres y aéreas 
del norteamericano Byrd en la Antártida, los descubrimien- 
tos allá, mismo realizados por Ellsworth y por los argenti- 
nos, rusos, etc. de las bases permanentes: las epopeyas del 
Himalaya (Everest, KP, Annapurna, Makalu, al Aconca- 
gua, etc.) Además del estudio de los mares (el famoso 
"Calypso" y el "Challenger" de grata memoria), se pro- 
cede en estos últimos años a la descripción detallada de 
los países más avanzados en Europa, Estados Unidos, Aus- 
tralia, y al mejor conocimiento de otras naciones depen- 
dientes y coloniales, para explotar los recursos naturales, 
desarrollar el turisino y trazar planes de tipo estratégico. 
El socialismo 
En la qz~inta ctapa debernos mencionar los progresos de 
la Geografía en la URSS, porque el régimen social que 
allá impera es diferente al de nuestro "mundo occidental" 
y por ende el carácter de la investigación ha cambiado. 
Cuando ocurrió la Revolución de 1917 sólo una quinta 
parte del territorio ruso estaba registrado por medio de 
levantamientos topográficos y ahora lo está casi totalmen- 
te; los estudios se han hecho sin interrupci6n en mar y 
tierra; la Sociedad de Geografía soviética, por ejemplo, 
organiza en la actualidad por su cuenta numerosas expe- 
diciones al año, además de las que preparan la Academia 
de Ciencias, las Universidades, Institutos diversos, filiales 
y bases científicas en las Repúblicas. Se pueden nombrar 
entre sus principales éxitos: el estudio a fondo del Océa- 
no Artico y las islas del norte de Asia (cordillera subma- 
rina Lomonosov, fauna, flora, profundidades, estaciones 
en témpanos de hielo; islas Sévernaia Zemlia, Nóvaia Zem- 
lia, Vise, etc.) ; incorporación de numerosas montañas al 
mapa de Asia (sierras y picos del Pamir, Tian-Shan, pe- 
nínsula Taimir, Altai, cordilleras Cherski y Sutar Jaiat, 
mesetas de Siberia Media, Kamchatka) ; conocimiento de- 
tallado del Mar Negro, Caspio, lago Baikal, Mar de 
Ojotsk y Mar Blanco; envío de expediciones a las viejas 
zonas de Europa y el Cáucaso "ya conocidas", para su 
investigación en todos aspectos. 
Esta etapa no tiene todavía alcances mundiales, pues 
sólo se lleva a cabo en los países socialistas. China. Europa 
Oriental, Cuba y otras naciones han obtenido ya grandes 
éxitos en el conocimiento y explotación racional del medio. 
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Interpretación d e  los hechos 
Ahora después del panoraiiia de las iri\.estigaciones liis- 
tóricas, bordemos un poco alrededor de ciertos términos 
y conceptos, deduzcamos conclusiones y señalemos punto5 
de vista. 1. Ha habido descubridores, n~uchos de los cua- 
les no tuvieron estudios geográficos y sus documentos, sus 
viajes, fueron más bien de importancia histórica decisiva, 
siendo menor su valor para la ciencia geográfica; Hernán 
Cortés, W. Raleigh, Francis Drake, pertenecen a este tipo 
de personas. Otros combinaron el viaje con la observación 
sistemática del país, con su descripción ~eneral,  aun cuan- 
do no fuera de tipo científico: Berna1 Díaz del Castillo, 
Á. Xíiñez Cabeza de Vaca, Nicolás de Lafora en México, 
1,ivingstone en Africa, Marco Polo, son de esta clase. Fi- 
nalmente, varios tuvieron ~ r e ~ a r a c i ó n  especializada y sus 
viajes, sus documentos, significan una etapa tanto en el 
aspecto puramente histórico como en el desarrollo de la 
Geografía en tanto que ciencia; esta especie de viajeros 
pueden encontrarse en todos los tiempos, pero sólo desde 
el siglo XVIII se llevan a cabo exploraciones "científicas" 
según el criterio actual y entre sus reprewntantes podemos 
mencionar a James Cook, La Peroiise, A. de Humboldt, los 
hermanos Ross, Richthofen, Przhevalski, Nansen, Byrd. 
2. Una buena mayoría de los "descubridores" y explora- 
dores han servido -consciente o inconscientemente-- in- 
tereses concretos de domi~io  político, social, cultural. No 
poco de ellos fueron ayentes directos de compañías o go- 
biernos que prohijaban la trata de esclavos, la explotación 
de las minas de orG, plata y diamantes, etc. Algunos come- 
tieron asesinatos en masa, enormes destrucciones y origi- 
naron la pérdida de reliquias arquitectónicas y de otro 
tipo muy valiosas; tal fue el caso, entre muchos más. cn 
la conquista en toda América. desde Canadá a la Ticrra 
del Fuego. El paliativo en este caso es la explicación de 
que los grandes hombres de entonces fueron fruto de la 
situación social y que sus defectos eran los de l3 ge9.erirralidad 
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en su época: "crímenes son del tiempo, que no de Espa- 
ña" se ha dicho respecto a Cortés, Pizarro y los conquista- 
dores de Aiiiérica. Eso es cierto; al hoiiibre lo foriiia el 
medio en que vive y si a alguien se desea culpar por las 
depredaciones cometidas, no señalemos a Cortés y Alvara- 
do sino como mano ejecutnra: condenemos a toda la so- 
ciedad feudal de España e r ~  el siglo XVI, que educó, envió 
y sostuvo las empresas de colonización y servidumbre en 
nuestras patrias. Claro que hubo excepciones a la regla y 
pueden señalarse entre los conquistadores y viajeros, indi- 
viduos humanitarios, inclusive ~iadosos (Dawin en su 
viaje alrededor del mundo, Miklujo-Maklay en Nueva 
Guinea, Fray Bartolomé y otros misioneros en América). 
Además, a la historia de las investigaciones geográficas in- 
teresa no tanto saber si Colón, en su fuero interno, era 
bueno o malo; si Cortés tenía o no un dulce carácter; si 
Tasman quería de corazón a los indígenas australianos o 
los odiaba; cuanto sus andanzas, sus mapas, sus documen- 
tos, sus logros. 3. Al decir que los hombres ilustres perso- 
nifican una empresa gigantesca, en que ~articiparon di- 
recta o indirectamente miles de seres, no pretendemos dis- 
minuir la gloria de esos titanes u opacar el ejemplo glorioso 
que significa, sino sólo constatar un hecho: los descubri- 
dores representan a su época, a su país en general, a la 
etapa de desarrollo social y aún aqiiellos que, como Living- 
stone, Stanley o Nansen, realizaron casi solos sus hazañas, 
pudieron llevarlas a cabo como resultado del esfuerzo de 
toda la sociedad de su tiempo, gracias al progreso técnico, 
al avance de la ciencia y la cultura. De acuerdo con esta 
tesis, no se puede negar la valentía y arrojo de Bartolomé 
Díaz, pero es innegable que su viaje hasta el sur de Africa 
y al Cabo de las Tormentas debía realizarse precisamente 
en el siglo xv, cuando Europa necesitaba los productos del 
Asia y por ello su epopeya tuvo ~i~gnificación especial; tain- 
bién es lógico que no sea sino hasta el siglo xx cuando 
se alcanzaron los Polos, porque antes de ellos miles de 
hombres se habían señalado la misma meta y no habían 
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podido llegar liasta ella porque no disponían de los apa- 
ratos y conoci~ilientos que tuvieron a su mano Robert 
Peary y Amundseti en 1909-1 1. Si Colón no hubiera "des- 
cubierto" la América hoy Latina, habría sido otro espa- 
ñol, italiano o portugués del mismo talante quien cum- 
pliera ese cometido y si en 1492 no se hubiese podido 
llegar a Guanahaní, dos o tres años después inevitablemen- 
te habría ocurrido un hecho parecido, porque la sociedad 
europea estaba entonces madura y necesitaba nuevas tie- 
rras para su expansión económica. Los descubrimientos han 
ocurrido cuando el estado material y cultural de la huma- 
nidad en ese tiempo "avanzada" lo exige y pone a la dis- 
posición de hombres valientes y enterados, los medios para 
realizarlos. Pero han sido siempre hombres excepcionales 
los que en toda la historia de la Geoprafía destacaron y 
por ello su ejemplo es imperecedero. 4. Se ha cometido 
una grave injusticia con muchos pueblos al afirmar que 
los europeos fueron "descubridores" de China, Japón, la 
India, o incluso de México, Indonesia y Perú, entre otros 
países donde al momento de llegar esos extranjeros, se ha- 
bían dado ya muestras de alta cultura, y aunque se en- 
contraban en un período tal vez inferior de desarrollo te- 
nían nociones concretas sobre su país y --en el caso de 
China, India, Japón- mapas, libros, y otra docuilienta- 
ción geográfica. Si se acepta a priori este prentendido "des- 
cubrimiento", es decir "el acto de hallar iin país desco- 
nocido", entonces no sabemos en realidad si es a los 
europeos a quienes corresponde el honor de haber "descu- 
bierto" a China o a los chinos (que ya en el siglo 11 viaja- 
ban al Eufrates, el Caspio, y en el VIII alcanzaban los piier- 
tos del Golfo de Aden) el "descubrir" a los occidentales. 
Conocimiento real rlel mundo 
;Cuándo se puede decir que una gran región o país está 
conocido desde un punto de vista ge~~qáfico,  es decir, de 
las relaciones entre el medio y el hombre? 1. Cuando una 
o más expediciones integradas por hombres de ciencia la 
han recorrido en diversas direcciones y estudiado los aspec- 
tos del medio geográfico, las condiciones sociales, los re- 
cursos naturales y el desarrollo económico existente. 2. 
Cuando como resultado de esas expediciones se han escrito 
gruesos tomos, acompañados de tablas, datos estadísticos, 
fotografías, etc.; se han formado colecciones amplias de 
minerales, suelos, flora y fauna, cuya clasificación científi- 
ca es utilísima y se han registrado en levantamientos las 
condiciones del trrreno. 3. Cuando el grado de progreso 
social del país permite un desarrollo económico -en es- 
cala importante- incluyendo el establecimiento de vías 
de coinunicación, industrias o centros de trabajo, ciuda- 
des, escuelas, lo cual a su vez provoca un estudio más de- 
tallado de subregiones y aspectos diversos en el país. Inclii- 
sive entonces, si esos tres requisitos se han cumplido, nues- 
tro conociiniento científico de ese país o región será, por 
iin lado, general y por otro, muy relativo y temporal. El 
estudio de iiicso y iiiicroregiones revelará rasaos especia- 
les, distintivos dentro de iin todo ya conocido. Y el día 
en que podariios decir que "conocemos" ese país, habre- 
inos no obstante de admitir que no es completo dicho 
conociiniento, que tal vez nunca lo sea, porque la realidad 
es fuente inagotable y no es fácil que un grupo de hom- 
bres ni n~uchos grupos de hombres pueden descubrir todos 
sus aspectos, sus nianifestaciones. Sin embargo, debemos 
aspirar siquiera a ese conocimiento relativo, aproximado, 
parcial, perenne, de nuestro planeta, de nuestro país y sus 
regiones. 
Ahora bien, después de sintetizar la historia de las in- 
vestigaciones geográficas y de exponer cuáles son los re- 
quisitos para considerar "conocido" a iin país, debemos 
confesar el resultado de nuestro análisis aplicado al mun- 
do y a México. De las dos etapas (descubrimiento, cono- 
cimiento) que coniprcnde la labor de investigación razo- 
nable del niundo, estamos llegando en rasgos generales al 
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final de la priiliera y la segiinda está apenas en su perío- 
do inicial. Los sacrificios de miles y miles de hombres, que 
a través de la historia han luchado por ensanchar las fron- 
teras del inundo desciibierto, no fueron inútiles: sufrieron 
hasta lo indccible para que el planeta fuera nuestro y lo- 
graron su objetivo. Demostraron con ello que la historia 
de la humanidad es una y que la labor de cada pueblo 
se funde en el ha7 de una tierra comíin. Pero el procescl 
es largo y mientras la primera etapa espera su fin, la se- 
giinda comienza en qeneral y en algunas regiones está ya 
avanzada. 
Quedan por descubrir todavía varias grandes zonas del 
mundo, sobrc todo en los continentes y países nienos des- 
arrollados ~.conón~icamt.nte. En general puede decirse que 
Eiilopa cstá "abierta" ya al conociniiento científico, desdc 
Po r t~ i~a l   los Uralcs y de 1,aponia al sur de Grecia y Si- 
cilia: está amldiamentr coiilunicada y poblada, lo cual 
no quiere decir - c o n l o  verenlos más tarde- que esté ya 
conocida, clescrita y estudiada en su totalidad con métodos 
científico?. El problema es iiiurho mBs complicado cn 
Asia: vastas regiones del Irán, Arabia Saudita, Afyanistán, 
la India del Norte, Nepal y la p-ran cordillera de los Hi- 
inalaya, mesetas del Tibet. desiertos de Gobi, Takla Ma- 
kan, Dzungaria, montañas de Kara-Shan, algunos ríos e 
islas siberianos, no han recibido la visita de geógrafos. En 
Africa, todavía se sabe muy poco acerca de los grandes 
desiertos de Libia en su porción siir y del Sahara en el 
occidente, así como de diversas zonas interiores de los Con- 
?OS, Tanzania, Uganda, Kenia, Angola, Zambia y Rhode- 
sia; iyual que de Madagascar. Ese gran país lejano, enornie 
y peculiar en su estructura qeográfica. que es Australia. 
conserva diversas "manchas blancas" en los desiertos occi- 
dental y meridional, que esperan aún la llegada del primer 
viajero nioderno Oceanía y Australasia están todavía en 
su período inicial de conocin~iento: e1 centro de Nueva 
Guinea, las islas de Bornro y Célrbes, Filipina~ y los ar- 
chi~~iélagos del Pacífico no se pueden dar por descubiertas 
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en toda su extensión. <Y en qué situación está nuestra 
América? La sección norte casi totalmente descubierta, por 
lo que toca al territorio de los Estados Unidos propiamen- 
te dichos, las costas y el sur de Canadá y Alaska. Pero 
buena parte del Canadá septentrional, el centro de Alas- 
ka e islas del gran archipiélago nórdico, así como el inte- 
rior de Groenlandia, no se conocen sino en sus rasgos 
generales. América Latina se encuentra en peores condi- 
ciones, pues varias zonas ,del Brasil (cuenca alta del Ama- 
zonas, Sierra dos Parecis, parte del Matto Grosso y Tom- 
bador), del Pení en los Andes, pampas de Sacramento y 
La Montaña, Colombia y Venezuela en sus selvas; Boli- 
via, Chile, Argentina y Paraguay en diversas regiones, son 
en buena medida desconocidas desde los ppntos de vista 
geográfico, social y económico. 
Podemos afirmar que nuestro conocimiento del mundo 
es rudimentario, general, incompleto, a pesar de las bue- 
nas carreteras y ferrocarriles en aisladas zonas, de los sa- 
télites y sensores remotos, de la facilidad con que hoy piie- 
den reunirse los estadistas de cinco continentes y de las 
travesías en avión alrededor del planeta. El conocimiento 
general no será posible alcanzarlo plenamente mientras la 
humanidad viva entre guerras internacionales, hundida en 
la desconfianza, plagada de secretos estratégicos y dividi- 
da en naciones ricas y naciones con niveles miserables de 
vida. Tal vez se encuentre lejano el momento en que la 
fraternidad reine sobre la Tierra, pero será la época en 
que habrá plena posibilidad de conocer realmente al 
rnundo. 
Desarrollo y conocimiento 
Sobre todo desde fines de la Edad Media, en que se 
gesta el surgimiento del capitalismo, Europa ha concen- 
trado un "monopolio" casi absoluto en los "descubrimien- 
tos" y viajes de fama internacional. España tiene a cente- 
nares de figuras, aunque tal vez con las formidables 
epopeyas de Orellana, Carvajal y sus soldados descendien- 
do por el Amazonas desde el Ecuador en 1541-42 bastaría 
para sitiiarla en primer plano; lo mismo sucede con Por- 
tugal, teniendo al frente a Magallanes y Vasco de Gama; 
con Italia (Marco Polo, Sanudo, Contarini, Nobile, Ardito 
Dezio), con Holanda (Tasman, Barents, Riebeek) y 10s 
países escandinavos -incluso Dinamarca-: Erik el Rojo, 
Nordenskjiold, Nansen, Amundsen. ;Qué decir de países 
como Francia y el Reino Unido (Inglaterra, Escocia y 
Gales, Irlanda) con investigadores celebérrimos como Cook, 
Hudson, Vancoiiver, René Caillé, Garbet y La Perouse? 
Otros dos países timen tradición clesdr antiquo: Aleiiiania 
que dio al mundo a Herberstein, Huniboldt, Leichhardt, 
Sch~veinfurth, y Rusia, en la conquista de Sibcria, i\lasba, 
el Asia Media y el Artico (Dezhnev, Pribilov, Nikitin, Pa- 
panin. Seiiicnov. Sedov) . Incluso países inás clébilrs y 
pequeños han tenido exploradores fa~ilosos; De Rrazza pc- 
netra en el Congo para Bélgica, Rurckhardt surca el Nilo 
para Suiza, Teleki descubre los lagos Rodolfo y Estefanía. 
escala el Kiliriianyaro y el Kenia para Hungría cn 1888. 
Fuera de Europa sólo han sobresalido en los tiempos mo- 
dernos, Estados Unidos, Japón, Canadá y Australia, cjuc 
-sobre todo estudiando sus propios territorios- han ad- 
. . 
quirido fama. La nación del norte. con su enorme poderío 
econó~nico, lia estado en posibilidad de enviar las expedi- 
ciones de Stanlev. G. W. de I,ony, R. Rvrd y Ellsworth. 
ainCn de otras ~iiiiclias pequeñas rn todos los continentes. 
Pero, ihe~ilos de borrar por ello de los anales dc la his- 
toria ccnqr5fica los nombres de Ibn-Rattutah. de ITiici Sin 
v de tantos otros representantes de los pueblos no eiiro- 
peos? 2 Estiniaremos como nulas las aportaciones anónimas 
de indonesioi, nialayos, armenios, romanos, japoneses, ma- 
yas, africanos, que en osadas aventuras hicieron grandes 
contribiiciones al descubriniiento del niundo por el Hom- 
bre? Por siipiiesto que no, entre otras cosas porque va de 
por medio la aportación del México antiguo a la cultura 
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geográfica y porque sabemos que sólo los nacionales pue- 
den entender en toda su ~rofundidad la Geografía, sobre 
todo en las ramas económicas y sociales, de sus propios 
países: los extranjeros podrán ser quienes exploten hoy 
algunos recursos naturales, debido al atraso histórico, pero 
los nativos son quienes darán a conocer detalladamente 
sus respectivas patrias. Sólo los peruanos harán mañana 
la Geografía del Perú, sólo los pzraguayos harán la del 
Paraguay, sólo los mexicanos están en posibilidad de CO- 
nocer bien a México. 
Nuestra juventud no debe, no puede amilanarse ante 
les peligros o las dificultades, pequeñas en sí, que presenta 
la labor de conocimiento qeográfico de México. Si ello 
sucediera indefinidamente así, estaríamos dando la razón 
a los "pensadores" europeos y norteamericanos, que sos- 
tienen la teoría de la sui~rrioridad de sus climas, de SUS 
"razas", de sus pueblos, sobre los demás del inundo en que 
vivimos; convendríamos entonces forzosamente con Heuer 
(''Die Eroberiing der Erdv"'i el cual dice sin tapujos: "Sólo 
ellos (los pueblos europeos, entre los cuales deben coii- 
tarse los que fundaron los Estado5 Unidos de Nnrteaniéri- 
ca) han poseído y poseen hoy el impiilso no sólo para 
conquistar y dominar sino sencillamente para el estudio 
y la investigación en todos sus aspectos. . ." Tenemos que 
romper la estúpida barrera del comercialismo y salir nue- 
vamente a la naturaleza. Otros pueblos del mundo pobre 
nos están indicando el camino: China, la India, el Africa, 
dei7:;~stran que pueden lanzarse a conocer y entender su 
realidad geográfica. Y América Latina también está en 
marcha: no tenenlos sino que apretar el paso, cerrar lar 
filas y no perder el ritmo. Tal vez tres cosas se necesiten 
para lanzarse por el camino del trabajo científico en el 
terreno: reciirsos financieros, preparación especializada y 
voluntad inquebrantable. Los recursos pueden obtenerse, 
la preparación puede adquirirse, lo único que no se puede 
pedir prestado es la decisión de vencer. Si no la tenemos. 
México ha de sufrir las consecuencias y serán los extran- 
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jeros quienes seguirán conociendo mejor a México. Nuestro 
país no se ha amilanado en los momentos cruciales de su 
historia política y tampoco lo hará -estamos seguros- 
en esta etapa, la más importante y decisiva de su conoci- 
miento científico. 
LA NATURALEZA Y SU TRANSFORMACION POR 
LA SOCIEDAD 
Planteamiet~to del problcnza 
Evidentemente hablar del inedio natural y la acción del 
hombre, es hablar de problemas muy cercanos a la planea- 
ción económica y social, a todos los esfuerzos que hoy se 
pueden hacer y a los que sobre todo deberán hacerse ma- 
ñana para encaminar nuestra economía, nuestra vida toda 
por otros caminos. 
Ahora bien, este tema tiene muy diversos aspectos que 
podrían tratarse y desde luego no pretendemos tocarlos 
en estas líneas. Habría entre ellos muchos temas impor- 
tantes de tipo histórico, de carácter sociológico, muchos 
de índole geográfico-física, otros ge~~gráfico-económicos, o- 
bre todo referentes al uso de los recursos a través de la 
historia o en un momento dado. Muchos aspectos swían 
de economía política, e incluso, de tipo filosófico, antro- 
pológico, delnográfico y de otras ciencias que tienen inu- 
cho que ver con la interpretación de la vida del hombre 
en la naturaleza, de cómo lucha con ella y la transforma. 
Sólo tocaremos en el presente capítulo algunos de carácter 
eminentemente geográfico-económico y entre ellos concre- 
tamente los siguientes: 
lo. ,Qu& :O+J e5 el rriedio --.a~,iral? 
20. ,jEn qué forma se lleva a cabo esa interinfluencia 
de la naturaleza y la sociedad? 
30. Una muy breve ielación histórica de la foniia corno 
esta interinfluencia naturaleza-sociedad se ha manifestado, 
en diversas etapas de la historia. 
40. ,jCuáles son algunos de los factores qiie iliueven la 
acción del hombre sobre el medio geográfico? 
Concluireiilos con algunas reflexiones sobre el riiomento 
actual y sobre el futuro del mundo en lo referente al uso 
de los recursos y a la acción dcl hombre sobre el iiiedio. 
El medio  natural 
Así como la historia de la sociedad hiiiiiann clcsde t.1 
punto de vista de las lcyes del dewtiollo ~~olíti(o-ccoilí>- 
niico ha sido una historia (según lo dijo el viejo, pero no 
desacreditado sino cada ve/ iiiás actual Carlos hlarx) de 
liicha incesante entre las clases sociales, cntre los griipos 
dominantes y los dominados, entre los grupos que se dis- 
putan por imperativo de la historia el poder; así la histo- 
ria del desarrollo de la prodiicción y de l a  actividad social 
del hoinbre desde los primeros grupos prin~itivos apareci- 
dos en este planeta hace cerca de dos millones de años 
(según la afirmación de Georqe Wallace) sp ha llevado a 
cabo en el medio natítral. Medio que al dejarse sentir la 
acción humana se convicrte en medio groqrúfiro o medio 
cultural, aunque hay diferencias en la definición de lo que 
es el medio. Unas veces geográJico se le llama al piiia- 
inente natural,  otras al rliie riiiicstra yn la acción clcl lioin- 
bre. Por lo tanto, desde iin print ipio, desde los priri-ieros 
grupos, se estableció la liitha entre el honibre y la natii- 
raleya, una lucha que no tendrá fin en tanto, como dijo 
Engels, el lioinbre exista sobre la Tierra, porque el pro- 
ceso del trabajo es un proceso precisamente entre el hom- 
bre y la naturaleza, uri proceso caiii1)iante en rada etapa 
histórica. 
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Ahora bien, para entender mejor cómo se lleva a cabo 
esa lucha del hombre y la naturaleza, veamos antes, por 
qué es necesario hacerlo, qué cosa es el medio natural, 
cuáles son sus integrantes y sus formas de manifestación. 
En primer lugar, debemos decir que los factores del me- 
dio natural son fenómenos objetivos, independientes de 
nuestra voluntad para existir, que están sujetos a leyes 
físicas independientes también del hombre, leyes que el 
hombre incluso con su gran poder de hoy no ~ u e d e  t d a -  
vía cambiar, sino en una muy pequeña medida. Estos fe- 
nómenos naturales constitiryen un todo, constituyen una 
unidad donde todos los factores están interrelacionados, 
donde todos los factores son interdependientes y su influen- 
cia mutua es relativa o parcial dentro del todo que forman 
las influencias múltiples, y es al mismo tiempo una in- 
fluencia absoluta, es decir, una influencia total, por lo 
que respecta a la acción de ese elemento concreto. 
El estudio de los integrantes del medio natural se pue- 
de, es cierto, llevar a cabo en forma individual, se puede 
estudiar el clima, se puede estudiar el relieve, se puede es- 
tudiar el suelo, se piiede estudiar la vegetación, pero un 
estudio completo de cualquiera de ellos nunca podrá rea- 
lizarse en forma aislada sino cn relación con el resto o con 
muchos (no necesariamente con todos) loi deil~ás factores 
rlcl 121-dio natural. 
Estos enunciados no son nuevos, no son inherentes a la 
doctrina materialista moderna propiamente dicha, sino quc 
viene desde los pensadores griegos de la antigüedad, se 
perdieron después en la Edad Media y renacieron con el 
padre de la geoqrafía moderna cuyo 200 aniversario de 
nacimiento acabamos de celebrar: el Barón Alejandro de 
Humboldt, dialéctico por naturale~a que vio siempre las 
cosas como integrantes del "Cosmos". En ejemplos gráfi- 
cos esta interrelación se puede comprobar sin mayor pro- 
blema. El clima de cualquier parte de nuestra República, 
los climas y microclimas de la zona de Jalapa, están 
determinados en primer liigat por su situación en el mapa; 
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no sólo por su situación con. respecto al Ecuador o a los 
polos sino por su situación con respecto al Océano Pacífico 
y al Atlrintico, sobre todo por si1 altura sobre el nivel del 
mar y por el relieve local, es decir por las deformaciones 
orográficas del lugar en que está situada la ciudad de Ja- 
lapa. Por estas condiciones recibe la influencia de los vieri- 
tos, la mayor parte de ellos húniedos, que llegan del este, 
del sureste o del noreste y que van a explotar en forma 
de violentas tormentas o de lluvias en buena parte del año 
sobre estas montañas del Eje Volcánico y de la Sierra 
Madre Oriental. Así se condiciona una humedad relativa 
determinada y las temperaturas medias, las temperaturas 
más frías y más calurosas se determinan también por la 
variedad de los estados del tiempo regidos por el relieve, 
la situación, etc. Pero no sólo esto, es también importante 
en el cliriia la vegetación de la región de Jalapa, es irnpor- 
tante la existencia de los bosques qiie rodean la ciudad. 
Son iniportantes estos boscliies por la humedad que generan, 
por la transpiración, por la necesidad de niayores precipita- 
ciones para subsistir, porque protegen contra la erosión, 
porque al mismo tiempo son fuente de riqueza. Luego vie- 
ne la acción del hombre en la misma región de Jalapa, que 
hay que tonlar siempre en cuenta y que se puede expresar en 
numerosos aspectos: la tala de bosques, la urbanización 
misma de la ciudad que trae consigo diferencias de tem- 
peraturas dentro del ambiente urbano respecto a las cer- 
canías rurales, el probleiiia de los gases que despiden los 
talleres, los automóviles y todas las demás influencias ur- 
banas. 
En otro tipo de anihicritrs o dc ciudades y liiyares del 
mundo, por ejemplo en una gran ciudad como México, 
los factores naturales siguen siendo determinantes en cuan- 
to a la conformación del clima local, pero la acción hu- 
mana es ya mucho más importante que en el caso de Jalapa 
o .de regiones menos humanizadas. Es importante la si- 
tuación de nuestra ciudad en el mapa del plari~ta o de 
nuestro propio país; lo es también el relieve desde luego, 
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pero es muy importante (por lo que ha tenido de defor- 
~nadora de la realidad natural) la acción del hombre al 
desecar los lagos, al roinper el ecjuilibrio de la riaturaleza, 
como lo enfatizó desde principios del siglo XIX el propio 
Barón de Humboldt. Ese equilibrio creado por la natura- 
leza se destruyó para evitar las inundaciones de la ciudad 
de México, pero trajo como consecuencia los graves pro- 
blemas que hoy sufrimos, las tolvaneras, la disminución de 
la humedad relativa, el crecimiento y el avance más rápido 
de la desertización en nuestro país y concretamente en la 
cuenca de México. Y si a eso le agregamos las fábricas, 
la acción de los talleres y de 700 mil automóviles qiie 
existen en este Distrito Federal y sus cercanías, que despi- 
den gases e intoxican el ambiente y hacen de niiestra 
ciudad una de las más envenenadas de todo el planeta, 
tendremos entonces el "smog" que tantas veces hemos visto 
desde lo alto de ese guardián que es el monte Ajusco. 
Entonces el medio natural es el conjunto de todos esos 
factores: la situación matemática y relativa; el relieve; el 
clima (y la atmósfera en el cual se condensan los rayos 
solares, y muchos otros aspectos de influencia extraterres- 
tre) ; el suelo o sea la capa donde crecen los vegetales; los 
propios vegetales, todos aquellos vegetales no creados por 
rl hombre; todos los aspectos hidrológicos, no sólo los 
ríos sino también las aguas del subsuelo y los lagos; los as- 
pectos oceanográficos, los mares pequeños y los mares gran- 
des y los vastos océanos y todo el océano mundial; la fauna 
y los recursos minerales, creados por la historia geológica 
de este pequeño planeta. Todo ello en su conjunto, como lo 
dijo siempre Humboldt, es el medio. Pero es un medio que 
solamente abarca a lo que hemos llamado en geografía la 
capa o envoltura geográfica del planeta. No incluye lo que 
ocurre en el centro de la Tierra ni lo que ocurre en la 
Luna o lo que ocurre en otro planeta, sino que es una capa 
que comprende la atmósfera (que hace posible la vida) y 
también la corteza propiamente dicha y el subsuelo donde 
están los recursos naturales, sobre todo minerales, que el 
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hombre explota. Ese es el medio de nuestro planeta, que 
recibe influencia de todo este "cosn~os", del cual nuestro 
sisteina solar no es más que una pequeña parte. El medio 
gográfico se constriñe, pues, a esta capa de nuestro planeta. 
L a  naturalrza y su influencia 
La influencia de la naturaleza se manifiesta en dos 
formas primordiales : 
1. La influencia directa por medio del clima, del relieve, 
la vegetación, el mar, los ríos, etc. Aquí se puede hablar 
de un cierto determinismo en el vestido, en mucho de 13 
alimentación humana, en la vivienda y sus tipos; en los 
materiales de construcción que se usan, y, por ejemplo, 
es evidente su influencia en la vida diaria y hace posible la 
vida misma ya que sin oxíqeno no podríamos existir. El me- 
dio crea obstáculos también para las comunicaciones, por 
ejemplo la5 grandes cadenas montañosas, los grandes ríos 
que obligan al hombre a actuar para vencerlos. 
El segundo tipo de influencia se manifiesta en las acti- 
1 idades económicas. Directamente en la agricultura se ma- 
nifiesta la influencia del suelo, del clima, del relieve, todos 
en conjunto; en la ganadería cs primordial el pasto, pero 
también es muy importante la acción del suelo que con- 
diciona la existencia de ese pasto, del clirila que permite 
que se desarrolle ese pasto. del relieve que a su vez ha 
condicionado en cierto modo el tipo de clima y otros as- 
pectos más. En la explotación minera es evidente que la 
geología y los recursos del subsuelo tienen una interacción 
definida. En la explotación forestal es decisiva la existencia 
de los bosques, suelos, climas, etc. y en la producción de 
energía hidroeléctrica es evidente la influencia del agua, 
sin la cual no $e podría producir. En la explotación pes- 
quera, como dijo también el viejo Marx, todavía no se da 
el caso de que pueda haber pesca en un lug-ar donde no hay 
peces. A su vez, en las comunicaciones y los transportes 
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es muy importante el relieve, la hidrología, muchas veces la 
vegetación, como en las grandes selvas del Amazonas y los 
grandes desiertos. También en el coii~ercio se manifiestan 
muchos aspectos de la naturaleza, pero vemos cómo la in- 
flucnria directa, decisiva de factores físicos se mnnificita 
muy claramente sólo en 13s actividades productivas 1112s 
sencillas, menos con~plicadas o spa en las primeras etapas 
del desarrollo de la humanidad, etapas que desgraciada- 
mente subsisten todavía (porque no estamos de acuerdo 
con la teoría "folklorista" que se complace por el hecho 
de que todavía haya gente en la "edad de piedra" en Niieva 
Guinea o Australia). Entonccq, cn ectas actividcrlei primi- 
tivas que subsisten hasta lioy, son en las ciialis la natii- 
rale7a tiene una influencia prrponderante : cn la recolccción 
de frutos, en la caza, en la pesca primitiva, en el pastoreo 
nómada, e incliiso la infliiencia de la natiiraleza es grande 
en la agricultura de subsistencia o en lo que nosotros Ila- 
mamos en México aqricultura de temporal, tomada en 
general. 
La explotación forestal siinple tambi6n está influenciada 
muy directament~ por la naturaleza y de iqiial manera lai 
comunicaciones y el comercio primitivo. Recordemoq el 
comercio que efectiiahan nuestros hon~brcq prehispánicos a 
base de los tamenes, por faltarles animales y la rueda: en- 
tonces había miichos problemas naturales que \ encer. Aun 
cuando se desarrollan las actividades cconómicas comple- 
jas, superiores, más evolucionadas, la acción de la naturaleza 
sigue manifestándose y nunca dejará de hacerlo, pero ya 
no es siempre el aspecto decisivo. Es ahora muchas vecec 
una influencia indirecta, ya no directa, y la acción del hom- 
bre es entonces muy importante. Un mismo factor natural 
puede jugar y, de hecho hay numerosos ejemplos al reylec- 
to, un papel distinto en diversas épocas históricas, unas ve- 
ces el mar puede ser positivo, otras veces el mar puede ser 
negativo y después en el curso de la historia, volver a 
ser positivo. Depende pues del tipo de relaciones produc- 
tivas y del tipo de desarrollo general de la humanidad. 
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Por ejemplo, en la agricultura de temporal es cierto que 
la lluvia es muy importante, es cierto que el tipo de suelo 
es muy digno de tomarse en consideración, pero el hombre 
estS interviniendo cada vez más a través del uso de fertili- 
zantes, a través de las semillas propias para el tipo de clima. 
Las semillas seleccionadas, híbridas, de nuestro país y adap- 
tadas ahora a los climas de la India, de Pakistán y otros 
lugares, han tenido gran éxito. Se introduce la mecaniza- 
ción o se hace una agricultura intensiva en la cual la mano 
del hombre, la mano fina del hombre del Oriente, del Ja- 
pón, de China, de la India, del sureste de Asia, la mano 
del hombre también competente de Holanda y de los Esta- 
dos Unidos, con sus conocimientos y posibilidades de acción, 
unos en un medio pobre, otros en un medio más rico pue- 
den introducir aquello que la naturaleza no ofrece, por 
ejemplo a base de rotación de cultivos, terrazas, retención 
del agua, combate de plagas, etc. Qué mejor muestra de 
ello que la agricultura de riego, en la cual es decisiva la 
acción del hombre mediante presas para retener el agua, 
canales para distribuir esa misma agua, llueva o no llueva 
en esa región. En nuestro caso los grandes adelantos agríco- 
las, desde el punto de vista puramente productivo, en So- 
nora, la Baja California, La Laguna, h/latamoros, se com- 
ple~iientan con drenes recién trazados para evitar la 
inundación de las planicies en Tabasco, Ia selección de 
semillas adaptadas a ese clima. La ganadería intensiva 
no es ya un producto de la naturaleza, es un producto de 
las granjas, es un producto del hombre, de la necesidad 
de tener artículos ganaderos, huevos, carne y leche todos los 
días para las grandes ciudades. El hombre crea pastos nue- 
ves, siembra desde aviones, combate las plagas, selecciona 
las razas del ganado y vence las dificultades que ofrece 
la naturaleza. 
En el caso de las industrias modernas, el hombre hizo 
los ferrocarriles para mover las materias primas, como an- 
tes había construido las carreteras, primitivas o no, para 
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llevar ahora en pocas horas el carbón de piedra del Rhur a 
Francia y de Francia al Rhur el mineral de hierro, o de 
Nueva Rosita, en nuestro país, a Monterrey, y del Ce- 
rro de Mercado de Durango y de La Perla a Monterrey, 
sustituyendo aquellos materiales que la naturaleza no ofre- 
ce (como en Inglaterra) muy cerca unos de otros. El hom- 
bre fabrica barcos para llevar el petróleo de un lado a 
otro, por ejemplo en Japón se construyen tanques de 240 
mil y más toneladas. 
I 
En resumen, el hombre aplica los avances de la técnica 
y de la ciencia en todas las ramas. 
Finalmente, otro ejemplo: el comercio moderno. El co- 
mercio moderno urbano es una obra que se debe a la ini- 
ciativa del hombre, una obra en la cual defde luego, se 
depende en muchos casos de la naturaleza por lo que se 
refiere a la producción de determinadas mercancías. És- 
tas pueden venir de otros lados, de climas tropicales, fríos 
o templados, pero no sería paible llevar a cabo ese comer- 
cio sin los medios de transporte que el hombre ha creado 
y con los cuales ya en estos instantes, fuera de algunas zo- 
nas donde se encuentran las más altas cadenas montaíio- 
sas, los desiertos y las selvas, ha vencido prácticamente a 
la naturaleza mediante formidables carreteras y ferrocarri- 
les, moviendo además por avión pasajeros y tipos distintos 
de carga. Es gracias también a cuantiosas inversiones que 
se puede realizar el comercio: inversiones en locales y en 
sistemas de venta, inversiones modernas como cadenas de 
tiendas de grandes qonopolios, que a veces cubren todo 
el país. Además es producto de la necesidad de servir a 
los centros de consumo, que crecen y son obras del hom. 
bre, no de la naturaleza. 
La sociedad y su influencia 
Ahora veamos sucintamente el inecanismo mediante el 
cual se lleva a cabo la influencia del hombre sobre la na- 
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turaleza. La influencia del hombre no es la influencia de 
un hombre aislado. La influencia a que nos referimos es 
siempre una influencia social, es siempre una influencia 
de griipos, de clases sociales, de pueblos enteros en su con- 
junto, a riivel continental o de grandes griipos humanos 
qiic ~ii~iclias veces trascicncl(:ii las fronteras políticas. Es rea- 
lizada sobre todo a travcs de la acción de los trabajadores, 
de los hombres que laboran con sus manos, de quienes en 
las 6pocas primitivas cazaban los mainuts y los bisontes; de 
los que recolectaban frutos y capturaban peces material- 
niente con las manos; de los hoiribres que crearon las gran- 
des civilizaciones. 
IAa acción del hoinbre se expresa sobre todo a través 
dei trabajo de los esclavos de las viejas civilizaciones, de 
Egipto, de la Mesopotamia y la India, de Indonesia y Pcr- 
sia, de Roma y del México antiguo y fue, así porque esos 
esclavos, esos siervos son los que cortaron los árboles, los 
que araron la tierra, los qiie*construYeron las pirámides e 
hicieron los canales de riego y erigieron grandes ciudades, 
niuclias de las cuales toclavía existen hoy. En la Edad Me- 
dia fueron los siervos, no los reyes; los siervos de la Edad 
Media europea, los sienlos del feiidalismo asiático, quienes 
con su esfiier~o materia! hicieron posible las grandes civi- 
lisraciones de esas épocas, incluso a través de la "oscuri- 
dad" de la Edad Media, con sus grandes avances y retro- 
cesos en Europa. Más recientemente y hasta hoy, c!uic.r.is 
llevan a cabo la mayor parte de la influencia sobre la natii- 
rale7a son también los obreros y los campesinos, los artesa- 
nos, los hombres del transporte, los marinos, los mineros. 
loi que sacan del suelo S del siibsuelo la riqueza que no 
retienen y se va a aciimular después en otras manos. Tam- 
bién los hombres de ciencia cooperan en la lucha con la 
naturaleza, porque son los que invehgan las leyes físicas y 
descubren nuevos aspectos de la química, de las mate- 
niáticas. También lo hacen los técnicos y los intelectuales 
iilás diversos, cuya sabiduría se aplica a la producción y 
al iiieioramiento de la vida humana. Pero se ha dicho que 
ii las inasas trabajadoras son las creadoras de la liistoria y, 
no en un sentido indirecto, ni desde el interior de un pala- 
cio o de un ministerio. Con sus manos y con su sangre, 
hacen historia. 
Si en el mundo desarrollado la maquina está sustituyen- 
do cada vez niás a la acción productiva directa del hom- 
bre. en nuestro mundo (y cuando me refiero al "nuestro" 
siempre es al mundo al cual pertenece México, es decir el 
, mundo subdesarrollado, el mundo pobre y atrasado don- 
de viven dos tercios de la humanidad bajo réyimen capi- 
talista), en este mundo, por lo contrario es más cierto to- 
davía lo que afirmamos antes y por mucho tiempo, quizá 
siqlos, el problema principal en nuestros países será el de 
dar trabajo productivo a millones y millones de hombres. 
La acción del hombre sobre la naturaleza se manifiesta 
a través de la oryanización social y, por ende, gracias a loq 
avances técnicos, a los medioc: de producción que se han 
alcanzado hasta esa época determinada. El motor original 
que sigue siendo el motor más importante de la Iiicha del 
hombre con la naturaleza es la satisfacción de neccsida- 
des, va sea de las necesidades más simples (el vestido, la 
alimentación, la vivienda, el conlbustible para preparar 
los alimentos) o bien las necesidades cada vez más coin- 
pleias hasta llegar hoy a muchas necesidades de rarácter 
cultural, de descanso y recreo, de salud y de meditación, 
deportivas, etc. 
En un principio los pueblos primitivos, los grupos de 
recolectores, de cazadores o de pastores nómadas vivieron 
en buena medida dominados por la naturaleza; la desco- 
nocían, la temían, le rendían culto. Aquí en algunas partes 
de México subsiste ese culto todavía, conlo existe en Afri- 
ca, en Asia y en las selvas americanas del sur; el culto a 
los ríos, que en la India sigue vivo hoy, al Padre Ganges 
y en China lo era al Yangtse y al Amarillo; el culto a los 
mares en el Japón; al So1 en la América del Sur y en 
México; el culto al viento que todavía hoy es poderoso 
en Africa; a la lluvia, con Tlaloc; el culto a la estepa en 
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la vieja Rusia. Después, la propia necesidad lleva a descu- 
brir nuevas tierras y a seiiibrar las praderas y a cultivar 
campos antes cubiertos de bosques y avanzar a las regiones 
templadas y a las regiones frias; lleva al dominio de los 
ríos y de los mares interiores y de los océanos; lleva a crear 
los automóviles, los aviones y los submarinos; a construir los 
puentes sobre los ríos y a destruir los bosques; a romper 
las montaíías para sacar el mineral, y a tratar de evitar las 
inundaciones de ciudades y planicies, o sea lo que Her- 
kovitz señala en su libro: "El hombre y sus obras". 
A cada gran época socioeconómica corresponden nuevos 
instrumentos de producción, nuevos inventos y se agregan 
desde luego a los que ya existen hasta ese momento y van 
aumentando al bagaje cultural de la humanidad. Ya se 
ha repetido mucho este enunciado: la marcha de la hu- 
manidad en su lucha con Ia naturaleza es coi~io un proceso 
de fortalecitiiiento de un cuerpo, de mejoramiento cons- 
tante, de mayor conocimiento y aprovechamiento de las 
leyes naturales, que es en lo que consiste el dominio de la 
naturaleza para sil explotación en bien del hombre. Ese 
fortalecimiento es iin e-terno combate con las fuerzas natu- 
rales, y a través dc ese combate el hombrc mismo sc trans- 
foriiia y dc esta manera construye a su vez nuevos instni- 
iiientos para seguir adelante, ascendiendo eternamente por 
una montaña ardua v difícil. ,Y por qué va adelante la 
humanidad? Porque cada vc7. debe repetirse siempre, hay 
mayores necesidades que satisfacer, más personas que ali- 
mentar, más mercancías por vender. rnás complejidad en 
la vida de una especie qiit. hov cuenta con 3 600 millones 
\r hacia el aiin 2000 se calcula tendrá quizá 7 000 millo- 
nrs sobre la Tierra. 
Estas necesidades iinpulsan el adelanto técnico y cicn- 
tífico en general y este adelanto científico y técnico a su 
vez empuja a la sociedad a la conquista de nuevas nietas, 
por iina acción dialéctica. .4 cada etapa histórica corres- 
ponde el uso de nuevos recursos naturales y nuevos usos 
de los niis~ilos recursos que antes ya se explotaban en cier- 
ta escala, porque se dispone de nuevas armas en esa lucha 
y de nuevas necesidades que se deben satisfacer. Pero como 
en todos los aspectos del universo, el ascenso constante y 
eterno d e  la humanidad hacia cumbres ignoradas, trae con- 
sigo también consecuencias negativas, opuestas al progre- 
so. Es decir, se manifiesta el poder destructor del hombre 
que incluso retrasa su propia marcha y a veces lo obliga 
a ir momentáneamente hacia atrás. Recordemos la mayor 
desertización del Cercano Oriente y su influencia en re- 
motas épocas históricas, así como la tala de bosquzs en la 
China antigua y otros muchos ejemplos. Pero esta mar- 
cha o este receso no es más que el preludio para otro futu- 
ro paso adelante. 
Esta acción negativa del hombre se manifiesta de la 
siguiente manera. Por un lado el hombre ha destruido en 
forma brutal muchas de las riquezas que ofrece la natu- 
ralaa, ha abierto, abandonado y erosionado tierras; ha 
talado inmensos bosques y ha favorecido el proceso de 
desertización -proceso que está avanzado ahora sobre las 
zonas tropicales y templadas del mund-; ha desecado 
muchos lagos; ha deshecho montañas y ha dejado huecos 
en el subsuelo mediante la explotación minera; ha estro- 
peado la pureza del aire en muchas regiones; ha extermi- 
nado especies de fauna y ha envenenado peces con los des- 
perdicios químicos y con el petróleo vertido en las aguas 
de los ríos y los mares; incluso bombardea los bosques de 
Vietnam con substancias desfoliadoras para que no crez- 
can ya las ramas ni las hojas de los árboles, aniquilando 
el vegetal detrás del cual puede estar un guerrillero. Aca- 
ba incluso con islas enteras mediante explosiones atómicas 
y hace experimentos y pone en peligro la existencia del 
hombre en una posible guerra nuclear, ya no sólo nuclear 
sino bacteriológica y química total. 
Por eso las Naciones Unidas señalan en un reciente es- 
tudio que la fuerza destructora del hombre comenzó desde 
el primer día que pudo organizarse para trabajar. Dice 
este infonne : 
"Más de 500 millones de hectáreas aptas para el cultivo 
se han perdido a causa de la erosión y la salación. Unas 
150 especies de aves y otros animales se han extinguido 
debido a la acción humana, 1 000 más están en peligro. 
Ha aumentado en 10% el bióxido de carbono atmosférico 
con respecto al siqlo pasado, esta cifra se elevará al 20% 
para el año 2000. La creación de centros urbanos-indus- 
triales consumen en forma acelerada los espacios abiertos 
de la Tierra, etc . . ." 
Otra víctima de la civilización, son los animales de 
Africa, combatidos cruelmente, debido al hambre de los 
negros ( a  quienes los ingleses y franceses, port~~gueses, es- 
pañoles, alemanes y tantos otros conqiiistadores dejaron en 
la miseria) y también por los safaris de los hombres prós- 
peros de nuestros países. 
Pero no es Inenor cierto que al destruir, el hombre ha 
creado y que el problema reside en evitar que la destruc- 
ción rebase ciertos límites, eso es lo importante, porque 
no puede haber solamente construcción: si hay destruc- 
ción hay constriicción al mismo tiempo. Pues la muerte, 
dicen en la India. rs un producto de la vida. 
El segundo problema a que se enfrenta la acción del 
hombre sobre la natiirale7a es que lo irracional de su in- 
fluencia proviene precisamente de los obstáculos creados 
por el atraso y las relaciones sociales de los hombres en la 
inmadura, "antediluviana" organización de los propios 
hombres para prodiicir bienes materiales y sobre todo para 
repartir la riqueza obtenida con esa producción. 
Problemas de este tipo han existido siempre, desde los 
albores de la civilización. Hace 3 mil años, hace 2 mil, hace 
100 todavía era explicable que se talaran los bosques y que 
se erosionaran las tierras, cuando la humanidad era poco 
numerosa, había miichos campos sin ocupar y demasiada 
agua se perdía en los mares. Existían minerales que nadie 
sabía ni podía usar y bosques vírqenes inmensos en la pro- 
pia Eiiropa, China y América del Norte. Hoy con 3 600 
millones de persona5 es algo verd~~dera~iletite criminal qiie 
se derrochen los recursos naturales y que al misino tiem- 
po las arcaicas relaciones humanas, los anquilosados y de- 
generados regímenes de producción imperantes en buena 
parte del mundo hagan imposible el uso siquiera menos 
irracional de los recursos. No hablamos del uso racional, 
sino del menos irracional de muchos de los recursos. Es 
decir, lo absurdo es que todavía hoy perdure el hainbre, 
el atraso, la desnutrición, la ignorancia, la superchería. 
Esto es el subdesarrollo más patente y cruel. 
La encrucijada del monzento actual 
En resumen, sostenenios básicamente lo siguiente : 1) El 
medio geográfico es un conjunto de factores que sirve de 
base al desarrollo de iin pueblo y el problema principal 
consiste en conocer cada vez más acertadamente las leyes 
naturales que rigen la niarcha de sus distintos elementos 
y permiten la integración del todo. 2) Ese creciente cono- 
cimiento de las leyes naturales depende a su vez del des- 
arrollo de las fuerzas productivas y de la ciencia y la téc- 
nica y por lo tanto la capacidad del hombre para enfren- 
tarse y vencer a la naturaleza está en función de su grado 
de adelanto económico 1 7  social. 3)  Los elementos del am- 
biente físico juegan un papel importante directo e indi- 
recto, pero variable a través de la historia, de tal manera 
que a cada etapa del progreso humano corresponden me- 
jores armas en su lucha con la naturaleza. 4) De esta 
manera, no existen "resistencias" e influencias estáticas 
del inedio, sino que cada época histórica muestra cómo el 
hombre se adapta mejor, se enfrenta más abiertamente y 
transforma más a fondo a la naturaleza. 5) En consecuen- 
cia, iin mismo factor natural juega diferentes papeles en 
distintas etapas del desarrollo. Como todas las cosas, al 
principio puede ser elemento negativo y luego volverse 
positivo y más tarde ser dc nuevo iin hecho negativo: la 
relación historia-naturaleza es un vaivér' dia'éctico. 6 )  La 
importancia de los recursos es también distinta a través 
del tiempo en el todo y ello depende de las necesidades 
que la sociedad tiene para utilizar un determinado tipo 
de recursos. "En los estadios bajos del proceso humano, 
los recursos que se buscaban y que eran indispensables 
-afirnlamos en otra obra*- comprendían sólo una gama 
limitada y relativamente fácil de obtener, ya que las nece- 
sidades eran pequeñas, el número de personas relativa- 
mente reducido y los medios de producción pobres y rudi- 
mentarios. Sin embargo, el crecimiento de las fuerzas pro- 
ductivas fue gradual e incesante, como lo fueron el aumen- 
to de las necesidades por satisfacer y la forma de utilizar 
los recursos. Al mismo tiempo. cambiaron y crecieron tam- 
bién tanto la variedad de recursos potenciales (al conocer- 
se niejor las reservas), como los métodos y la técnica para 
explotarlos. Las bases naturales no son fácilmente modifi- 
cables por el hombre y éste solo hace uso de aquellas ri- 
quezas que puede explotar y que necesita". Varía tanto el 
recurso como la forma de utilizarlo: siempre es la socie- 
dad el elemento que decide el desarrollo económico. 7) El 
uso de los recursos no está en función únicamente de las 
nccesidades locales o regionales inmediatas, sino que en los 
sistenias capitalista y socialista este uso depende cada día 
niá de las necesidades nacionales e internacionales. en rela- 
ción con las exportaciones e importaciones de materias 
primas y productos elaborados. 8) Al analizar las condi- 
ciones geoeconómicas actuales de un país. es necesario 
observar el cambio gradual en el uso de los recursos y en 
la influencia ejercida por los factores naturales dentro de 
las difercntes etapas del desarrollo histórico. Sólo aplican- 
do los principios antes enunciados podrenlos tratar de en- 
tender el proceso ~iiediante el cual "algo ha llegado a ser 
lo que esy'. 
Ya se anuncia el hambre general en el mundo. Según 
* Recursos Naturales (Climas, agua, suelo). MCxico, Editorial 
Nuestro Tiempo, 1969, 2a. edición. 
predicciones en 1975 liabrá hambre general en el mun- 
do subdesarrollado. Aunque puede parecer exagerado, el 
peligro es real. Y sin embargo, con la técnica actual (no 
con la que se va a desarrollar dentro de 10, 20, 30 ó 50 
años, que va a ser increíble) sino con la técnica actual 
Oirn utiliznrla, las Naciones Unidas sostienen que se pue- 
den abrir fácilmente al cultivo mil millones de acres en el 
inundo teinplado. Un autor afirma que, aplicando bien 
esta técnica a la agricultura, a la ganadería, a la explota- 
ción forestal, a la utilización del mar, a la utilización del 
aire. a la fuerza del viento, a la fuerza de las mareas, al 
calor y al uso correcto de todos los recursos naturales, po- 
drían vivir cuando menos 65 000 millones de personas. Lo 
que estorba es una situación en la cual una minoría de 
naciones (o más bien los qiic controlan esas naciones 
y los que les sirven), lian logrado ciertos niveles de cultu- 
ra, alcanzan relativo desarrollo, es decir han pasado de lo 
que yo llamo la preprehistoria hasta el capitalismo. 
El capitalismo es apenas la prehistoria. Es decir, las na- 
ciones poderosas protegen incluso algunos de sus recursos, 
se dan el lujo de tener buenos parques nacionales. Allá se 
habla -y en cierto modo existe para inucha gente- de 
una sociedad de abundancia. En tanto que todavía dos 
tercios de la humanidad bajo régimen capitalista vive la 
preprehistoria, en la miseria y en un atraso increíble. 
Esa contradicción es la principal de nuestra época y está 
llevando a explosiones cada vez más graves. Los pueblos 
de los países subdesarrollados no creen ya (y  eso es más 
iriip~rtante para quien estudie el mundo actual) en el fa- 
talisino geográfico en que vivieron sus mayores cuando 
aquellos eran colonias. Ya no creen en ese fatalisino que 
les inculcaron los ingleses en la India, los franceses en 
Africa, los españoles en América, los portugueses en Bra- 
sil, para hacerlos sentirse predestinados para la miseria, la 
explotación y el hambre. Estos pueblos saben que sus pro- 
blemas se podrían resolver aprisa, con máquinas podero- 
sas, con uso de la energía atómica, con uso de fertilizantes, 
disponiendo de crédito oportuno y barato y de todos los 
demás aspectos que están usando y derrochando en el rnun- 
do rico. Pero chocan con un tipo de sociedad que no quiere 
ni puede evitar el hambre de millones de seres, ni el des- 
erilplco, ni ?1 siibeiiil~leo, ni la prostitución en todas las ci~i- 
dades del mundo capitalista, ni el derroche y el uso irra- 
cional de los recursos naturales y otros males del mundo 
actual. No lo puede hacer. No porque las gentes sean nia- 
las, no porque no tengan buen corazón. sino porque se 
rigen por el principio básico del "business is business". 
Ese régimen social no puede resolver los problemas por- 
que precisamente vive gracias a que unos países dominen 
a otros y porque las leyes económicas son más poderosas 
que los dictados morales y reliqiosos. Nadie dice que el 
sistema capitalista sea un régimen peor que el feudal. pues 
aunque es cierto que el sistema capitalista revivió la es- 
clavitud, que conquistó a sangre y fuego Asia. Africa y 
América, destruyendo viejas culturas y aniqiiilando pue- 
blos enteros, nadie olvida que al mismo tiempo integró el 
mercado mudial y que realizó la división internacional del 
trabajo, su división internacional del trabajo. 
ES cierto que ese sistema hizo volar en pedazos a Naga- 
saki e Hiroshima, pero también el sistema capitalista ofre- 
ció la energía atómica al inundo. Lo íinico malo es que 
el capitalismo parece ser impotente ya ante los (graves ma- 
les que aquejan a la humanidad. Quizá, no es impotente 
para resolver muchos problemas de Holanda, ni lo es para 
resolver algunos de los problemas de los blancos en Esta- 
dos Unidos o de los 20 millones de canadienses, pero ha- 
blamos de la humanidad en su conjunto. En Estados Uni- 
dos se desperdician recursos y en la India la gente se 
muere de hambre. Este mismo sistema gasta miles de mi- 
llones de dólares en armamentos, cuando el problema en 
Pakistán, en el Congo y en Bolivia es no tener en~pleo, ni 
una casa decorosa, ni una escuela, ni una esperanza. El 
capitalismo n~onopolista cree todavía que podrá sobrevivir 
mucho tiempo gracias al uso de la técnica, el control de 
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la natalidad y los agudos problemas que tienen los países 
subdesarrol!ados. .4hora ha inventado algo para que este 
régimen social pueda perdurar: la "ayuda" de los países 
ricos a los países pobres, que no llega en total al 0.8 del 
producto nacional bruto. Vastos son los recursos del mun- 
do que ni siquiera se han tocado mediante una explota- 
ción moderna. Buena parte de los trópicos húmedos y se- 
cos, de las regiones fría?, de las regiones inontañosas del 
Asia interior, y los océanos, abandonados todavía, y los 
desiertos, los ~erdadrros deiiertos del interior de los pan -  
des continentes. Medio planeta espera generoso la llegada 
de la ('.cografía creadora, pero como las empresas de con- 
quistar cl trópico, el mar, el desierto, las montañas y las 
7oiias frías, de conqilistar bien incliiso las reqionrs templa- 
da?, son ernprrsas de qigantes; sólo las re~olverán n~illones 
y inillones de trabajadores del inundo pobre, del mundo 
hoy atrasado. La salvación de la India la alcanzarán los 
honibres de la India, la salvación de la Ariitrica del Siir 
la harán los horiibres que allí v i ~ c n  y la salvación de M6- 
xico la lograrán los brazos de los que aqiií nacimos. Esta 
empresa de qigantes llevará iniicho tirinl->n, prro será una 
tarea noble y ~alrrosa. 
Lo que más necesitan esos pueblos pobres y atrasados 
no son por ahora ni siquiera las máquinas. ni las qrandes 
excavadoras, ni los grandes tractores, ni los *vandes reac- 
tores atómicos, sino la unión y el trabajo seguro, para que 
el mundo subdesarrollado pueda triunfar. El futuro no 
pertenece ya a Europa ni a los Estados Unidos, a las qran- 
des potencias de hoy. El futuro del mundo pertenece a la 
India, a Vietnam, a Renia, Nigeria, Ghana, Marruecos y 
Argelia; a la RAU, a los hombres que viven en el Congo, 
a los de Madagascar, a los de Brasil y Colombia, a los de 
Bolivia y las islas del Pacífico, porque esos son los que 
construirán las altas sociedades del mañana. 
México, no es solamentc (como han dicho muchos g ~ ó -  
?rafos extranjeros) el país quizás niás variado y más inte- 
resante del mundo subdesarrollado desde el punto de vista 
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geográfico, sino que además, resume en si, los problemas 
del inundo actual. Pero tiene también enormes reservar 
para su futuro desarrollo; debeiiios en priiiler lugar al- 
canzar la conquista real del Centro de México, que está 
poblado pero no está conquistado bien. En segundo lugar, 
realbar el verdadero doiilinio de otras regiones pobladas 
desde hace siglos pero que tampoco están bien conqiiista- 
das (como las zonas del Sur de México y Yucatán, las 
inás atrasadas de niiestro país, que ayer vieron florecer 
las grandes culturas). 
Teneirios enormes resemas en el Norte y el Noroeste y 
también grandes reservas tropicales, mal o nada utilizadas; 
ríos qiie se pierden, montañas que nadie conoce, desiertos 
abandonados y e1 mar que ojalá pronto puedan conquis- 
tar los niexicanos. Para todo eso será de inevitable y ne- 
cesarísima cooperación la planeación efectiva, real, tanto 
de tipo nacional como de tipo regional. 
En un libro de éxito se relata lo siguiente. Si la histo- 
ria de la naturale7a hubiera durado hasta hoy un espacio 
de 2 1  horas, el correspondiente al tiempo transcurrido 
desde las primeras civilizaciones liumanas hasta ahora ape- 
nas abarcaría 8 6 scgiindos. Ida era del capitalismo (diga- 
1110s de1 siglo XVI para acá) únicamente ocupa el 0.01/8 
de todo lo que es la historia de la naturale7a y el régimen 
socialista (calcula este autor) ocupa sólo el 0.005yh de 
esas 24 horas. 
Contra el derrotismo impotente de los que creen que 
hemos llegado en el mundo actual al momento en que el 
sol se ociilta y comienzan las sombras qiie todo habrán de 
invadir, oponyamos nuestra seguridad en que el sol ape- 
nas sale y se levanta y en qiic pronto su liiz habrá de ilu- 
minarlo todo. 
HISTORIA Y GEOGRAFfA DE MEXICO 
En estas breves páginas deseamos dejar unas rileras ideas 
alrededor de dos aspectos concretos: 1) la relación entre 
lai diversas cultiiras que se han sucedido en el territorio 
del México actual y el marco geográfico donde aquellas 
han florecido y, 2 )  los avances generales de la Geografía 
registrados en esos distintos períodos históricos. No preten- 
demos hacer en unas cuantas líneas la "Historia de la 
Geografía mexicana", sino apuntar hechos de indudable 
interés. 
Es ya hora de escribir esa historia explicando las con- 
diciones que permitieron el logro de los grandes avances 
científicos, la aparición de los inventos famosos y la rea- 
lización de la obra de hombres destacados. No existe, des- 
graciadamente, ninguna historia completa y puesta al día, 
sobre el proceso de desarrollo y la situación actual de la 
Geografía mexicana. Las más importantes obras al res- 
pecto tratan de 1881, 1897 y 1901, siendo por lo tanto 
urgente la aparición de un trabajo moderno, que analice 
a fondo las etapas de crecimiento y plantee en detalle los 
problemas por resolver. 
Enemigos como somos del "determinismo geográfico", 
reconocemos sin embargo la existencia de un indudable 
fenómeno, que es la relación estreci~a de la naturaleza y 
la historia de un país o región. A través del desarrollo al- 
canzado en una determinada etapa, se manifiesta la in- 
fluencia de los recursos naturales, cercanos o lejanos. Y 
por otro lado, toda la historia de las naciones se ha reali- 
zado en la superficie terrestre, de tal manera que por ese 
solo hecho ambas disciplinas se complementan. Alguien 
incluso -exagerando- ha llamado a la Geografía "la 
Historia de hoy" y a la Historia, "la Geografía de ayery'. 
No las mezclemos en una   reten di da "Geohistoria", sino 
qite desentrañemos en cada época la debida escala de re- 
lación Geografía-Historia, sabiendo que la Geografía trata 
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de los grupos humanos en relación con el medio natural 
y social. 
Además, conviene señalar que entre muchos intelectua- 
les, no sólo de México sino de los más diversos países, se 
nianeja una serie de ideas -a nuestro modo de ver erró- 
neas- que entorpecen el estudio científico de la historia 
de las ciencias en general y en particular de las ciencias 
geogáficas. Estas ideas son producto del ambiente cultu- 
ral y social en que se mueve el intelectual y en buena 
medida son herencia del pasado, de un pasado remoto O 
reciente, que ha dejado huellas profundas en el modo de 
pensar y ha deformado el criterio científico en muchas 
ocasiones. En última instancia, son producto del tipo de 
estriictura social que norma el pensamiento y guía la in- 
tcrpretación de los hechos objetivos. 
Es la idea de tratar de escribir la historia de la Geo- 
yrafia tomando "el rábano por las hojas", es decir, en lu- 
gar de realizar y poner en primer plano los requisitos so- 
ciales y técnicos reinantes en cada t-poca, que condicionaron 
el surgimiento de talea o cuales hombres famosos, que per- 
iiiitieron la creación de los diversos medios de transporte 
y cuplicaron la aparición de instrumentos científicos nece- 
sarios para llevar a cabo los qrandes viajes, pretenden que 
la historia de nuestra especialidad sea la lista más o me- 
nos incompleta de nombres, fechas y hazañas. Pero los 
hombres todos, son circiinstanciales. flor y fruto del bre- 
vísimo momento histórico que les toca vivir. Por ello al 
hablar de una época, resuminios el esfuerzo de millones 
de seres que en México y el inundo hicieron posibles los 
qrandes viajes y los grandes descubriniientos, las epopeyas 
de la conquista, colonización y explotación de iin territo- 
rio determinado: millones de artesanos, de mineros, de 
marinos y de soldados que con su ignorada existencia po- 
sibilitaron la fundación de ciudades, armaron las naves 
hicieron el papel y las máquinas para imprimir mapas. No 
neqainos que los grandes hombres sobresalen dentro del 
marco de sil época y q u ~  incluso, como es el caso del Ba- 
rón de Humboldt, su nombre simbolice un extraordinario 
avance. Pero 2 qué habría podido hacer Alejandro de Hum- 
boldt sin el cúmulo de avances científicos de la Europa 
postrenacentista? ;Qué mapas y estudios habría podido 
realizar si no hubiese dispuesto de los planos hechos en la 
Nueva España y de los instrumentos creados en Alemania, 
Francia u Holanda hacia fines del siglo XVIII y principios 
del xrx? 
Etapas de la relación Historia-Geografía mexicanas 
1. E l  México prehispánico 
A partir del establecimiento de las sociedades de agri- 
cultores sedentarios y posteriormente el comienzo de la re- 
volución urbana iniciada en La Venta y continuada hasta 
Tenochtitlan, la zona de México donde se desarrollaron 
las culturas más importantes es una parte de la llamada 
"Mesoamérica", al sur de una línea imaginaria que arran- 
cara de la costa de Tamaulipas central, cruzara al norte 
de las Huastecas, el Bajío y fuera al centro de Sinaloa 
bordeando la Sierra Madre Occidental. Las huellas más 
importantes de la acción del hombre sobre la naturaleza 
se advierten en dos regiones: 1) En el trópico y 2) en 
el siibtrópico y las tierras tirnplzdas. En el primer caso 
las regiones más destacadas son las siguientes: a)  Yuca- 
tania, centro y norte de Chiapas y Tabasco, b) El centro 
y norte de Veracriiz y las Huastecas. c) El sureste de Ja- 
lisco, Colima y sur de Nayarit. d )  Montañas y costa de 
Guerrero. En el seyundo anibiente: a )  La cuenca dc Me- 
xico y los valles de Puebla, Tlaxcala y Toluca. b) Los 
valles de Morelos. c) Centro-oeste de Michoacán y d \  
Mixtecas y valles centrales de Oaxaca (en mucha menor 
escala el valle central y Los Altos de Chiapas). 
Fuera de Meroamérica (en el Norte), alqinos vallx \ 
sitios de paso de las tribus que emigraban hacia la "tierra 
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prometida", sufrieron influencia nada despreciable : a )  El 
noroeste de Chihuahua y centro-oriente de Sonora. b) 
El centro de Durango y de Zacatecas. c)  El sur de Ta- 
maulipas y d )  Algunas regiones periféricas del Bajío, amén 
de puntos aislados en el centro y s~ i r  de la Bdja Califor- 
nia. El resto de lo que hoy es Mkxico fue menos trans- 
formado y muchas regiones ni siquiera conocieron la so- 
ciedad neolítica. De esta manera, permanecieron casi 
vírgenes enormes extensiones de las Sierras Madres del 
Occidente y el Oriente, vastas planicies del Norte y el 
Noroeste hasta Sinaloa, Zacatecas y San Liiis central, que 
hasta el sig!o xvr sirvieron sólo de asientn a tribus muy 
prirnitivai, al igual que lo fue el norte de la Ilaja Cali- 
fornia. 
La causa de este "abandono histórico" de muchas re- 
giones de la República en el período prehispánico, no pue- 
de ser otra que el escaso adelanto económico-social de los 
grupos migratorios y de las sociedades que crearon, pero 
las dificultades que ofrece el clima tropical fueron hasta 
cierto punto vencidas e incluso se registró una adaptación 
bien avanzada a las condiciones de las tierras bajas y de 
los valles altos. Como no se practicó la fundición del hie- 
rro, las grandes riquezas minerales de las montañas del 
Norte no podían ser utilizadas y por lo contrario, las co- 
lectividades de cazadores, pescadores y recolectores ucaron 
los recursos de las altiplanicies y costas del Norte y Sor- 
oeste y luego que se desarrolló la civilización agrícola, en- 
contraron en las planicies tropicales regadas por corrientes 
que bajan violentas de la montaña y en los bosques y tie- 
rras con cenotes de Yucatán, el marco ideal par2 su c1.í.9 
rápido avance. Introducida la agricu!tura a los valles a;- 
tus cuando en ellos triunfó el sistema esclavista, encontr,-.- 
ron allí ricos suelos volcánicos y aguas de lagos, ríos y 
extensos bosques. Aquí -como en las planicies tropicales 
lo habían sido los ríos y lagunas costeras- las vías de co- 
municación fueron en parte acuáticas y principalmente 
terrestres, a base de tamenies que mantenían activas las 
rutas del comercio de Tenochtitlan y de todas las ciuda- 
des "vivas" que encontraron los españoles a su llegada. 
Aunque la invasión europea y la Colonia significaron 
una total r~;.o!iicibn econóinica y social en México, algu- 
nos rasgos del tipo de poblamiento y de la bcalización de 
las fuerzas ~roductivas se conservaron e incluso prolonga- 
ron su influencia en los sig:os siguientes. Entre otros mu- 
chos fenómenos podrían seííalarse los siguientes: 1) La 
concentración de grandes masas de habitantes en la Alti- 
planicie Meridional. 2 )  La preminencia de México-Te- 
noclititlan entre las ciudades -de Mesoamérica. 3)  El uso 
del suelo, el agua y la vegetación que se hacía en la cuen- 
ca, en los valles cercanos y en los trópicos de Morelos, 
centro-norte de Veracniz y Huastecas, valles de Oaxaca, 
norte de Yucatania, costa de Guerrero, interior de Jalisco 
y Michoacán, costa de Colima. 4) La escasa población 
del Norte y Noroeste, excepto alrededor de los valles con 
riego y los reales de minas que se explotaron después. 5) 
La gran mayoría de las ciudades y villas españolas cre- 
cieron sobre la base de antiguos poblados indígenas, sobre 
todo en el Centro y Sur. 6) Muchas de las rutas del Al- 
tiplano a las costas se trazaron siguiendo caminos de los 
antiguos pobladores. 7) En muchas regiones siguieron pre- 
dominando los cultivos indígenas de maíz, frijol, chile, ca- 
labaza y otras legumbres que todavía hoy son la base de 
la alimentación. 8) También se trabajaron por los espa- 
ñoles numerosos yacimientos de oro y plata conocidos y 
usufructuados antes por los mineros indígenas, al igual que 
depósitos de sal, materiales de construcción, etc. 
Pasó ya el tiempo en que - c o m o  lo hizo Orozco y Be- 
rra en su "Historia"- podía estudiarse el progreso cien- 
tífico en nuestro país partiendo de la época colonial pues, 
igual que en muchos otros aspectos de nuestra cultura, 
por lo que toca a variados antecedentes de la literatura e 
investigación tenemos que volver los ojos muy atrás, a los 
tiempos del florecimiento indígena, a las épocas de La 
Venta, el Tajín, Teotihuacan, Bonampak y Chichén Itzá, 
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a los brillantes destellos de la cultura azteca que culminan 
con los reinados de Cuitláhuac y Cuauhtémoc. En el "Chi- 
lam Balarn", ese extraordinario documento que nos lega- 
ron los mayas, en los jeroglíficos sobre peregrinaciones, en 
el plano de Tezocalco y en muchos códices de los pueblos 
del Sur, el Oriente y el Occidente, encontramos los pri- 
meros pasajes que describen esquemáticamente el territo- 
rio y lo que en él sucede. 
Las tribus primitivas llegaron a realizar grandes ade- 
lantos en la astronomía y en la utilización de recursos 
naturales. De acuerdo con las técnicas a su alcance dibu- 
jaron planos y estudiaron animales y plantas, creando par- 
ques botánicos y zoológicos, además de perfeccionar téc- 
nicas metalúrgicas y de observación de los fenómenos 
meteorológicos. Lo importante al observar la época pre- 
hispánica es no olvidar el estado de desarrollo económico 
y social en que se encontraban los indígenas americanos, 
pues de otro modo la comparación con la etapa siguiente 
llevaría a menospreciar las contribuciones científicas de 
los antiguos mexicanos: su método era distinto y los re- 
sultados prácticos que obtuvieron en nada desmerecen fren- 
te a los adelantos de Europa a principios del siglo xw. 
11. El México colonial 
El progreso relativo de la Colonia fue motivado directa 
e indirectamente por las necesidades que en algunos pro- 
ductos tenía la economía española y las exigencias de los 
colonos europeos. De aquí se derivó la fundación de nu- 
merosas ciudades y poblados mineros; la creación de ca- 
minos que iban desde las propias regiones mineras a la 
capital del virreinato y a los puertos de exportación (prin- 
cipalmente Veracruz, Mazatlán y Acapulco) y también 
el crecimiento de las ciudades de México, Puebla, Guana- 
juato, Zacateca, Taxco, Pachuca, Morelia, San Luis y ' 
otras, donde se derramó una parte -pequeña por cierto- 
de la enorme riqueza minera extraída del subsuelo nacio- 
nal y donde en consecuencia se alcanzó también la cima 
del arte y la cultura coloniales. El auge de la minería per- 
mite explicarse los adelantos logrados en la técnica para 
separar los metales preciosos y al mismo tiempo la fun- 
dación del Real Colegio de Minas, que tanto admirara el 
Barón de Humboldt. 
Indirectamente, la minería y el ansia ilimitada de en- 
riquecimiento del europeo, condujeron a un cierto des- 
arrollo de la agricultura y la ganadería en regiones cer- 
canas a los yacimientos o densamente pobladas, donde se 
crearon muchas villas al estilo español y se evitó el tipo 
de poblamiento disperso que antzs predominaba en la ex- 
plotación agrícola a base de roza. La influencia directa e 
indirecta del tipo de economía colonial permitió entonces 
el incremento agrícola-ganadero en la cuenca de México 
y los valles vecinos, en el centro de Jalisco, Michoacán y 
Veracruz, los valles del sur de Zacatecas y San Luis y tam- 
bién del Bajío, los valles centrales de Oaxaca y la costa 
de Colima, Guerrero y Veracruz, a lo largo de los ejes de 
comunicación. Incluso, como bien lo señaló Humboldt en 
SU "Ensayo Político", el cultivo cerealista y la ganadería 
seminómada se extendieron por las laderas de numerosos 
montes en todas las comarcas centrales y del sur. Asimis- 
mo, el comercio se desenvolvió debido al movimiento de 
mercancías hacia y desde España (esporádicamente de las 
Filipinas y algunos puertos sudamericanos, sobre todo en 
la segunda mita1 del siglo XVIII) y también por la necc- 
sidad que había de abastecer ciudades, conventos y zonas 
rurales. 
Mucho importa hacer hincapié en la g a n  labor de ex- 
ploración geográfica que llevaron a cabo los navegantes, 
capitanes, mineros, comerciantes y sacerdotes españoles que 
-auxiliados por la mano de obra gratuita de los natura- 
les- penetraron hasta los más distantes confines de un 
inmenso imperio y abrieron a las rutas del intercambio lo 
que hoy son el Norte, el Noroeste, las montañas de las 
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Sierras Madres, el Norestr, los bosques del Sur y los valles 
de C!liapas, Nayarit y las Huastecas. Las exploraciones de 
Alvaro Níiñez Cabeza de Vaca, Sebastián Vizcaíno. For- 
tún Ximénez, e1 Padre Kino y tantos otros aventureros y 
científicos, ampliaron el horizonte de la conquista y pre- 
pararon el terreno para el futuro desarrollo de las costas 
del Pacífico y las vastas extensiones de la Altiplanicie Sep- 
tentrional. No se piiede decir que el movimiento de los 
españoles hacia el norte y el sur haya sido lento, pues para 
fines del siglo x1.r conocían ya las montañas y prad~ras del 
interior norteamericano y las costas de Alaska y domina- 
ban firmem~nte Centroamérica. Por d~sqracia, la débil 
estructura colonial de la economía no permitió ccnquistar 
cabalmente incluso la naturaleza de nuestras pronias re- 
yiones ~eptentrionales de hoy y menos aún de aquellas que 
se localizaban más allá del Bravo y el Colorado. Ni si- 
qiiiera las riquezas mineras fueron usadas en la escala ne- 
cesaria para propiciar iinn rápida colonización agícola o 
ganadera en el Extremo Norte. 
Tampoco sería correcto afirmar que los colonizadores 
eiiropeos no trataron de penetrar en las regiones tropica- 
les de México, pero piiede concluirse al mismo tiempo que 
sólo establecieron bases firmes en tierras cercanas a los 
ejes de comunicación o en los valles y planicies densamen- 
te poblados por indícgenas del Sur y Yucatán. El trópico 
bajo fue mal conocido y peor utilizado por los peninsiila- 
res, que no pudieron vencer los obstáculos que represen- 
taban el clima, las selvas, las inundaciones y enfermedades 
ahí predominantes. Además, la estructura del poder colo- 
ni71 orientaba prácticamente la economía alrededor del 
trahaio minero y de la agricultura de temporal y el co- 
mercio en las zonas medias y altas del país, principalmente 
en la faja central entre Jalisco y Veracruz, con algunas 
porciones de cierto desarrollo en el Centro-Norte, en Oa- 
xnca, el noroeste de Yiiratán y muy contados vallrs del 
Norte. Tampoco las grandes Sierras fiipron vencidas v por 
lo contrario -excepto en contados sitios por donde cni- 
zaron los caminos de Méxica a Veracruz, Acapulco y Oa- 
xaca o de Guadalajara a San Blas y Manzanillo o bien 
del Centro-Norte a las costas, por ejemplo- siguieron 
constituyendo barreras formidables a las que el atraso CO- 
lonial no supo ni pudo enfrentarse. 
A pesar de las exploraciones llevadas a cabo por los je- 
suitas o franciscanos en los desiertos de la Baja California 
y de Sonora y no obstante las explotaciones mineras en 
Chihuahua y Arizona, permanecieron grandes "espacios 
blancos" que nunca lograron incorporarse plenamente a la 
economía de la Nueva España. 
En esos aiíos d.e la Colonia se crean los primeros ma- 
pas y estudios geográficos sobre esta tierra americana: car- 
tas parciales (1527-29), el mapa más antiguo de Nueva 
España en la colección de Ramusio, 1556 (según Orozco 
y Berra, más específicamente en el "Ptolomeo de MoIe- 
tio" 1562) ; el documento estadístico más remoto, a base 
de los informes del Arzobispo Alonso de Montúfar, con- 
testando a la Cédula Real del 23 de enero de 1569; la 
primera obra impresa en México sobre algunos aspectos 
geográficos generales de la América del Norte ("Phisica 
Sp-culatio" de Alonso de la Veracruz, 1577) y en forma 
especial sobre Nueva España: "Primera parte de los pro- 
blemas y secretos maravillosos de las Indias" por Juan de 
Cárdenas, 1591, según afirma José Toribio Medina. 
La colonización del territorio novohispano (siglo XVII y 
primera mitad del xvrrr) contribuyó en gran medida a sil 
conocimiento geográfico y se registraron numerosos escri- 
tos y mapas de aspectos diversos, incluyendo narraciones 
e historias, relaciones de pueblos y descripciones genera- 
les de comarcas aisladas. Entre los estudios importantes 
deben citarse el de Francisco Hernández sobre las plantas 
americanas "primera investigación naturalista en Nueva 
España", de Bernardino de Sahagíin sobre la vida d~ los 
indígenas mexicanos y al padre Clavijero con su magnífi- 
ca obra sobre la "Historia antigua y de la Baja Califor- 
nia". Ya entonces aparecen libros producto de viajes rea- 
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lizados por extranjeros no españoles: Tomás Gage, Chil- 
ton, Geardyer, y algunas realizaciones para transformar la 
naturaleza del país, corno las obras que dirigió el holan- 
dés (alemán o italiano) Enrico Martínez (autor también 
de varios escritos) para lograr el desagüe de la cuenca de 
México. Faltan en este período obras fundamentales so- 
bre geografía general y también son raros los nombres de 
personajes famosos, que aparecerían a fines del siglo XVIII 
en el "auge cultural" de la Colonia. Uno de éstos seres 
sobresalientes fue Carlos de Sigiienza y Góngora, primer 
mexicano autor de estudios científicos y cartas generales 
sobre la Nueva España y algunas regiones, que se publi- 
caron hasta 1748 y fueron conocidos en América hacia 
1792. Por cierto que Orozco y Berra señala el año de 1682 
como el primero en que se publicó un plano en México, 
el de Antonius Ysartii (o el de la "Exposición astronómi- 
ca del Padre Kino"). 
Para fines de la época colonial se había creado un <TU- 
po de intelectuales &-iollos o peninsulares dedicados al es- 
tudio de diversos aspectos geográficos: José A. de Alzate 
Ramírez, Andrés del Río, Constanzo, J. M. Quirós, F. 
Navarro y Noriega, Mociño, Sessé, etc. Centro importante 
fue el Colegio de Minería (1792) cuyas investigaciones 
tenían aplicación inmediata. La multiplicación de investi- 
gaciones hacia finalrs del XVIII demuestran la indudable 
madurez económica, social y cultural, que anunciaba ya 
la revoliición de los americanos contra el yugo español. 
En estos decenio3 finales de la Colonia destacan los estu- 
dios sobre recursos minerales y vegetación, al igual que 
trabajos estadísticos (Villaseñor y Shchez, Moxo, Alcedo) 
y amalgamación de metales. 
Conforme pasan los años, nuevas investigaciones permi- 
ten ir situando en su correcto lugar la personalidad histó- 
rica del Barón de Humboldt y en especial su contribución 
dentro del panorama de la Geografía de México. Su gi- 
gantesca figura no ha perdido importancia dentro de la 
historia de la ciencia mundial, pero por lo que respecta 
al verdadero significado del "Ensayo Político", del Atlas 
g de otras publicaciones resultado de su viaje a la Nueva 
España en 1803-04, queda cada vez niás claro qiie el ma- 
yor mérito de Humboldt no consistió en haber realizado 
muchos estudios que nadie hasta entonces intentara en esta 
parte de América, sino en superarlos en profundidad y 
método. Su obra significa todo un capítulo en la Geogra- 
fía nacional porquv supo reiinir, sistematizar y mejorar 
10s conocin~ientos sobre la naturaleza y la economía de la 
Nueva España. No sólo reunió materiales, sino que los 
fundió en una obra bjsica, para crear el nuevo concepto 
de la Geografía regional, pues a principios de XIX no 
existían libros de ese tipo en los mhs avanzados países eu- 
ropeos. Incluso su mapa de !a Nueva España "resumía 
los adelantos geográficos de 12 Colonia" (Orozco y Berra) 
y no puede considerarrt* CI  :[lo iin "producto genial" de 
Humboldt. 
Pero su obra fue la primera que dio a conocer en for- 
ma científica las variadas riquezas del suelo mexicano, 
llamó la atención d r  !: europeos hacia la América his- 
pánica y despertó la conciencia iidcional, señaló las lacras 
sociales de la Colonia con gran audacia, alentando las ya 
visibles aspiraciones de liberación da criollos y mestizos. 
La obra de H-imboldt reveló el desenfrenado saqueo de 
nuestra.; riclurzas, sobre todo de la plata. Tomó a México 
como país modelo para el estudio, llamándolo con nostal- 
gia, desde el castillo entre los bosques de tilos de Tegel: 
"mi l~araíso". Producto de una nueva época social, los li- 
brr- cie Humboldt fueron como la enunciación del desper- 
tar burgués de México, que la historia no permitió madu- 
rar, Humboldt fiie -en la9 palabras de El Nigromante-- 
nuestro verdadero descubridor científico. 
A pesar de todos los problemas, se produce durante la 
primera mitad del siglo pasado un cierto desarrollo eco- 
nómico y social, del cual dan fe los escritores más desta- 
cados, entre ellos Lucas Alamán, Miguel Lerdo de Tejada, 
Mariano Otero y Quiroz y geógrafos como Orozco y Berra 
y Antonio García Cubas. Varios de ellos señalan los gra- 
ves problemas a que se enfrenta el país en su lucha con 
la naturaleza y por ejemplo Alamán hace ver la desvin- 
culación existente entre el México de las costas y el del 
Altiplano y el abandono en que se encontraba el trópico, 
pero al referirse a este último afirma con evidente false- 
dad que las dificultades naturales que ofrece son "casi in- 
siiperables". Es más profundo el Dr. Mora, porqcn atribuye 
el atraso principalmente a las condiciones históricas, se- 
ñalando la dilapidación de recursos en la época colonial, 
la existencia de enfermedades no controladas en el tró- 
pico, el poder del clero y el diezmo, las sangrientas luchas 
intestinas. lcq tributos y en general los efectos cic la es- 
tructura económica mlonial, como verdaderos determinan- 
tes. Mora exageró incluso el volumen de algunas riquezas 
naturales de México, pero al mismo tiempo obsen~ó -con 
Humboldt- la evidente bondad del Altiplano y los valles 
montañosos intermedios, que en aquella etapa ofrecían las 
mejores posibilidades para el desarrollo; también anticipó 
el gran progreso que el trópico bajo podría alcan~ar, pues 
"puede producir todo aquello que los europeos van a bus- 
car en el resto del globo. . ." Insistió en la necesidad de 
poblar Texas y hacía hincapié en la riqueza minera del 
Norte y del Extremo Norte que "se puede decir todavía 
virgen e intacta". Como todo gran pensador, anticipó ideas 
que sólo serían realidad en un distante futuro. 
La minería siguió constituyendo el más importante sec- 
tor de la economía nacional durante la seyiinda mitad 
del xrx, aunque siifrirndo constantes crisis y problen?as 
para sil exportación. Los reales de minas del Centro se 
contaban todavía entre los más importantes (Guanajuato, 
Hidalgo, México, hiichoacán y Jalisco) y también algi- 
nos de los viejos yacimientos del Norte y Noroeste, entre 
ellos de San Luis Potosí, Zacatecas y Chihuahua, Durango 
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y Sinaloa, incorporánclose algunos nuevos en la Raja Ca- 
lifornia o Tamaulipas. Progrcsivamcnte se advierte un uso 
mayor de los mineralcs de hierro, carbón de piedra, cobre 
y otras metales i~id~istrial~s, pcro predominan 13s explo- 
taciones de plata y oro, muchas de las cuales se encontra- 
ban en manos de europeos. 
En el período del "Imperio" de Maximiliano pueden 
mencionarse dos sucesos importantes: la publicación de 
numerosos estudios sobre las riquezas de México y los in- 
tentos de una nueva divkión "económico-administrativa" 
sobre la base del mapa de Manuel Orozco y Berra, quien 
por decenas de años se anticipó al estudio que hoy se hace 
de "regiones económicas" para el desarrollo. Después del 
triunfo del pueblo mexicano acaudillado gor Juárez ( y  
hasta 1882'1 se otorgan una serie de concesiones para co- 
lonizar la Baja California, Sinaloa y otras comarcas con 
inmigrantes extranjeros, pero dichos planes afortunada- 
mente no trajeron resultados apreciables porque los colo- 
nos mueren o regresan a su patria, sin poder vencer al 
medio natural: quizás el ejemplo más importante fue la 
suerte de Owen y su p i p o  en Topolobampo. 
En la investigación se refleja el impacto de las luchas 
intestinas que estorbaron el desarrollo económico y cultu- 
ral del país, pero al mismo tiempo la propia situación pro- 
pició el siirgiriiiento cle num-rosos y brillantes personaje5 
que estudiaban a su patria al unísono que luchaban con- 
tra Ics enemiyos ideológicos; e n t r ~  ellos el gran tribuno 
Iynacb Ramíre7. No faltan en esta época numerosas "Es- 
tadísticas" y mapas que creaban una nueva noción de Mé- 
xico después de las yrandes contribuciones de Hiimholdt; 
al misnio tirmpo, los europeos y norteamericanos se inte- 
resan por conocer mejor al país y penetrar con sus capitales 
en la minería o en la indiistria de transformación. 
Se crean varias instituciones importantes para promover 
la investiyación gencráfica, siendo la más destacada la 
Sociedad ?rkxicana de Geoyrafía y E~tadística (1833), que 
diiranir i!it-a?r. ftw cnc<irq?& d: prppqrni c , ~ i  ta y >ro- 
mover estudios. El impulso al conocimiento de los recur- 
sos naturales (suelo, vegetales y minerales) durante el "Im- 
perio" es lógico, ya que los franceses traían consigo nue- 
vas técnicas y esperaban afianzar su dominio durante una 
larga época. 
IV. El porfiriato 
No tocaremos muchos aspectos interesantes del porfiris- 
mo y señalaremos solamente algunos otros que nos parecen 
del mayor interés en la Geografía histórica de este perío- 
do. "La etapa del porf ismo -escribimos en otra oca- 
sión- significó un trascendental paso adelante en la evo- 
lución económica y por lo tanto en la escala de utilización 
de los recursos naturales, cuyos métodos de explotación 
cambiaron también notablemente. . . Crecieron las ciuda- 
des y con ello también la demanda de productos ganade- 
ros y agrícolas, trayendo un mayor uso relativo de los pas- 
tos del Norte y de los suelos de la agricultura temporalera; 
se creó la zona de Ics cereales, en quz  tanto hincapié hizo 
Molina Enríquez. . . La creciente exportación de mercan- 
cías a los Estados Unidos obligó a la apertura de tierras 
nuevas en las zonas de riego que comenzaron a multipli- 
carse en Sinaloa, Coahuila y Tamaulipas. . . Fue también 
desde fines del siglo xrx cuando se comenzó la gran explo- 
tación minera del cobre, plomo, zinc, carbón de piedra, 
petróleo o hierro: es decir se cambió radicalmente el an- 
tiguo carácter de la minería y el tipo de recursos de mayor 
uso. . . En el México de los grandes latifundios y de las 
compaíiías extranjeras coniien7a '1 crcarsc cl capitalismo 
en mayor escala." 
Entre los fenómenos más importantes para los fines de 
este ensayo, mencionaremos los siguientes : 
1) La minería, como decíamos, recibió un impulso po- 
deroso, pero el beneficio real no fue para México sino 
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para los intereses extranjeros que se apoderaron de ella. 
En la formación de regiones, sin embargo, el desarrollo 
minero tuvo enorme influencia porque: a) Extendió el 
dominio del hombre a numerosos reales y yacimientos, no 
sólo situados a lo largo de las vías férreas (que fueron 
construidas precisamente para movilizar los productos mi- 
neros) que unieron Parral, Charcas, Chihuahua, Cananea, 
Matehuala, etc., sino también en el interior de la Sierra 
Madre Occidental en Topia, Batopilas y otros fundos que 
sacaban su producción por caminos rudimentarios, al ferro- 
carril. b) Permitió el crecimiento de ciudades y poblados 
mineros en el Norte y Noroeste, lo que consolidó el domi- 
nio de esos territorios, aunque muchas poblaciones deca- 
yeron después y fueron abandonadas. c) Imprimió un ca- 
rácter netamente capitalista y dependiente a la economía, 
subsidiaria en alto grado de las necesidades exteriores, prin- 
cipalmente de Estados Unidos. d)  El desarrollo de la 
minería en el Norte y el agotamiento de vetas en Guana- 
juato, Real del Monte, Taxco y otras regiones antiguas, 
significó un verdadero cambio geográfico en el uso y en 
el tipo de recursos para exportación. e)  Impulsó c-n cier- 
ta medida las investigaciones geológicas y cartogáficas, 
aunque muchos datos nunca se dieron a la publicidad por 
las compañías extranjeras. 
La industria petrolera aprovechó los recursos del tró- 
pico en Veracruz y comenzó el contradictorio progreso de 
los puertos y regiones petroleras en las Huastecas y el Ist- 
mo. Las primeras qrandes industrias de transformación se 
fundaron en aisladas regiones: Monterrey, el Distrito Fe- 
deral, Orizaba, Puebla, Guadala.jara. Es decir, donde exis- 
tía el mercado inmediato o donde la situación en el mapa 
resultaba más propicia: desde entonces arranca el grave 
problema de la concentración industria! en pocas regiones, 
que en lugar de solucionarse creció más tarde. 
2'1 El crecinliento de 1s población en general y de las 
ciudades en particular, condujo a un cierto desarrollo de 
la agricultura de temporal y riego en la "zona fundamen- 
tal de los cereales", abarcando principalmente el Bajío, 
valles del Altiplano y de Jalisco central y Michoacán, don- 
de también se siguió concentrando la mayor parte de los 
habitantes, donde se construyeron muchas líneas ferrovia- 
rias y se afianzó el dominio político centralizado por la 
dictadura. La hacienda -han explicado Bazant y otros in- 
vestigadores- era una empresa predominantemente capita- 
lista y por io tanto enviaba sus excedentes a los mercados: 
ello no quiere decir que utilizara correctamente los recur- 
sos, ni mucho menos que hiciera justicia al peón. También 
los ranchos jugaban importante papel en la producción de 
mercancías. Molina Enríquez exageró obviamente la impor- 
tancia de la "zona fundamental de los cereales" y menos- 
preció las posibilidades de desarrollo del norte y sobre todo 
del trópico, pues afirmó que: "lejos de la misma zona, ni 
aún con excepcionales elementos de producción agrícola 
tropical, minera e industrial, la población puede crecer". 
El tiempo se encargaría de probar su equivocación. 
En la "zona fundamental" se producía maíz, trigo, fri- 
jol, chile, cebada, en tanto que existían importantes re- 
giones aisladas de arroz en Veracruz, Michoacán, Morelos 
y otros sitios. El algodón continuó cultivándose primero en 
Veracruz y otros valles tropicales 7 después se introdujo 
en las zonas pioneras de riego del Norte y Noreste. La caña 
de azúcar se localizaba ya en el trópico bajo o medio, entre 
Veracruz y Chiapas, y de ella se derivaba una de las prin- 
cipales industrias de aquel tiempo. Igualmente, el café se 
extendió de Veracruz hasta Chiapas y Oaxaca y llegó a 
cultivarse incluso en Sinaloa. Tanto al café como al tabaco 
(producido en Veracruz, Tabasco y el sur, más tarde en 
Nayarit) los afectaban ya las fluctuaciones de precios en el 
mercado internacional. 
La agricultura de riego comenzó a desarrollarse en gran 
escala (hasta alcanzar tal vez 700 mil hectáreas) y ese fe- 
nómeno tuvo importante efecto regional en La La'pna, 
bajo río Bravo, vaiie de Mexicali, ciénega de Chapala y 
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Morelos. Significó el comienzo de la agricultura moderna 
con fines entonces casi totalmente de exportación y tam- 
bién una fase decisiva en el dominio de los recursos agua 
y suelo en el Norte y Noroeste. Las plantaciones comerciales 
abrieron también ciertas regiones del trópico a la agricul- 
tura durante el porfirismo y la escala fue también inusitada 
hasta entonces. Con más fiierza que antes se usan los bos- 
ques de Tabasco y Guerrero y las selvas de Yucatania, lo 
mismo que las superficies boscosas, templadas en el Centro, 
en Durango y Jalisco. Esto trajo, al mismo tiempo, una 
más rápida erosión de los suelos. 
Muy importante fue, sobre todo al final del periodo 
considerado, el desarrollo .que recibió la ganadería de ex- 
portación, que mejora en calidad y técnica. También aquí 
se demuestra un mayor dominio sobre la áspera natura- 
leza de la faja norteña de buenos pptos y se van forjando 
las regiones especializadas en bovino, lanar y caprino. Es 
evidente que el aumento de población ofrecía importante 
mercado interno para los productos ganaderos y así apare- 
cen las primeras granjas lecheras en la cuenca de México, 
en el Bajío y en val!es de Michoacán, Jalisco o Puebla. 
La cría de ovejas se extendió primero en las montañas de 
Oaxaca y Guerrero, pero más tarde se llevó al norte y al 
Altiplano, cerca de los mercados. 
Renace con la dictadura algo indispensable para la 
Geografía de aquel tiempo: la paz, y con ella florecen las 
personalidades vigorosas de los sabios mexicanos Antonio 
García Cubas y Manuel Orozco y Berra, que unidos a 
otros geógrafos - d e  nuevo a la usanza de su época- 
y geólogos, inician el resurgimiento de las buenas obras 
escritas por mexicanos, sobre México. Al principiar el siglo 
actual se suceden varios volúmenes interesantes redactados 
por extranjeros, que venían atraídos por las abiertas conce- 
siones del dictador: "Le Mexique au debut du XXe Siécle" 
del príncipe R. Bonaparte, "Los Estados de la República 
Mexicana" editados por J. South.cvorth, etc. 
Durante el porfirisrno se registra un cierto auge de las 
investigaciones geográficas y ello tampoco es de sorprender, 
pues el gobierno abrió las puertas al capital extranjero, 
sobre todo en la minería, en la industria y en los ferro- 
carriles. En 1877 se crea la muy importante Comisión Geo- 
gráfica Exploradora; en 1884, la Sociedad Científica "An- 
tonio Alzate" y 7 años después el Instituto Geo!ógico, que 
sinicron para propiciar exploraciones geodésicas y estudios 
modernos de geología, biología y meteorología. En el por- 
firismo brillan los nombres de Alfonso Herrera, Mariano 
Bárcena, Nicolás León, Conzatti, y se lleva adclante el 
proceso de renovación educativa, resultado de la influen- 
cia positivista de Gabino Barreda y Porfirio Parra. 
Ya en las postrimerías del porfirismo se celebran los 
primeros congresos cientificos, destacando en el Interna- 
cional de Geología los nombres dc Ezequiel Ordóiiez, José 
Aguilera y otros que más tarde contribuirían en gran me- 
dida al conocimiento del país. El desarrollo económico del 
país explica los avances logrados en algunas ramas seo- 
gráficas, principalmente cn geodesia y elaboración de ma- 
pas que eran resultado de mediciones bastant- 0 correctas 
(debidas principalmente a la extensa labor de la Comisión 
Geográfica Exploradora) o ligadas a la explotación de los 
recursos minerales y los bosques. También contribuyeron 
a ese progreso de la Geografía antes de 1910, algunos via- 
jes de científicos extranjeros por territorio nacional. 
Las clases acomodadas del porfirismo, sin embargo, se 
educaban en las corrientes europeas y acostumbraban es- 
pecializarse en campos concretos de utilidad inmediata o 
en divagaciones literarias combinadas con las teoría filo- 
sóficas en boga: de ahí el progreso de la geología, la in- 
geniería, la historia, la abogacía y las artes. Ya en 1880 
escribía el gran pensador Ignacio Altamirano: "Sólo los 
mexicanos hemos escrito poco a c e r ~ a  de nuestro país.. . 
Hay cierta rep~~gnancia por conocer el país nativo, y ésta 
es la causa de que no puedan desarrollarse vigorosamente 
todas las ramas de nuestra literatura nacional. . . Sólo el 
tiempo y la civilización h a r h  desaparecer esto, que son 
hábitos de la vida colonial. Por eso nuestra literatura de 
viajes en el interior del país es singularmente escasa. . 
Por lo demás, silencio en toda la línea. El país se conoce 
por los pequeños catecismc, de Geografía elemental de !as 
escuelas primarias, que ni son todos buenos, ni comple- 
tos . .". Eso fue escrito hace unos 90 años, y sin crribargo 
conserva todavía cierta actualidad Desgraciadamente hay 
aún repugnancia en muchos intelectuales por conocer el 
país nativo, nuestra literatura de viajes en e1 intr"' ,101- -me 
refiero a los viajes de índole científica- es todwía escasa. 
Como consecuencia de la Revolución de 1910-17, se han 
llevado a cabo grandes transformaciones económicas y so- 
ciales en el país, sobre todo a partir de 1925 y --todavía 
con mayor razón- de 1934. Los gobiernos de la época 
1 callista y principalmente el de Lázaro Cárdenas, promo- 
vieron niimerosos cambios estructural~s o reorganizaron 
1 la infraestructura nacional, nacionalizaron riquezas, dieron ) comienzo a la reforma agraria, impulsaron la construcción 
de caminos, presas, el desarrollo urbano, etc. Sin embar- 
go, el efecto real de estas reformas y transformaciones tar- 
/ dó mucho tiempo en hacerse sentir en la economía y la 
1 vida toda del país y por lo tanto igualmente se retrasó el 
' progreso de a1,pnas ciencias vinculadas a la realidad. La 
Geografía fue una de ellas y como veremos en el capítulo 
final de este libro, no pudo comenzar su etapa de mayor 
desarrollo sino hasta 1950. 
No obstante, conviene scíía1:r que entre 1925 y 1950 
se iniciaron numerosos programas de interés, que afecta- 
ron la relación Historia-Geografia en México. Por ejrm- 
plo, se abrieron las comarcas de riego del Noroeste y el 
Norte (lo que también faloreció en cierta escala a diver- 
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sas áreas centrales) y este es uno de los capítulos más im- 
portantes en la lucha de la sociedad mexicana por impo- 
nerse al medio físico, como lo demuestra entre otras cosas 
el hecho de que 3 millones de hectáreas con riego propor- 
cionan un muy alto porcentaje del trigo, algodón, tomate, 
caña de azúcar, sorgo, etc., producidos en el país. Utili- 
zando métodos modernos y técnicas avanzadas, los terrenos 
situados en el México árido han permitido negar en los 
hechos las tesis pesimistas de Vogt y Gill, que nos conde- 
naban a la derrota debido a la erosión de la tierra de tem- 
poral y el uso de métodos anticuados de cultivo. Se hizo 
evidente que los recursos de agua y suelo en esas regiones 
no se habían podido utilizar con anterioridad debido al 
atraso de nuestra economía y que cuando las condiciones 
maduraron, las zonas de riego surgieron en terrenos apa- 
rentemente estériles y hoy son base del progreso agrícola 
(aunque existan en ellos numerosos problemas relativos a 
la propiedad, al uso de los recursos y a la dirección del 
mercado). El desarrollo de los distritos de riego ha dado 
origen al nacimiento y avance vertiginoso de numerosas 
ciudades en un clima extremoso, donde en algún tiempo 
se consideró casi imposible vivir: son notables los ejem- 
plos de Torreón, Matamoros, Ciudad Obregón, Mexicali, 
Navojoa (sin que ignoremos la existencia de otros facto- 
res fronterizos qiie también han cooperado al crecimiento 
demográfico de Tijuana, Juárez, Nogales, etc.). Esos dis- 
tritos han impulsado la construcción de caminos y el me- 
joramiento del transporte ferroviario, intensificando el co- 
mercio interno y exterior y permitido el poblamiento de 
vastas regiones antes ofrecidas a la colonización extranje- 
ra. La integración del país como un todo se ha reforzado 
y surgen regiones económicas modernas. 
La vieja agricultura de temporal ha seguido practicán- 
dose en la antigua "zona fundamental de los cereales" pero 
ya el país no depende exclusivamente de esa faja central 
sino que se han ido incorpdrando nuevas regiones de maíz 
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1 en Chiapas, Veracruz, Tabasco, las Huastecas o Nayarit. 
Lo mismo podría decirse del frijol en Veracruz, Chihua- 
hua y Michoacán. Ahora el trigo se produce con más efi- 
ciencia y calidad en Sonora que en el Bajío y se obtienen 
magníficas cosechas en La Laguna, Durango y la Baja 
California. 
Por lo que toca a la ganadería, debe destacarse no sólo 
la creciente importancia del trópico sino también de las 
, zonas áridas entre Sonora y Tarnaulipas, donde en el cur- 
so de 50 años se han fonnado enormes rebaños de alta 
calidad que sirven ante todo a fines de exportación del 
ganado en pie a los Estados Unidos. En el Centro se en- 
cuentran los mejores establos y una creciente producción 
de artículos derivados, para alimentar a la numerosa po- 
blación; también se han registrado adelantos en Chiapas, 
Veracruz y la vieja zona del Bajío. 
Las grandes regiones mineras son en buena parte las 
mismas que se desarrollaron en el porfiriato, predominan- 
do definitivamente el Norte desde Rosita a Parral, ade- 
más de Cananea y puntos aislados del Centro. Numerosos 
yacimientos, vetas y placeres se han agotado o no se tra- 
bajan ya, lo que explica la decadencia de Guanajuato, 
Batopilas, Real del Monte, etc., pero otras explotaciones 
han surgido, entre ellas las del bismuto y el azufre, este 
Último en los domos salinos del Istmo de Tehuantepec, en 
pleno clima ardiente del trópico. Se descubrieron impor- 
tantes yacimientos de cranio, torio y tierras raras, que ten- 
drán en el futuro enorme significación. 
El uso del agua y de los combustibles minerales en la 
generación de energía es uno de los capítulos donde se 
observa claramente el avance material logrado. Hoy en 
México se proyectan instalaciones hidroeléctricas gigantes- 
cas como las de Infiernillo y Malpaso, en los trópicos seco 
y húmedo respectivamente. De la zona central y el Orien- 
te las obras hidroeléctricas se han desplazado al Noroeste, 
al Bravo, el Sur y el Occidente, en tanto que en el árido 
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interior y en Yucatán se instalan plantas térmicas. Esta 
dinámica es aún insuficiente y el consumo se concentra en 
escasas regiones industriales y urbanas del Centro-Sur, ei 
Occidente y Monterrey. 
Todo ello ha ido creando las 8 grandes zonas y 90 
regiones geoeconómicas reales que hoy se pueden distinguir 
en la República. Algunas regiones cuentan con un alto 
grado de integración y otras comienzan apenas a consoli- 
darse. Erí resumen, podemos decir que a partir de 1925 
siguió adelante el proceso de consolidación y desarrollo de 
las regiones del Centro-Este y del Centro-Occidente. En ese 
período se abrieron varias regiones del Norte, Norestc y 
Noroeste, ln que constituyó el más importante fenómeno en 
la lucha con la naturaleza. rZlgunas regiones tropicales se 
impulsaron decisivamente en el Oriente y Este-Sureste, la 
Tierra Caliente y el Bajo Balsas. 
Por lo contrario se han rezagado en forma notable mu- 
chas regiones del Sur, de Yucatania, las planicies áridas 
situadas fuera de los distritos de riego, vastas extensiones 
de las Sierras Madres, del Istmo boscos~ y el centro de 
la Baja California. Una de las más urgentes tareas actua- 
les consiste en estructurar y llevar adelante un plan rea- 
lista y audaz del desarrollo de las regiones atrasadas de 
México. 
Después de la desorganización que provocó el período 
más violento de la Revolución y la huida del país de mil- 
chos técnicos que trabajaron durante el porfrismo, hubo 
de llenarse el vacío mediante la incorporación al trabajo 
geográfico de nuevos elementos, muchos de los cuales eran 
autodidactas. En 1915 se funda la Dirección de Estudios 
Geográficos y desde entonces la dirige un hombre a quien 
se debe - c o n  todas sus fallas inevitables- el renacimien- 
to paulatino de las actividades geográficas en México: don 
Pedro C. Sánchez. Desgraciadamente, :a atención de esa 
oficina gubernamental se dirigió casi exclusivamente hacia 
la geodesia, la manufactura de mapas y la reorganización 
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del Servicio hfeteorológico, por lo cual se descuidaron las 
otras ranias del estudio geográfico. Ello en parte se debe 
a la herencia de la época porfirista y a las ideas entonces 
prevalecientes, que consideraban la cartografía y la medi- 
ción geodésica como sinónimo de Geografía. Ideas de este 
tipo todavía se aceptan en algunos medios intelectllales y  
sólo con muchos esfuerzos se ha ido introduciendo la no- 
ción de que la Geografía moderna es mucho más que una 
simple descripción del territcrio o el trazo de mapas. 
Esa etapa de gestación del periodo que hoy viviinos 
(1950 en adelante) evidenció que existían muchas fallas 
y obstáculos para el rápido desarrollo de nuestra Geocgra- 
fía, tanto en la enseñanza como en la investigación y  so- 
bre todo en la aplicación de los estudios geográficos en el 
México moderno. De ello hablaremos en la parte final de 
esta obra, pero deseamos insistir aquí en un hecho tras- 
cendental. A diferencia de Brasil, Argentina y UruLpay ( e  
incluso en cierta medida, de Colombia, Chile, Venezuela 
y  otras naciones latinoamericanas), el progreso lento, pero 
inexorable de la Geografía en esos 25 años (y  en los 20 
posteriores, hasta hoy) se ha forjado en lo sustancial mer- 
ced al esfuerzo de nuestros kropios profesores y científicos 
mexicanos (abarcando dentro de este rubro a algunos na- 
cidos fuera de México pero durante muchos años ligados 
a su vida intelectual y  que han adoptad3 la ciudadanía). 
El fuerte nacionalisino de la Revolución Mexicana, aun- 
que trajo consigo cierto aislamiento de las corrientes mo- 
dernas, condujo al mismo tiempo a evitar que nuestra 
Geografía se convirtiera en apéndice de la europea o de 
las escuelas norteamericanas. Lo que se pudo hacer hasta 
1950 lo realizaron con abnegación y entusiasmo, en un país 
pobre y  atrasado, el puñado de verdaderos pioneros de la 
Geografía mexicana moderna, que veían siempre hacia el 
interior de la patria. 

SEGUNDA PARTE 
APLICACION DE LOS CONOCIMIENTOS 
GEOGRAFICO-ECONOMICOS 






Como en tantos otros aspectos que tratan de la estruc- 
tura y propósito de la Geografía, acerca de los cuales se 
escribió en el primer capítulo de este libro, existe gran 
confusión específicamente respecto a la esencia y metas 
I 
de la Geografía económica. Aunque las más altas autori- 
dades mundiales han aclarado sin lugar a dudas que nues- 
tra especialidad es de carácter esencialmente geográfico, 
algunas personas continúan aferradas a la idea de que esa 
rama de la Geografía es una materia que sólo tiene índo- 
le económica. Por eso conviene insistir brevemente en este 
punto. 
Ante todo, la Geografía económica utiliza métodos y 
tiene fines geográficos, para responder a las preguntas ha- 
bituales sobre determinado fenómeno o grupo de fenóme- 
nos: a )  ZQué hay, cómo es y cómo se ha formado? b) 
;Dónde está, en la capa geográfica o geosfera? c) ;Por 
qué está ahí? d )  ¿Cómo actúa en el medio? y e)  ;Cómo 
se relaciona con otros hechos? Pero además contesta a 
una interrogación nueva:  para qué sirve o puede servir 
el objeto de estudio? 
Tiene entonces las mismas finalidades de entender la 
localización, explicación, génesis e interrelaciones de los 
fenómenos, que puedan ser en este caso de índole natural, 
de población, económicos y sociales. Trata todos los aspec- 
tos en su devenir histórico y proyecta sus investigaciones, 
del ámbito general al regional. Tiene una clara misión 
teórica y una nítida importancia práctica, quizá mucho 
m'& obvia qiie en el caso de otras ramas de la Geografía. 
Esto se puede advertir sin dificultad si se enumeran en 
forrila sucinta algunos propósitos básicos de la Geografía 
económica : 
1. Saber de qué manera actúa la naturaleza. 
2. Explicar cómo el hombre cambia el medio natural 
transformando el ambiente en que vive. 
3. Conocer la distribución de los aspectos económicos 
sobre la Tierra y las causas de esta distribución. 
4. Analizar los diversos fenómenos naturales y sociales 
para que, al entenderlos e intervenir en su acción, el hom- 
bre pueda transformar mejor la naturaleza. Por -tanto, po- 
demos concluir que la Geografía económica es una ciencb 
social, rama de la Geografia que estudia aspectos econó- 
micos en su relación con los factores del medio natural y 
social, las causas de su formación, su distribución espacial 
y desarrollo en el tiempo, subrayando la diversidad de los 
fenómenos productivos regionales. 
El término mismo de "Geografía económica" señala, 
con palabras de Y. Saushkin, 1. Nicolski y V. Korovitsi- 
na, "su relación con los fenómenos económicos, con la 
producción, e indica que los hechos económicos se estudian 
desde un punto de vista especial, de índole geográfica, te- 
rritorial. Esto significa que la Geografía económica inves- 
tiga las leyes de relación territorial de la producción (la 
economía) con la población y el medio geográfico. En el 
centro de la atención de la Geografia en su conjunto se 
halla el aspecto territorial de la interrelación de la natu- 
raleza y la sociedad. La Geografía económica estudia esta 
interrelación desde el ángulo del desarrollo de la sociedad, 
de la formación de la economía de países y regiones". 
Estos mismos autores insisten en que si bien la Geogra- 
fía económica estudia aspectos de la producción y tiene 
por lo tanto una índole económica, se encuentra estrecha- 
mente ligada a la Geografía física y a la cartografía, sin 
las cuales se puede fácilmente convertir en estadística des- 
crip tiva. 
Concluyen diciendo en su "Ekonomicheskaia Geografia 
SSSR" (Parte 1. 1967) : "Diversas ciencias se dedican al 
estudio de la naturaleza y la producción; las Geografías 
física y económica sirven de 'puente'. que une a las cien- 
cias de la naturaleza y de la producción, y para que pue- 
dan cumplir eficazmente su papel deben ellas mismas es- 
tar firmemente unidas entre sí". Los geógrafos economistas 
se especializan en estudios por países y regionales; de- po- 
blación (urbana y rural) ; industria (incluso la energéti- 
ca) ; de la construcción; agricultura, ganadería, etc.; trans- 
portes y comercio; geosistemas regionales, complejos terri- 
toriales de producción y cartografía económica. 
Otro especialista, 1. Satsiuk, hace hincapié en que "la 
Geografía económica deberá considerar como una de sus 
más importantes tareas, el estudio de los caminos se<guidos 
en la formación de las regiones económicas, de los com- 
plejos territoriales de fenómenos económicos en (esas re- 
giones) y en cada etapa Iiistórica de desarrollo de la so- 
ciedad". 
Objetivos particulares 
La Geografía económica, entonces, trata sustancialmente 
tres conjuntos de cuestiones: a )  La influencia recíproca 
del medio geográfico-físico y el hombre; b) la distribución 
espacial (primordialmente de índole zona1 y regional) de 
los fenómenos productivos; c) la transformación de la 
naturaleza por la sociedad. El método geográfico -lo sa- 
benlos- consiste siempre en tomar las cosas por su raíz 
histórica y su expresión objetiva y en descubrir interre- 
laciones de distinto tipo. Resulta básico indicar la utili- 
dad de los recursos naturales y plantear soluciones que 
conduzcan a un aprovechamiento más racional de las ri- 
quezas materiales, mediante un constante avance de las 
actividades y de las relaciones productivas, o sea en el 
fondo merced a un mayor dominio del hombre sobre la 
naturaleza y a un eterno proceso de "perfeccionamiento 
del orden social", como decía Alejandro de Humboldt, 
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ilustre fundador de la Geografía moderna. Esto implica 
entre otras cosas la cada vez mejor y nlás profunda com- 
prensión de las leyes fisicas y de las leyes que rigen el 
desarrollo histórico. 
En consecuencia, nuestra especialidad geográfica reali- 
za una síntesis - c o n  un enfoque totalmente distinto- de 
los principales fenómenos de carácter físico y de su impac- 
to en la economía; de los recursos naturales y su uso; de 
la distribución de la población por el territorio y en ge- 
neral de las funciones econó~nicas de los habitantes; de la 
localización de las ramas productivas y, finalmente, de 
muchos aspectos del desarrollo regiofiai; y la planificación 
económica y social. Para ello, establece lazos íntimos con 
su ciencia henilana la Geografía física y con las diversas 
ramas de ésta (geomorfología, climatología, hidrología, 
et.), así como con numerosas ciencias conexas y auxilia- 
res, principalmente con la geología, la geofísica, la histo- 
ria y desde luego la economía política? 
Del conjunto de hechos que se analizan en un estudio 
completo de la estructura de cualquier país, no importa 
el estado de progreso en que se encuentre, indicamos a 
continuación algunos de los problemas de expresión gene- 
ral que sólo con el concurso de los geó<grafos-economistas 
pueden comprenderse en toda su honda complejidad : 
' Conio resultado de la creciente dependencia interdisciplina- 
ria, han aparecido últimamente muchos libros, entre ellos: Ceo. 
grafítz y economía, MICHAEL CHISHOLM, Ediciones Oikos-tau, 
Barcelona, 1969 y Habitat, economía y sociedad, C. DARYLL 
FORDS, misma casa editora. 
2 Los libros de consulta escritos por otros especialistas son muy 
niimerosos. Véanse: Asian drama, de GUNNAR MYRDAL, The 20th 
Century Funci, Nueva York, 1968; Capitalismo, crecimiento eco- 
nómico y subdesarrollo, MAURICE DOBB, Oikos-tau, Barcelona, 
1967; Economía de los países subdesarrol~ados, P .  T .  BAUER y 
B. S. YAMEY, Humaiiidades, México, 1965: Las naciones ricas y 
lar nurionss pobres, BARBARA W A R ~ ,  C. G .  E., México, 1963; 
Economía política del crecimiento, P .  BAKAN, F .  C. E., México. 
1961; La economía del sub~esarrollo, A. N .  AGRAWALA y S. P, 
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1) Los caracteres del medio físico, desde la situación en 
el mapa y el relieve del territorio, hasta los climas, aguas, 
suelos, vegetación y fauna. Influencia favorable o desfa- 
vorable para el progreso y relación directa con la econo- 
mía. 
2)  Los recursos minerales o de otro tipo y su utilización 
actual y potencial. El estudio de las riquezas nacionales. 
3 )  Las densidades, concentraciones urbanas y rurales, ti- 
pos de aldeas, villas y ciudades. Las áreas de atracción o 
hinterlands. Crecimiento demográfico y población econó- 
micamente activa. Tipos de habitación, vestido y alirnenta- 
ción, en relación con el medio y el progreso económico. 
Diferencias territoriales en los niveles de vida. 
4) Explicación histórico-geográfica del dedarrollo de la 
humanidad, de un pueblo o de parte de una nación, so- 
bre todo teniendo en cuenta el uso de recursos, la influen- 
cia real del medio físico y las etapas ascendentes en el co- 
nocimiento y dominio de la naturaleza. 
5) Relaciones de todo tipo entre las ramas de la econo- 
mía, el medio físico y los habitantes de un país o región. 
Causas de la localización de los factores productivos; uso 
de materias p r i ~ n a ~ ,  combustibles, energía, en relación con 
factores arribientales y sociales. Especialización en tipos de 
ganadería, agricultura, industria, etc. Uso detallado del 
suelo y áreas productivas. Concentración y centralización 
de actividades económicas. 
6) Nivel de adelanto y modernización de la economía. 
Productividad; subeinpleo, migración exterior y dentro de 
cada país o región. Participación nacional o regional en 
la estructura de la producción mundial. Movimiento de 
carga. Mercados internos y externos. 
SINGH, Tecno;, Madrid, 1963; Los países en vías de  desarrollo, 
E .  SI-RD, U N A M ,  1962; Le "Tiers Monde", sous devéloppement 
et deuéloppement, París, 1956; obras diversas de la Organiza- 
ción de  Naciones Unidas, etcétera. 
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7 )  Planes y proyectos para el uso actual o futuro de 
recursos naturales y de niano de obra. División de un país 
en regiones para diversos fines, sobre todo para propósi- 
tos de planificación económica y social. 
8) Estudios complejos de las zonas, regiones, subregio- 
nes y microrregiones geográfico-económicas o de su espe- 
cialización en alguna rama.3 "Polos" de crecimiento y de 
subdesarrollo. Areas en desarrollo, zonas metropolitanas y 
áreas "deprimidas". 
Ahora, a guisa de ejemplo, señalemos algunos fenó- 
menos y problemas que se han destacado como típicos de 
la estructura del subdesarrollo y que son materia primor- 
dial -sumada a otras aportaciones especializadas- de la 
investigación geoeconómica, para permitir, al superarlos, 
un más rápido avance de los países atrasados: 
1) Desconocimiento total de muchos recursos naturales 
en los países pobres o ausencia de inventarios mínimos de 
las reservas minerales, la estructura y riqueza de los sue- 
los, los tipos de pastos, los recursos marinos, etc. 
2) Irracional, muchas veces insuficiente o excesiva ex- 
plotación de los recursos naturales que se conocen en al- 
gún grado, sobre todo los recursos suelo, bosques, pas- 
tos y agua, cuyo uso correcto es básico para alimentar y 
dar trabajo a la creciente población del mundo. Coexis- 
tencia de métodos "modernos" que implican desperdicio 
y rapiña, con sistemas antediluvianos de "uso" de re- 
cursos. 
3) Falta de obras científicas de investigación general y 
3 Entre 109 estiidios recientes escritos por geógrafos: Y. LA- 
COSTE, LOS paises subdesarrollados, Eudeba, Buenos Aires, 1963; 
Oiir  developing world, L. DUDLEY S T A M P ,  Londres, 1960 (hay 
traducción castellana bajo el título de L a  población mundial y 
los recursos naturales, Oikos-tau, Barcelona, 1966) ; Geografía de 
la actividad económica, RICHARD S .  THOMAN, McGraw Hill, 
Madrid, 1966. 
regional sobre muchos ángulos de la realidad física y SO- 
cial del mundo pobre. 
4) Existencia, al mismo tiempo, de altas y bajas densi- 
dades de población. Problemas que acarrea la gran con- 
centración den~ográfica en algunas regiones "privilegiadas" 
y en ciudades, donde abundan trabajadores subocupados 
o desocupados. Migración de "ejércitos" ~roletarios al ex- 
tranjero o a las zonas "prósperas" de sus respectivos pai- 
ses. Desequilibrio interno de la población: áreas de colo- 
nización futura. 
5) Graves problemas de vivienda, alimentación, vestido 
y salubridad. Bajos niveles generales de vida y mercados 
exiguos de consumo. Zonas de violencia u opresión abierta 
entre razas y grupos sociales. Areas indígenas, mestizas y 
de colonos extranjeros. 
6) Deformación de la estructura económica. Dependen- 
cia respecto al mercado externo. Saqueo de recursos na- 
turales por monopolios extranjeros y por compañías na- 
cionales. Con~posición del comercio interior y exterior. 
7 )  Baja productividad por hectárea en la agricultura y 
atraso en la ganadería, en los métodos utilizados en pesca 
y mincría, etc. Hipertrofia del sector comercial en el país. 
8)  Concentración de :A propiedad territorial en la ciu- 
dad y el campo. Latifundismo y minifundismo; los Lam- 
pesinos sin tierra. 
9) Industria atrasada; baja producción per capita y 
predorilinio de ramas ligeras; especialización excesiva y de- 
pendencia económica. Irracional localización (le empresas, 
cultivos, centros poblados, etc., sin tomar en cuenta el 
medio natural y las necesidades locales o regionales. 
10) Concentración econórnica de la gran industria -si 
rxiste- en pocas regiones; chxpansión de la agxicultura 
moderna en distritos de rieqo, plantaciones comerciales, 
iiin t ~ r l o n r l s  urbanos, etc. 
; < \  T P  .. . t v d  ' r  a . ,? v mal . <  - 1  ;,'t . c c , A L . u  J v  
, . - tuzc!í;n LLU'~~  .,S ~1 
u ' . c s  LIL. l K . i ~ * . i ' .  
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12) Diferencias naturales, económicas y sociales entre 
las distintas zonas del mundo subdesarrollado, entre las 
naciones como un todo y entre las regiones de cada na- 
ción. Contrastes dentro de cada región.4 
En los paises subdesarrollados apenas se está comenzan- 
do a impulsar y a aplicar los estudios geográficos y carto- 
gráficos (excepto casos aislados como los de India y Bra- 
sil). Flores Silva y Villa Soto han llamado la atención 
en "Developing Countries of the World" (Calcuta, 1968), 
sobre la necesidad de que los especialistas en Geografía 
económica de nuestro conti~ente u otras áreas donde se 
viven las consecuencias del atraso, demuestren la utilidad 
de su disciplina, tomen parte en la formulación de planes 
y aporten materiales para "una nueva regionalización de 
Ainérica Latina, que tenga por propósito crear una más 
eficiente organización económica del espacio, basada en 
un cierto grado de homogeneidad". En escala internacio- 
nal, ese libro fue quizá la primera colección de trabajos 
escritos por especialistas en problemas geoeconómicos de 
los países subdesarrollados, incluyendo a México. 
Por lo tanto se abren amplias perspectivas para el pro- 
greso de la Geografía económica en el mundo de hoy. 
Como se dijo con anterioridad, el planeta en la época ac- 
tual se "ha vuelto más pequeño" y la humanidad se va 
integrando como un todo, por lo que numerosos problemas 
sólo se pueden solucionar a escala internacional y utili- 
zando los conocimientos de especialistas pertenecientes a 
distintas ramas del saber. Precisamente porque los proble- 
. . 
mas requieren enfoques desde ángulos diversos (aunque 
corn~>lcrnentarios entre sí), el papel de la Geografía eco- 
nómica se volverá cada día más importante. En particu- 
4 "Metodología de investigaciones geoeconómicas regionales de 
campo", ANGEL BASSOLS BATALLA, en L a  división económica 
regional .fe México, U N A M ,  1967, pp. 100-132; M e t ~ d i  geogra- 
ficheskij itstedouaniy, Moscú, 1960; Applied geogtaphy, L. DWD- 
LEY STAMP, Londres, 1961. 
lar, sus estudios se enlazan con los que llevan a cabo 
economistas, sociólogos, geofísicos, geólogos, biólogos, quí- 
xi~icos, planificadores, etc. Pero los frutos iiiayores se ob- 
tienen cuando se delimitan correctamente los respectivos 
campos de acción y los propósitos de las investigaciones, 
liaciendo verdaderos trabajos interdisciplinarios, con es- 
trecha cooperación de los especialistas entre sí. 
NATURALEZA, RECURSOS Y DESARROLLO 
ECONORlICO DE MEXICO 
E.rencia y carácter de los recursos 
Mucho se ha hablado de la necesidad que tienen todos 
los países - e n  especial los subdesarrollados- de poseer 
un inventario o cuando menos las estimaciones aproxima- 
das sobre las riquezas naturales de que teóricamente dis- 
ponen. Sin embargo, el hecho de pertenecer al mundo ca- 
pitalista atrasado, explica que nuestras naciones se enfren- 
ten a graves obstáculos para conocer su propio territorio 
y las leyes que rigen la marcha de los fenómenos físicos. 
Todos estamos de acuerdo en que es necesario entender 
siniultáneamente el conjunto de la naturaleza y cada uno 
de sus elementos, para poder reunir los datos indispensa- 
bles e integrar el inventario natural. Pero en los países de 
escaso adelanto económico no se dispone de suficientes ele- 
mentos financieros, técnicos y científicos para desentrañar 
en la escala deseada los mistcsios de la naturaleza, calcu- 
lar acertadamente el volumen de algunos recursos y cali- 
brar sil importancia presente y futura. 
En consecuencia, el conocimiento y la sistematización 
misma de los recursos varía a través del tiempo y depen- 
de del grado de adclanto económico y ciiltural y de lai 
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necesidades de la sociedad huriiana. Es posible que ningún 
Estado del mundo conozca totalnzente sus caracteres na- 
turales, pero sin duda en Suiza, Estados Unidos e Inglaterra 
se han realizado más y mejores estudios sistemáticos sobre la 
naturaleza en general y sobre los recursos en particular, 
que en continentes enteros como Africa y Asia. Y lo pri- 
rneio rn que debemos insistir es en el principio de qiie 
no totlos los factores naturales son recursos y que estos Ú1- 
tinios -corno  dicen Armand y Guerasimov- son sólo 
aquellas riquezas o fenómenos físicos que representan "me- 
dios de existencia de las gentes y los cuales obtienen di- 
rcctanicnte de la naturaleza". No todos los elementos me- 
teorológicos ni todos los intcgrantes del iniindo animal o 
vrqt tal son recursos naturales, pero el avance de la socie- 
dad perinitr ampliar cada ve7 más la variedad y volumen 
de esos recursos, por lo que inclusive el inventario de re- 
ciinos es iin concepto relativo, en constante canibio. 
El hombre no piiede "crear" recursos, como pretendía 
E. Zimriieriiiann con sil famosa teoría "fiincional"; lo qiie 
puede hacer es "desciihrir" los ya eftistentes en la natura- 
ic7a de sna manera objetiva y ponerlos a su servicio. En- 
tonces, para dispcnar r:i >irla etapa histórica de unas u 
as iiqiie7as, se depende de tres factores: a )  la expresión 
real de los fenóiilenos físicos en iin liigar o región> plli.- 
si no existen no se les puede "inventar". S) Las re i i l i  
des socialcs que es indi5pensable satisfacer, no sólo eri n U- 
teria de alimentación, vestido o vivienda sino también en 
energía, iiiaterias primas ind~istriales. turismo, etc. c) Las 
posibilidades 11rActicas qiie ofrece la técnica y la ciencia 
])ara poder rvplotar riquezas que la naturaleza crea. 
Puede haber nunierosos recursos en un país y no iisarse 
rri iina. determinada etapa de su avance social; pueden 
~niiclios de ellcs iporarse en itn :nomento dado, pero no 
por ello "dejar de existir". En rigor, los recilrsos son "pa- 
sivos" c u ~ n d o  no se utilizan eri forma conciente ); "xcti- 
;.os" cuando --despiibs de conocer en aly'in2. r r : . r~l i .~ ,  1 1 %  
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leyes que los rigen o el iiiodo de explotarlos-- entran a 
foriiiar parte directa o indirecta de la producción inate- 
rial. Para integrar un inventario lo iiiás coiiipleto posible 
de recursos (con el cual -dicho sea de paso- no es in- 
dispensable contar para llevar a cabo algunas labores de 
planeación, que sí requieren de un conocimiento apro.ci- 
matlo y verídico de la real.Jad) es necesario estudiar tan- 
to los recursos "pasivos" como los "activos". Estarilos de 
acuerdo con A. Eicliler en que los factores naturales "ten- 
drían poco o ningún valor ni constituirían "recursos" a 
menos que sean iitilizados por el hombre", o ni:. precisa- 
mente: que sean de utilirlad para e1 hombre. (Pero ad- 
vertinios, dice ese autor, que sería miiy rrrónro inferir de 
esto, que el hoiilhre cs quien le "da su valor" a la natu- 
raleza). "La cuestión es entonces, saber que nos es íitil en 
la naturaleza, y de ese conocin~iento estamos a í ~ n  muy 
lejos.. . Sin peligro de equivocarnos poden~os decir que 
son más las cosas que ignoramos sobre la naturaleza que las 
que conocemos de ella"? 
De lo anterior se deriva el postulado de que el inventa- 
rio de recursos siempre es en al<qina medida incompleto 
y varían incluso tanto cl concepto de recurso como las 
distintas clases o modos en que aparece en la naturaleza. 
Diirantc mucho tiempo estas riquezas íitilcs al hombre se 
dividieron en renovables y no rrnovablrr. Ciriacy-Wan- 
trup explicaba que estos Últimos recursos llamados también 
"fijos" son los minerales: a) aquellos a los cpe no afec- 
ta apreciablemente el deterioro natural (carbón, piedras, 
arena, etc.) y b) los que se afectan por el deterioro na- 
tiiral : metales oxidables, petróleo y gas, sustancias radio- 
activas. Los renovables o "fluentes" los dividía en: a) los 
que no se alteran sensiblenienre con la intervención del 
hombre, por ejeniplo la radiación solar, las mareas, los vien- 
tos y b) los que se afectan con dicha intervención: precipi- 
1 Economía y ecologia. MCrida (Venezuela), Universidad dc 
Los Andes. 1965, p. 6. 
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taciones pluviales, plantas y aniiriales, recursos escénicos,2 
Actualmente, se considera que son tres los grupos de re- 
cursos naturales: 1 j renovables, que ~ u e d e n  agotarse. 2)  No 
renovables, que se agotan y 3) inagotables o permanentes. 
El primer grupo comprende -como es sabido- los sue- 
los fértiles, buena parte de la vegetación natural y la fau- 
na zítil. Al segundo pertenecen los minerales (excepto la 
sal depositada en lagunas marinas) y al tercer grupo los 
recursos del clima (sobre todo la radiación solar y las tem- 
peraturas; las lluvias y la humedad; la fuerza del viento 
o eól ica) ,  la energía de  las mareas y la resaca, así como el 
agua subterránea y de ríos, lagos y mares. Debe aclararse 
que los recursos renovables pueden agotarse cuando la ex- 
plotación adquiere un ritmo mayor que su rcproduccióri; 
que en los no renovables lo básico es siempre descubrir 
nuevas reservas y sustitutos y por último, que el uso de 
algunas riquezas permanentes como el agua (en constante 
cambio dentro del llamado ciclo hidrológico) puede con- 
ducir a su disminución en volumen o a la total extinción 
de lagos, al cambio de curso de ríos, descenso de la capa 
freática, etc. y las precipitaciones plzluiales pueden consi- 
derarse simultáneamente corno recurso de agua y climá- 
tico. La energía drl átomo debiera considerarse como un 
recurso natural permanente, pero con peculiaridades espe- 
ciales, en tanto que la energía geotérmica es agotable. 
Está claro que r1 hombre descubre actualmente y des- 
cubrirá en el futuro nuevos recursos y usos para cubrir 
crecientes necesidades de la sociedad del mañana. 
Canlbios históricos en el uso de los rpcursos nz~xicanos 
Señalamos anterionnente que el grado de conocimiento 
y también el grado de utilización de los recursos naturales 
2 Conservacidn d e  los recur.ro.r. México, Fondo de  Cultura 
Económica, 1957. pp. 40-50. 
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1 es iiiiiy diverso en h dis4:ntos grupos de paises que coin- 
ponen el mundo de hoy ) que ambos aspectos han variado 
notablemente a través de la historia, de acuerdo con el 
nivel de desarrollo económico, social y cultural, depen- ' diendo taiiibién de las necesidades por satisfacer en cada 
I espacio geográfico determinado y en cada etapa del avan- 
1 ce inaterial. 
No deseariios repetir conceptos sobre la relación gene- 
ral entre Historia y Geografía de México, contenidos en 
la primera parte del libro, sino referirnos concretamente 
a la variación en el uso de nuestros recursos en las distin- 
tas etapas históricas. 
a )  La etapa de las coinunidadts primitivas, sc caractc- 
riza por el predominio absoluto del uso de los recursos 
flora y faz~na (recolección de frutos y caza de inanuten- 
ción) en los bosques y campos vírgenes, donde abundaban 
entonces las grandes especies de mamíferos; se utilizan en 
peqiieíía escala ~nadcras para darse calor y fabricar ar- 
inas; kiedra para proporcionarse vivienda; e incliiso se 
practica la pcsca rudimentaria. 
b) En las viejas ciilturas de Mesoani6rica no fiieion ya 
la recolección ni la caza las iriás iiilportantes actividades 
~ilateriales de esos pueblos, que dejaron las huellas cultu- 
rales quizá más altas de nuestra historia. Por lo contrario, 
son grupos +ada vez más numerosos- de agricultores, 
cuyo trabajo demuestra la preponderancia en esas épocas, 
del iiso dc los recursos suplo Y agua, sobre los de fauna 
terrtstrc y flora (aunque cstos últimos siguieron siendo irii- 
portantcs, al subsistir la caza y recolección de frutos) y 
desde luego sobre los min~ralcs,  que apenas comenzaban a 
fundirse. El mar se ignora; el clima empieza a enten- 
derse riidirnentai iamente : el agua se desperdicia como 
fuente de energía pero se utiliza en alguna escala para 
riego. Las civilizaciones sedentarias del IIPxico prehispá- 
nico son un ejemplo convincente de que el espacio geo- 
gráfico que un grupo huinano ocupó en el pasado, no 
dependía decisivamente de la benignidad del clima ni de 
la abundancia de otros recursos "pasivos", sino del tipo 
de necesidades limitadas que en un estado determinado de 
su evolución tuvo dicho conglomerado humano y de los 
medios materiales de que disponía para explotar sólo 
ese o aquel recurso tomado de entre la varicdad que el 
ri-iedio podía ofrccer. Muchos dc los recursos que no sc 
usaron hasta 1520 han sido buscados y utilizados con pos- 
terioridad, cuando el avance de la técnica y de los reque- 
rimientos de la sociedad lo han hecho indispensable. 
C) En la Colonia lo que atrajo a los conquistadores y 
los obligó a penetrar por tcrritorios tan abruptos como los 
que integraban la Nueva España, fuc la abundancia real 
o supuesta de tnctalvs preciosos (plata y oro principalmen- 
te),  quc por tres siglos habrían dc constituir la principal 
fucritc de exportación a España. En csa época tan-ibibn 
coinenzaron a explotarse -aunque nunca en gran medi- 
da- los minrrales de hierro, plonio, estaño, además del 
aziifre y el salitre; importante papcl jugaron la sal y el 
mc r~u r io .~  Declina la ii-i~portancia de la fauna, que cada 
\ez escasca más, en tanto que los grandes bosques de co- 
níferas y niixtos q~ i c  cubrían la Altiplanicic Meridional y 
las montañas cerca de los ccntros mineros se talan en gran 
escala. La agricultura de temporal se desarrolla incesan- 
temente mediante el uso de los suelos negros y castaños de 
valles en altura media o en el Altiplano. 
Los españoles introdujeron la ganadería y con ello el uso 
de los )ostos en las zonas más pobladas y ampliaron las 
extensiones clc tierra bajo ricgo en el centro de la posesión 
colonial, al mismo tieiilpo que las necesidades de abaste- 
ciiliiento obligaban a un lento avance de la pesca en 10s 
lagos. 
dl De~pui.9 de un prolongado prriodo de cahtica liisto- 
ria, de guerras e invasiones desastrosas para México, al 
3 DIECO C .  L Ó P E Z  Rosano, Historia y pet~sntniento económico 
de México, torno 11, U N A M ,  1968. 
final de la siguiente etapa o sea en la dictadura de Por- 
firio Díaz se genera un mayor uso de los recursos suelo, 
agua y vegetación, tanto para satisfacer las necesidades 
internas como para exportar materias primas a Estados 
Unidos y Europa. También desde fines del siglo XIX se 
comienza -y para eso sirvieron en gran medida los ferro- 
carriles- la gran explotación minera del cobre, plomo, 
zinc, carbón de piedra, petróleo o hierro (aunque no se 
abandonan las minas de plata, oro y mercurio sino hasta 
que se agotan los metales) e incluso se agregan nuevos 
minerales como el antimonio, arsénico, grafito y mangane- 
so, para abastecer la industria norteainericana.' Por su- 
puesto, las grandes haciendas y latifundios del Norte, igual 
qiie las compaiíías mineras, aprovechan cn forma irracio- 
nal los recursos. 
e)  Gracias en niiicho a las reforriias y caiiibios introdu- 
cidos en la vida cconórnica y social del país desde 1917 y 
sobrc todo en el sexenio de 1934-40, se han registrado im- 
portantes caiilbios en el tipo de recursos cxplotados y en 
la escala dc su uso. Veamos algunos ejemplos importantes. 
1)  Recursos suelo, clinla y agua. La rcforma agraria 
hizo posible y en cierto niodo inevitable el cultivo dc nue- 
vas tierras, su aprovcchamiento. Ade~liás de repartirse mu- 
chos terrenos de las antiguas haciendas en la faja central, 
se abrieron en los últimos 30 años numerosas y en ocasiones 
vastas regiones de riego, aprovechando la unión de los 
recursos agua y suelos aluviales. Este avance en materia 
agrícola trae coiiio consecuencia una gran destrucción de 
los recursos del bosque teiiiplado y tropical, pero sigiifica 
el coiiiienzo de una era de dominio futuro sobrc el n~edio 
hostil, bajo climas tropicales o subtropicales. 
2 )  Rcrltrsos r ~ r g ~ t a c i l n  y faurla zítil. Al contrario de las 
épocas primitivas, la fauna silzlestre no juega ya un papel 
4 ANOEL BASSOLS BATAL~ 4, Recursos naturales, México. Edi- 
torial Nuestro Tiempo, 1969, p. 32. 
iniportante en la economía de los habitantes de México, 
pero no se abandona como fuente de riqueza y alimenta- 
ción. La pesca marítima es todavía pequeña en volumen 
y en realidad nuestros mares se aprovechan mal y preca- 
riaiiiente, al igual que algunos de los grandes ríos y lagos 
que podrían servir para practicar una pesca moderna en 
gran escala. 
Los bosques y los erquilmos en plantas del desierto o 
seiiiidesierto se han explotado irracionalmente en muchas 
zonas, de tal manera que las asociaciones arbóreas desapa- 
recieron en amplios territorios del Centro, el Sur y las 
córdilleras. 
3 )  Aunque ha disminuido en iriiportancia relativa, la 
~iiinería juega papel importante en la economía del país 
en sri coiijunto y de diversas regionrs donde se explotan 
rcursos ~nineralcs. A las antigiias iiiaterias pririias explo- 
tadas a principios del siglo xx o con anterioridad al rb- 
giiilen porfirista, se agregan hoy otros recursos de origen 
geológico que sirven para exportación o quc sr utilizan en 
industrias dentro de la RepUblica. Entre ellos merecen iiicn- 
cionarse el azufre, inagnesio y fluorita, habiendo aiinirn- 
tado en gran iiiedida los volún~encs de prodiicción dc los 
iilinerales de hierro, carbón de piedra, antimonio; grafito, 
y manganeso, además de los polimetales. 
La expropiación del petróleo cn 1938 permitió trazar 
una política de uso más racional de esa riqueza eneigéti- 
ca y del gas que la acompaña, que son indispensables para 
el progreso industrial, el desarrollo urbano y los transpor- 
tes. 
4 )  El recurso agua es también muy importante fuente 
de energía y su aprovechamiento ha resultado drcisivo gra- 
cias a la construccióii de grandes plantas. El furrte iiicre- 
mento de la población urbana ha obligado también n un 
uso bien intenso del agua para satisfacer necesidades de 
los habitantes y de la industria. 
5) Otros recursos naturales se están actualniente "des- 
cubriendo" y algunos de ellos incluso se explotan, pero el 
beneficio que rinden a la nación es limitado por la falta 
de desarrollo y otros probleinas socioeconómicos. Tal es 
el caso del uranio y den& minerales radioactivos. 
Se ha comenzado a usar en pequeña escala la rncrgia 
gcotLrmica (en Pathé, Hgo. y el Cerro Prieto, R. C.). El 
agua del Océano Pacífico está sirviendo en una foriila riue- 
va, al desalarse en la planta de Rosarito, B. C. Los priine- 
ros intentos para provocar la lluvia artificial tuvieron cier- 
tos resultados positivos, tanto en Necaxa como en otros 
puntos de la República La rnrrgia del sol (fuera de su 
influencia directa o indirecta en la agricultura y la vege- 
tación natural) no se usa todavía cn gran escala, lo iiiisriio 
que la rnergía de las nzarrns, la resaca y el viento. 
Un balance 1~oriiien~:rtmdo qiiizás nos llevaría a concluir 
que las investigaciones sobre recursos en M6xico dejan riiu- 
cho que desear en ciianto a sil profundidad y escala tcrrito- 
rial. Tal vri. podríaiilos resumir nuestra opinión diciendo 
que existe iin conocinliento mejor (pero muy limitado) de 
aquellos recuisos que se nececitan Izo31 para la marcha 
de la economía poco desarrollada que nos caracteriza y 
qiTe, por lo contrario, ignoramos en general y en detalle 
tiiuchos recursos que no se pueden explotar cn la actuali- 
dad. 
Urge organizar el conocimicnto a fondo de la realidad 
natural, social y económica de México. El futuro organi5- 
mo de planeación deberá por un lado, auxiliarse o contar 
con numerosos grupos de tbcnicos y científicos, preparados 
en nuestras instituciones de investi~ación, pero evitando 
desde luego el burocratismo. Por lo pronto es necesario 
coordinar inúltiples esf~ierzos hoy aislados y que en oca- 
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siones representan gastos inútiles. No es posible -repeti- 
mos- esperar a tener en nuestro poder el inventario con-  
pleto de los recursos naturales para proceder a explotar 
menos irracionalmente nuestras riquezas. Sobre la marcha 
y desde hoy se debe proceder a evaluar las reservas y ana- 
lizar los problemas del uso, sobre la base de planes mo- 
dernos y realistas, pero siempre dirigidos a proporcionar 
ocupación bien remunerada y mejorar los niveles de vida 
de las grandes masas populares. Con ese fin las investiga- 
ciones deben canalizarse hacia aquellos campos y renglo- 
nes de mayor importancia para el progreso independiente 
del país. Este estudio debe enfocarse primordialmente so- 
bre planos zonales (o sea de grandes regiones) y regiona- 
les (de regiones medias y pequeñas), pues México es an 
iiiosaico extraordinario, donde el enfoque nacional no bas- 
ta. Es necesario recordar, con Sergio de la Peña, que la 
planificación puede colaborar ampliamente en la labor de 
ampliar la capacidad productiva nacional, intensificar el 
uso de la capacidad actual y evitar en cierto grado el de- 
rroche absurdo de los recursos. 
Hace años el llorado maestro L. Dudley Stamp, muerto 
en 1966 en México, escribió algo que resulta cada vez más 
actual: "El problema fundaiiiental al que se enfrenta el 
mundo de hoy es la rápidamente creciente presión de la 
población sobre los recursos físicos, particularmente sobre 
los recursos de la tierra9'.j Peter Clark ha dicho que el 
papel del gobierno como planificador económico crecerá 
rn la misma medida en que los dirigentes del país acepten 
sil responsabilidad de promover el desarrollo económico, 
inclinándose por la utilización más eficiente de los recur- 
sos, de un modo consistente con los objetivos nacionales. 
Llevar a cabo esos cambios sociales internos que requiere 
la planeación en nuestro paiis, exige enfrentarse de lleno 
a numerosos intereses creados nacionales y extranjeros y 
6 3 u r  deueloping ruorld, Faber and Faber, Londres, 1960, 
p. 13. 
) en el fondo es un problema político. Pero las necesidades 
1 de México crecen día a día y obligarán a la solución de I los problemas fundamentales. Esto conducirá a que el día 
) de mañana nuestros recursos naturales en su conjunto y 
separadamente cada uno de ellos, sean explotados en for- / iria nxhs amplio, y mús co>iiplcta y sobre todo m& racio- 
) nal que en la actualidad. 
1 
, [De  qué calidad son hoy los recursos naturales de México? 
Al tratar el caso de México y analizar algunos de sus 
problemas concretos, habremos de repetir nuestra oposi- 
1 ción a las teorías deterministas, sobre todo lds que postu- 
lan el "fatalisnlo geográfico". Pensamos que los recursos 
en sí iilismos son importantes, pero que lo decisivo son los 
medios de producción a merced del hombre y con los cua- 
les puede utilizar los recursos naturales. Entre mayor es 
el atraso de un pais, mayor es también la influencia ne- 
gativa de los factores geográfico-físicos en la vida del honl- 
bre, en la economía y la planeación. En México -corno 
viriios- los recursos utilizados por el hombre han variado 
a través de las épocas y de las estructuras sociales predo- 
minantes. 
Se debe también, insistir en el hecho de que algunos 
factores naturales pueden ser negntiuos en una etapa de- 
terminada (es decir no facilitar el desarrollo sino dificul- 
tarlo, cstorbarlo) y que diversos recursos de la naturaleza 
rio se titiliín~i aciiialiiicntc en nuestro país, o bien se usan 
dci'icicnte e insiliic.irnteriientc. 
Entonces. la b: . P  inerición dc algLlnus Je  los más ahun- 
dantc.~ +cci:1voi :ir M,'\irn tirne por objeto primordial se- 
ííalar ei iii1;ibn que Ii:zyta Iioy lla toniado la explotación 
de riqrie-as fisicns y ati5hai que existeri d itrsas posibili- 
dades pala iin sarro110 i n i s  sanu. ~rit<,ri~g v i 3 q t : i r  ti- --I 
e ; '  ;. . , Y ' . - %  . . r 
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cala creciente las investigaciones de todo tipo de recursos, 
sobre todo en el plano regional y local, pues el mapa co- 
rrespondiente muestra sin lugar a dudas, que existen toda- 
vía enornws "manchas blancas" que integran el "México 
desconocido" por la ciencia. No puede subsistir por nlu- 
cho tiempo la situación que criticarrics en nuestro libro 
de "Recursos natiirales" al citar al Ing. Macías Villada, 
quien calculaba "que al ritmo actual se necesitarían.. . 
121 años para terminar el levantaniiento agrológico de los 
23 rilillones de hectáreas" que ese autor consideraba útiles 
para la agricultura en el país. En realidad el México "iiie- 
jor conocido por la ciencia" abarca las zonas mineras, 
agrícolas de  riego y gran temporal, forestales niás ricas, 
petroleras, puntos de producción eléctrica e industriales de 
iiiayor evolución, los rilares y costas que se explotan iiiás 
ititensaiiiente, algunas ciudades y terrenos cercanos a vi- 
tales vías tle corilunicación, sitios vecinos a grandes ruinas 
arqueológicas, etc. Todavía México se ofrece pródigo a 
los investigadores. porque cs un país grande, iiluy variado 
y contrastado, pleno de interíis para quicn se entreqiie de 
lleno a la tarea de conocerlo científicaiuente. Pero no es 
tina nación fácil de entenderse, sino por el contra:io su 
iiiayor dificultad estriba precisainente en que es una aiiial- 
gaiiia de distintos aspectos naturales, históricos, liuiiianos 
y econóiilicos, cuya complejidad difícilmente existe con 
mayor fuerza en otra nación, por lo inerios en el miindo 
subdesarrollado de hoy. El problema fiindainental es pre- 
cisaiilente el todavía escaso desarrollo material, técnico y 
ciiltiiral de hléxico frente a los grandes rctos que le plan- 
tean 1a nati~ralcza y la Iiistoiia. 
Xcci-c~~iéiiionos a la realidad actiial de nuestros recursos 
natiiraies. 
1. El "aislamiento econóil-iico" que trae sii situación en 
el mapa podrá romperie cuando -1iquiclando el atraso- 
exista tina gran flota mercante nacional y cuando se co- 
ii-ieicie con todo el iiiundo, sobre todo con los vastos iiler- 
cados del mundo subdesarrollado y de  los países socialis- 
tas. Entonces México, por su lugar entre dos enormes océa- 
nos, resultará niuy beneficiado por su situación geoeconó- 
mica. 
2. El nuestro es iin país eminentemente n~ontañoso (en 
un 8 6 9  del territorio predominan cerros, altiplanicies o 
cordilleras, aunque no de excepcional elevación), con al- 
tiiia media cercana a 1 000 n ~ .  sobre el nivel del mar, 
6tiC?- del área arriba de 500 m. y 64% con una pendiente 
superior a los 100. En el Sur y en el cuerpo d e  las Sierras 
lladres, el relieve tiene gran influencia, aislando el alti- 
plano de las costas y los valles internos, unos de otro?. Pero 
hay vastas planicies en el Noroeste, la costa oriental, los 
altos \?alles, Yucatjn, Chiapas y el Norte. Adeiiifs, e1 re- 
lieve es obstáculo insalvable sólo cuando el subdesarrollo 
econón~ico impera en un país. 
3. Por su situación, MGuico se encuentra sujeto a in- 
fluencias naturales inuy iniportant~s, tanto del norte (cli- 
mas, veqetación y fauna de los desiertos y de  las lonas 
"templadas" de Estados Unidos, masas de aire polar y 
húmedo en inlierno) y del este (ciclones tropicales y vien- 
tos alisios de primavera-verano-otoño), como del sur y 
oeste (~ ien tos  húmedos, ciclories del Pacífico; climas tro- 
picales, flora y animales de Centroamérica). La  variedad 
-que el relieve hace inmensa- será una gran ventaja 
qeoqrifica de la nación, ciiando Ista pueda iitili7arla ra- 
cionalmente. 
4. Ese aislamiento del interior y el proceso de desertiza- 
ción que abarca inuchas zonas del país, conduce a la exis- 
tencia de ciiando menos iin 75% de tierras con climas miiy 
áridos, áridos y seniiáridos. Por desgracia, las lluvias se 
concentran (también en un 75%) en v2rano-otoño y la 
evspotranspiración absorbe hasta 55.65% de las lluvias 
totales. Escasea el agua en el 87% de nuestras tierras y en 
el resto. . . sobra y se pierde en el mar. Porque además 
los ríos son de &gimen inestable, broncos e irrequlares. 
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Entonces, será necesaiio aprovecliar los 30 inil iilillones 
de 111' en aguas subterráneas utilizables y los 350 niil que 
integral1 el caudal de los ríos, aunque algo de ello solainen- 
te pueda dedicarse a producir esos 15-20 millones Kv que 
forma la potencialidad hidroeléctrica. i Váyase lo uno por 
lo otro! 
5. Aunqiir los laqos mexicanos son pequeños y casi to- 
dos en pioceso de extinción, los niaies son muy amplios y 
ricos en especies, sobre todo las aguas del Noroeste, la son- 
da de Campeche y las lagunas costeras del Golfo y el Pa- 
cífico. El fiitiiro de la pesca nacional será grandioso, en 
condiciones de alto desarrollo cconóniico, porque además 
sp podra llcqar con iin flota iilotlerna a los granclci ban- 
cos del Iirn~isfcrio nortr. 
6. 1,ai dificiiltades qiie ofrecen la topoqrafía. los climas 
y los vielos. iqiial qiic la crosión. rediicen el total de tir- 
rras agrícolas (ciiltivadas o no al presente) a sólo unos 
36-40 iiiillones de Has., pero de rllas -seq;in aseyiiró en 
abril de 1971 el Secretario de Rccursos HidrAiilicos- piic- 
den regarse linos 20 riiillones. Utiliiar bi, 17 el aqiia es la 
nccesidad 172h! irnpoita?ztt> de RIixi<o, pues hoy sc pierde 
o se iisa mal en cantidades extraordinarias, tanto en iie- 
yo, como en indiistrias y servicios píiblicos. 
7. Contamos con rxtensiones nada desl~rerial)les de pas- 
toq (tal te7 hasta 70 riiillones de Has.), tanto tropicales 
coiiio de cliiiias iridos, pero las tiificultadrs naturales re- 
quieren qiie la acti~idad qanadcra sea iri~jorada siirtan- 
cialmente, lo inismo que la piodiicción de esqiiilmoi cit. 
pitas últiriias 7onas. Los bosques i i t d f ' c  cliiiijs cupvicri ;os 
?O riiillorics dc Iras.. ofreciendo aíin graridcc posi1)ilidadcs 
a una iitilizacibn eficiente dc esta riqlieía, lo iiii~iiio en 
las Sierras Madres Occidental y del qiii., que eii la !~t-nín- 
silla de Yucatán, en Chiapas. Tabasco \ Veracri17. 
IAa fa~ ina  es muy variada. pero la est5 :~i?n1i:,r:rio iin:: 
pacería ca3tic-. : rlcb:: s!,r ]:i.~tt'r;;:: 1 1  ..: .: 
t,t.ne adeiiiáe alto \,alar : ' ~ 0 1 1 ~ i i i i ~  :, 
8. La historia geológica de México ha dejado extraor- 
dinarias riquezas mineras en su suelo y subsuelo y aún 
hoy, despu6s de la fuertc explotación en la Colonia y en 
150 años de independencia política, se cuenta con amplias 
reservas de minerales, entre ellos de plata, plomo, cobre 
y cinc, manganeso, mercurio, antimonio, azufre; grafito, 
calbas, gas, piedra y arena, etc. Menos abundantes son las 
de hierro; carbón de piedra y petróleo; tungsteno, molib- 
deno y otros. En abril de 1971 el Ing. Antonio Garcia ' Rojas afirmó que "en uranio, energético no explotado aún, 
México cuenta con reservas estimadas en más de 4 millo- 
nes de toneladas" y que "las posibilidades de descubrir 
nuevos yacimientos de uranio son muy grandes." 
1 9. "El capital de México es sil sol", ha escrito H. G. 
Gierloff-Emden realzando así los importantes recursos cli- 
máticos de nuestra patria, entre ellos el calor. No sólo las 
regiones tropicales sino también las desérticas reciben anual- 
mente calor del sol en cantidades muy elevadas, que si 
bien se utilila parcial e indirectamente en la agricultura, 
se pierde en buena medida por falta de instalaciones ade- 
cuadas que la conviertan en energía, como se hace ya 
en muchos sitios de Australia, Unión Soviética, Israel, Es- 
tados Unidos, etc. Además, contamos con la energía geo- 
tbrmica, ya mencionada con anterioridad, que comienza 
a usarse y que puede alcanzar gran importancia económi- 
ca en al,pnas zonas volcánicas y sismicas de la República. 
En el Golfo de California y en puntos distintos de los li- 
torales, cl diario movimiento de las mareas y la resaca 
ofrece igualmente posibilidades de utilización inmediata 
para producir energía, Y, por ejemplo, en las costas del 
Golfo, en la Altiplanicie Septentrional y en el Istmo de 
Tehuantepec se suceden vientos cuya intensidad permitirá 
un mayor aprovechamiento productivo y de servicio pú- 
blico. 
El a , p a  del mar, por supuesto, es una enorme reserva 
para el México sediento y deberá conducirse algún día a 
través de largas distancias, para regar el Norte y el Cen- 
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tro, servil a la industria y satisfacer necesidades de otro 
tipo. 
10. La variedad física del país explica su gran diversi- 
dad en sitios turísticos y en paisaje natural, cuyo goce será 
un complemento indispensable de la vida económica del 
futuro. Con más de 400 balnearios importantes de agiias 
medicinales y termales (en sitios volcánicos o inestables 
geológicamente), MGxico ocupará lugar destacado al res- 
pecto, cuando esas riquezas las goce en gran escala el 
pueblo trabajador. 
Además, su tormentosa historia ha dejado huellas im- 
borrable~ en el paisaje cultural: ruinas prehispánicas; igle- 
sias, misiones y otros edificios coloniales; arquitectura, pin- 
tura y todo gtnero de creación artística de la época inde- 
pendiente, que a pesar de no representar recursos naturales 
hacen del nuestro uno de los más interesantes países del , 
mundo, también desde el punto de vista de los rrcursoc 
del pasatlo. Es urgente tomar medidas para evitar el sa- 
queo de las riquezas históricas de México. 
Las manifestaciones de la vida humana actual son in- 
finitamente variadas en MCxico, tanto de los grupos indí- 
genas como de los mestizos, mulatos, criollos, etc. El fol- 
klore, las costun~bres, los vestidos regionales y todas las 
demás forrilas de expresión de esa heterogeneidad dentro 
de la relativa komogcpneidad del pueblo mexicano, repre- 
sentan objetivos increíblemente diversos para el conoci- 
miento científico y el enriquecimiento cultural de los ciu- 
dadanos. Nuestro país es todavía una mezcla viva del 
pasado remoto, el pasado reciente y la época moderna. 
Ahora bien, debe repetirse que los recursos pueden exis- 
tir y no usarse o utilizarse mul en un país o re,giÓn. El 
problema consiste, entonces, en crear mecanismos que per- 
mitan el mejor aprovechamiento de esos recursos (sin ol- 
vidar que en muchas ocasiones las riquezas naturales pue- 
den traerse desde lejanas zonas en caso de necesidad) y 
para lograr el beneficio creciente y real del pueblo mexi- 
cano en su conjunto y de los habitantes de cada región. 
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1 Esos mecanismos técnicos, administrativos, institucionales y 
de diversa índole, sólo logran su propósito cuando la po- 
lítica económica se orienta precisamente a mejorar en 
1 forma moderna y planificada las condiciones de trabaio 
de obrexos y canipesinos, e3 decir, de la gran mayoría tie 
' la población. 
México es "rico" en algunos recursos y "pobre" en otros, 
, pero los seres humanos todo lo pueden lograr ciiando ajus- 
1 tan su vida a las necesidades colectivas. Por eso conocer 
nuestras riquezas naturales no representa sino ~1 primer 
paso. Cómo y para beneficio de quiénes deben explotarse 
los recursos, son en verdad los elementos dec;~cvos en la 
aplicación práctica de las investigaciones gepg~üficas, eco- 
nómicas y de otras ramas que estudian el medio y la so- 
ciedad. 
REGIONES ECONOMICAS Y PLLZNEAC16N 
Existencia objrtiva d~ las r ~ g i o n ~ s  
Concebida la planificación económica y social no mera- 
mente como un mecanismo que permite acelerar y perfec- 
cionar el desarrollo de un país en su conjunto, sino al niis- 
mo tie,mpo como instrumento de pro,geso de las partes 
que integran ese gran todo, puede afirmarse sin lugar a 
dudas que las nociones de divi.rión regional y planificación 
son inseparables entre si y mutuamente se ejercen varia- 
dos tipos de influencia. 
Cuando la planificación está destinada a resolver en 
verdad los problemas que aquejan a una nación, crece la 
importancia de una correcta división del territorio, puesto 
que cualquier error serio al respecto puede tener -y de 
hecho siempre tiene- repercusiones, fuertes miichas ve- 
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ces, en la marcha del proceso planificador. Puede concluir- 
se diciendo que una  regionaiización acertada es básica y 
facilita en gran medida la ejecución de las medidas pla- 
nificadoras en el espacio terrestre. Por lo contrario, una 
errónea división conduce a frustrar muchos de los fines 
que persigue la planificación. 
Claro está que nos referimos a una regionalización que 
tenga por propósito servir como fundamento a una plani- 
ficación general, sectorial y regional moderna y eficaz del 
desarrollo, y no a fines parciales, muy limitados en su pro- 
yección o muy pequeiíos en su área de acción. 
Todavía hay personas que manifiestan abiertamente sus 
opiniones en el sentido de que, las regiones no existen, que 
la realidad no cxiste, que todo es inventado por la mente 
del hombre y que por lo tanto la región es una niera crea- 
ción del cerebro humano, un artificio para alcanzar un 
fin determinado. Estas ideas desorientan a la juventud y 
por eso es necesario oponerse piiblicamente a ellas. Nos- 
otros, por lo contrario, no creemos en la "cosa en sí" kan- 
tiana, ni en la "razón suficiente" de Scliopenhauer, ni en 
el "principio rector", ni en el pensamiento del hombre 
como expresión primera de las cosas. Pensamos en lo que 
ya tanto se ha insistido: la naturaleza, el Universo, existe 
en forma objetitla. independiente de nuestra voluntad, las 
leyes que los ripen son también objetivas y lo que, el hom- 
bre puede hacer ps ir conociendo cada vez mejor esas le- 
yes, esos fenómenos, de acuerdo con los adelantos técnicos 
y científicos de que disponga la sociedad, para aprovechar- 
los racionalinente. 
División natural 
Ahora bien jen qué forma se presenta la naturaleza en 
esto que puede llamarse la capa, o esfera o envoltura geo- 
gráfica del planeta Tierra, materia de estudio de la Geogra- 
fía? Para ser breves repetiremos que se presenta como un 
GEOGRAFÍA, SUBDESARROLLO 149 
todo de carácter natural, es decir como un conjunto de 
íenómenos que existen simultáneamente, aunque no ac- 
túan con la misma intensidad en todo momento y todo 
lugar: las regiones se diferencian por sus climas, hidro- 
logía, vegetación, etc. y también por fenómenos de orden 
social. 
Por e$o, un territorio es susceptible de dividirse de muy 
distinta forma, dependiendo del propósito que se persiga. 
Hay regiones de carácter puramente natural y otras son 
de índole económico-social. En el primer caso su diferen- 
ciación corresponde a las formas y génesis del relieve; a 
los distintos caracteres climáticos y edafológicos (y oceano- 
<gráficos, en su caso) ; a la distribución de las biocenosis, 
de las asociaciones vegetales y de las especies anim?les más 
importantes; a la existencia concreta de determinados re- 
cursos minerales, etc. Entonces, se pueden seleccionar fe- 
nómenos naturales aparentemente aislados del resto y con 
ellos dividir un país en cuencas hidrográficas, en tipos de 
suelo o clima, o bien de vegetación. Pero como en la rea- 
lidad no existen hechos de ese carácter independientes unos 
de otros, esa división se realiza considerando ya a grupos 
de fenómenos o lo que es igual a sistemas, pues el clima 
-pongamos por case- está integrado por varios. elemen- 
tos en constante interacción, que forman un conjunto de 
determinados alcances dentro del todo de la naturaleza. 
Este último, o sea el complejo de expresiones físicas, se 
puede intentar abarcarlo sólo en el caso de llevarse a cabo 
una división completa en regiones naturales, pues en éstas 
se plasma la múltiple acción del relieve, los climas y sue- 
los, el agua, vegetación y fauna, e incluso de diversas fuer- 
zas internas y externas de la Tierra. 
Claro está que el conocimiento es siempre relativo, pues 
el conocimiento total de la naturaleza no se ha alcanzado 
y falta mucho por saberse, incliiso acerca de cada uno de 
los elenientos y con mayor razón de cada sistema de fe-  
nómenos. 
División económica 
Así coiiio las regiones naturales se conforman de acuer- 
do a leyes que gobiernan los procesos físicos, en perenne 
proyecci6n objetiva y al misino tiempo en incesante carii- 
bio iiiotivado por las propias contradicciones internas que 
los caracterizan, las regiones económicas (geoeconómicas) 
obedecen a leyes sociales, producto del desarrollo histórico 
de los grupos hurnanos. Como la planificación de un país 
y sus áreas tiene un carácter socioeconómico y no tiene 
por qué supeditarse a leyes físicas, resulta lógico deducir 
c l u ~  no ~)i]ede basarse en una división de tipo natural, es 
(lecir en cuencas liidrográiicas, regiones bióticas, zonas de 
relic . e  accidentado y l)lanicies, como tampoco en el totlo 
cle rc9giones naturales. 
I,ai regionei econóniicas son expresión, igualmente, de 
una niultitiid de fenómenos aqrupados en s i s t~mas  de ca- 
i icter ''t ertical" (concatenación de influencias y depen- 
ciencias mutilas dentro de iin misino yrupo) y geosistemas 
"l-ioii70ntalesn señalando ron esto la peculiar distribución 
de los sistenias en deterininad'is áreas, distintas unas de 
otras. Entonce,~, las regiones econúmicas encierran tambiSn 
otro todo, nuevo en su expresión, qiie se basa en un medio 
natural dado y comprende por una parte, las propias in- 
fluencias de los factores físicos sobre la vida material 1.1 
hombre y por otra, el producto del trabajo mismo ue la 
sociedad, que transforma incesantemente a la naturaleza. 
Ese todo económico y social es más vasto y complicado 
que el de índole física y para la cabal coniprensión de sus 
integrantes, estos pueden estudiarse en forma especial y 
pala fines concretos. De esta manera, hay divisiones de un 
territorio en reqiones agrícolas, ganaderas, industriales, de 
población, etc.. pero sienipre debe recordarse que en estos 
casos sólo se incliiyc estc. o aquel geosbtenza y nunca el 
complejo uni\.crsal. 
GénesM y caráctcr de  las regiones 
Al igual que en el caso de las regiones naturales, las 
ciencias geográficas están abocadas primordialmente al es- 
tudio de los paisajes culturales, que implican la existencia 
de interacciones múltiples y aún más variadas que cn los 
de simple expresión física. Por eso el conocimiento de las 
regiones económicas es un problema muy complejo y re- 
preienta la niayor síntesis que puede aspirarse a interpre- 
tar en el tratado del espacio terrestre. 
Claro es que en el todo geoeconómico predominan al- 
gunos elementos principales y otros son secundarios; de 
I esto se deriva la subdivisión de las regiones hasta llegar a las microrregiones. Entonces, debemos concluir diciendo 
que si la homogeneidad es un carácter distintivo de la re- 
gión, también lo es la heterogeneidad de factores, que se i 
, complementan unos con otros. Descubrir lo determinan- 
1 te y señalar lo secundario, que siempre está relacionado con lo determinante, resulta indispensable en la investiga- ción regional, sobre todo para advertir la especialización, 
, la "vocación" de cada área, su lugar en la división del 
trabajo. 
En el estudio de las regiones económicas, pues, se to- 
man en cuenta factores físicos, económicos, de población e 
historia en un todo más difícil de desentrañar que en el 
caso de regiones naturales, pero su complejidad se deriva 
precisamente del hecho de que las de carácter econóniico 
son las únicas áreas que pueden servir cabalmente a los 
planes de desarrollo económico y social, ya que este últi- 
nio fenómeno no se puede descomponer "en pedacitos 
aislados" sino que debe atender al progreso de todas las 
actividades productivas juntas y también influye directa- 
mente en las manifestaciones sociales del hombre, en los 
tipos de vivienda y alimentación, en su nivel general de 
vida. 
Las regiones que se caracterizan por un relieve o un cli- 
ma determinados, o las cuencas de los ríos, no pueden 
I 
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servir como base eficaz para el desarrollo, porque son par- 
ciales y se basan en un factor natural y no de carácter so- 
cial, de tal manera que los planes parten de una premisa 
falsa. Una cuenca hidrológica está casi siempre integrada 
por pedazos de regiones naturales y por pedazos de regio- 
nes económicas: es una mezcla que no puede conducir a 
planeaciones correctas. Sin negar la influencia de un fac- 
tor catural como es el río, principalmente sobre activida- 
des primarias del tipo de la agricultura y la ganadería a 
través del agua que proporciona, negamos al mismo tiem- 
po que dicha influencia pueda ser determinante en una 
p!aneación económica regional que no tiene por mira sólo 
el desarrollo agrícola, ganadero o energético sino también el 
industrial de transformación, comercial, etc. y que mu- 
cho tiene que ver con factores sociales como la tenencia 
de la tierra, la distribución de la riqueza entre los habitan- 
tes, el avance técnico y cultural. En esa planeación de ca- 
rácter integral debe tenderse al progreso de todas las acti- 
vidades económicas en su conjunto, a pesar de que exista 
una determinada dirección especializada y predominante, 
pues esta última se forja a través de la historia económica 
y no depende tampoco e n  una sociedad que se rige por 
leyes económicas ajenas a la planeación- de la voluntad 
racional de los hombres. Las regiones económicas se co- 
mienzan a crear desde las etapas anteriores al capitalismo, 
pero es en la época del desarrollo de este último sistema 
social cuando las fuerzas productivas alcanzan mayor pro- 
fundidad, se estructuran las redes de comunicación, cre- 
cen Ias ciudades y se convierten lentamente en "polos" y 
los complejos industriales se van integrando, al mismo tiem- 
po que se impulsan las plantaciones modernas, se expende 
el comercio, etc. Entonces, las regiones económicas pueden 
tener mayor o menor madurez pero siempre están en pro- 
ceso de iiitegración, porque éste no depende de nuestros 
ileseos. 
Destacaremos como aspectos decisivos generales, aplica- 
bles también en el estudio de las regiones económicas de 
México, los siguientes puntos: 1) tipos y calidad de los 
recursos naturales existentes y utilizables de acuerdo con 
el grado de desarrollo actual; 2)  distribución y utilidad 
productiva de la mano de obra; 3)  papel de las ciudades 
como focos de desarrollo industrial, comercial, de senlicios 
y cultura con su hinterland o zona de atracción, creando 
una red de comunicaciones y transportes y afirmando en 
general su función dirigente regional; 4) especialización 
productiva, grado de avance moderno, contrastes internos 
y participación regional a escala de todo el país y en el 
comercio exterior de la nación; 5 )  lazos productivos con 
otras regiones, vecinas o distantes de ella; intercambio de 
materias primas o productos elaborados; 6) nivel de des- 
arrollo socioeconómico en la región; 7)  contrastes intra- 
rregionales en el grado de desarrollo productivo, en los ni- 
veles de vida, etc. 
Entonces, las regiones económicas se concretan en tres 
formas, ligadas entre sí, del proceso de desarrollo econó- 
mico, a saber: a )  homogeneidad o sea especialización re- 
gional en determinada actividad o tipo de producción (re- 
giones agrícolas de riego, regiones de ganadería extensiva, 
regiones de explotación forestal, de cereales con carácter 
extensivo, etc.), a pesar de que junto a ese signo principal 
se observa siempre cierto progreso comercial, de comuni- 
caciones y transportes, se puede practicar la agricultura 
de temporal o la ganadería primitiva, caza y/o pesca e 
incluso en ocasiones existir la industria, artesanal o de 
otra clase. b) Atracción y guía rectora de una ciudad, que 
se constituye en polo de desarrollo industrial, comercial y 
de transportes, cultural y administrativo, por lo que la 
influencia del "nudo" se considera decisiva, sobre todo 
teniendo en cuenta que el avance registrado en el área 
rural vecina es precario aunque generalmente posee carac- 
teres socioeconómicos de tipo capitalista (mezclados en al- 
gunos casos con herencias feudales e incluso prefeudales). 
Es decir, las ciudades son adalides del progreso histórico, 
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principalrriente en los países pobres, lo cual no quiere 
decir -por supuesto- que no se adviertan también pro- 
fundos contrastes entre las clases sociales urbanas. c)  Pro- 
cesos productivos merced a los cuales se alcanza una ma- 
yor madurez, pues la especialización agrícola se comple- 
menta con una industrialización más moderna; se crean 
grandes empresas o complejos productivos donde las par- 
tes están íntimamente ligadas entre sí (producción de mi- 
nerales-industria siderúrgica-producciíln de maquinaria-car- 
boquímica; o bien petróleo y gas-petroquíinica, por ejem- 
plo) por medio de eficientes vías de comunicación: el 
comercio se perfecciona en escala y sentido modernos por 
todo el territorio, etc. Es básico, en consecuencia, estudiar 
en la regionalización esos puntos básicos, agregando al- 
gunos otros secundarios y complementarios. Debe conocer- 
se la región geoeconómica de acuerdo con el método de 
I I  compageyy, que menciona Minshull, o sea la investigación 
dr conjunto. 
Hablando de Roger Minshull ("Regional Geoqaphyw, 
Londres, 1968), diremos de paso que su pecado principal 
consiste en basar mucho de su estructura analítica en las 
enseñanzas de varios geó~a fos  norteamericanos e ingleses 
(sobre todo Whittlesey, Dickinson y Hartshorne), cuya 
formación profesional es excelente pero a quienes su pro- 
yección ideológica sitúa lógicamente del lado de la filoso- 
fía idealista, haciendo que sus grandes virtudes científicas 
y su enorme experiencia se estrellen contra el muro de su 
tradicional comprensión del miindo. En ese pecado origi- 
nal está la penitencia de catedrático inglés. En la página 
14 admite que hay partidarios de la otra teoría, los cuales 
sostienen que "las regiones existen en la realidad, que des- 
de Un aeroplano una persona puede realmente ver tina de 
ellas" (!) pero. . . no se con-ipromete coi1 nadie porque 
"en verdad ambas (teorías) contienen parte de la verdad". 
Y en muchas ocasiones el autor "ayarra el rábano por las 
hojas", pretendiendo que la ignorancia actual del hombre 
sobre los fenómenos naturales y sociales, la falta de estu- 
dios serios sobre regiones, incluso en muchos países des- 
arrollados, el desconocimiento, en suma, de la realidad. 
demuestran que las regiones no existen y se necesitan 
"crear" por la mente de los científicos "La idea de región 
-concluye- es a menudo nebulosa" y en eso tiene ra- 
zón, porque lo más difícil es siempre definir correctamen- 
te una cosa, de por sí muy complicada, y más difícil aún 
resulta ponerse de acuerdo sobre una definición. 
Habla Minshull de la Geografía regional como princi- 
pal objetivo de la Geografía moderna; reafirma que en 
materia de planeación regional "la idea de la división re- 
gional por cuencas hidrográficas ya no es la respuesta al 
problema", rebate la antigua tesis del determinismo geo- 
gráfico, que diversos autores sostienen (a  veces sin saber 
que lo hacen), y niega que las regiones naturales puedan 
identificarse con las económicas. Además, señala que mu- 
chos especialistas en esta materia se han visto influencia- 
dos por el hecho de que "en Geografía el principal tema 
de trabajo ha sido siempre la naturalezay', y por eso a ve- 
ces no se toman en cuenta los factores económicos y socia- 
les como decisivos en el estudio regional. El análisis geo- 
económico regional -concluye- es doblemente difícil de 
realizar, pero lleva a un menor grado de error y a una 
generalización menor de los fenómenos: es más concreto 
y más Útil. 
Minshull dedica todo un capítulo final a reafirmar -con 
Whittlesey- la necesidad de utilizar el método unitario 
de estudio que se engloba en la palabra inglesa compage, 
cuyo propósito en el fondo coincide -por lo menos en  mu- 
chas de sus líneas generales y en sus propósitos- con la 
metodología de investigación de la verdadera región geo- 
económica, pues en el compage se incluyen "todos los as- 
pectos del medio físico, biótico y social, que están asocia- 
dos funcionalmente con la ocupación de la Tierra por el 
hombreyy. Propone escogpr veinte distintos - p p s  de fenó, 
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menos para llevar a cabo los trabajos en las regiones, tanto 
"de organización" como las que él mismo llama "comple- 
jas" (complex) . 
Minshull previene reiteradamente contra la tendencia, 
actualmente muy poderosa entre especialistas de los Esta- 
dos Unidos, de convertir el estudio geográfico regional en 
un "método de computadora", e insiste en que lo deter- 
minante en todo estudio debe ser investigación de las com- 
plejas causas y factores históricos, que se plasman en la 
distribución demográfica, en la forma de utilizar los re- 
cursos, en las raíces y en las transformaciones sociales, mu- 
chas veces imposibles de medir en forma matemática, pero 
que son ingredientes vitales en el todo objetivo. Sólo así 
-termina- se podrá alcanzar en el futuro el ideal de ha- 
cer de cada geógrafo especializado en problemas regiona- 
les "un hombre completo entre todos los hombres" por lo 
que respecta a su particular área de estudios. 
La división de México 
Es decisivo, en consecuencia, estudiar en la regionaliza- 
ción los puntos básicos, agregando algunos otros secunda- 
rios y complementarios. Por eso, en nuestro estudio de 
México, que en su primera etapa abarcó cerca de 7 años 
(1960-1966) y después se ha prolongado hasta la fecha, 
utilizamos tanto las labores de gabinete romo las de cam- 
po. Llevamos a cabo, más de 40 largos viajes (que en 
total sumaron quizás 100 mil kilómetros) principalmente 
por tierra, pero también por aire y agua, en las 8 zonas 
geoeconómicas de la República y en todas las 90 regiones 
hoy existentes. Obsemailios de cerca la realidad natural y 
económica, entrevistanios a miles de campesinos, obreros, 
maestros, funcionarios, estudiantes, ctc. y visitamos cente- 
nares de fábricas, áreas de cu!tivo, poblados, ejidos, coope- 
rativas, escuelas y demás instituciones bhicas. 
En los mismos años revisainos en el gabinete decenas de 
mapas y centenares de libros, revistas, folletos y artículos 
periodísticos mexicanos, recopilando informaciones tanto 
de carácter municipal como regional, estatal y nacional. 
Leímos los principales libros sobre la materia existentes 
en nueve idiomas, para entender a fondo la teoría y la 
práctica de la regionalización económica en el mundo. Sin 
copiar los métodos y realizaciones de ningún país, resulta 
al mismo tiempo indudable que nada puede alcanzarse 
si ignoramos los avances logrados en Europa Occidental, 
Estados Unidos, India, Unión Soviética, Polonia, Japón y 
muchas otras naciones avanzadas o en desarrollo. Todos 
estos aspectos metodológicos mundiales y de México, in- 
cluyendo en detalle los criterios e indicadores utilizados 
para la delimitación de zmas y regiones geoeconómicas, 
pueden verse en el libro titiilado La división económica re- 
gional de México, U N A M ,  1967. 
Pero el estudio de varios años en el gabinete nunca nos 
apartó de la idea sost~nida por g~ógrafos europeos y ja- 
poneses, en el sentido de que la práctica, la observación 
en la realidad de los fenónienos concretos, su interpreta- 
ción correcta como fruto de esos viajes, es el aspecto de- 
cisivo y que lo más importante consiste en señalar en el 
mapa una línea que corte la faja de transición donde un 
fenómeno productivo deja de ser predominante y es sus- 
tituido por otro, dando comienzo así a una área distinta. 
C:onlo resultado de todas esas investigaciones sobre el 
terreno y en ei gabinete, producto además de nuestra par- 
ticipación como Miembro correspondiente en las labores 
de la Comisión sobre Métodos de División Económica Re- 
gional (Regionalization) de la Unión Geográfica Interna- 
cional, apareció en 1964 el primer mapa de zonas y regio- 
nes económicas de México, hecho sobre base municipal y 
que inclufa las VI11 zonas y 104 regiones. Después, en 
1965, la Dirección de Planeación de la Secretaría de la 
Presidencia, nos encargó escribir un libro y presentar un 
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mapa de las grandes regiones y las regiones económicas 
medias para fines de filaneaczón (sobre base municipal) y 
finalmente en recientes trabajos la regionalización se basa 
en los limites estatales y dentro de ellos en las regiones 
económicas medias, utilizables para una planeación regio- 
nal económica y social. 
Del libro de 1965 consideramos conveniente recordar los 
siguientes párrafos: "Pensamos que deben exigirse los si- 
guientes requisitos para separar en el México de hoy las 
regiones económicas para fines de planeación económica y 
social: 1) Cierto grado de desarrollo histórico general en su 
territorio, que tomando en cuenta sus co~diciones naturales 
y demográficas, explique la diferenciz-;&n de unas partes 
con respecto a otras y dentro de una misma zona. 2) Contar 
con un área de suficiente fuerza, la cual una varias comar- 
cas o distritos económicos y subregiones. 3) Especialización 
regional en una o más ramas económicas, dentro de un 
conjunto de actividades (a pesar de que el tipo de des- 
arrollo pueda no ser muy avanzado). 4) Relación interna de 
sus distritos y subregiones, si bien puede ser posible un 
grado bajo de integración. 5) Fortalecimiento de los centros 
poblados rectores, que en muchos casos pueden ser centros 
urbanos de tipo mediano o pequeño (ya que las grandes ciu- 
dades sólo existen en determinadas regiones del país). 6) De- 
be existir claramente la tendencia actual y la dirección futu- 
ra hacia una integración más completa de esa unidad regio- 
nal, sobre la base de poseer recursos y condiciones geográ- 
fico-físicas, trazo de vías de comunicación, etc. (. . .)" 
En conclusión, la regionalización para fines de desarro- 
llo se hace en dos niveles: 1) Grandes regiones económicas, 
comprendiendo Estados completos: 8 regiones. 2) Regiones 
económicas medias comprendiendo varios municipios 
y respetando los límites estatales: 108. Por lo que toca al pa- 
pel de las ciudades, los lazos interregionales, y las dife- 
rencias de región a región se derivan de datos más espe- 
cíficos sobre cada una de ellas. 
Aunque las zonas Norte y Noroeste son las más extensas, 
la   oblación se concentra principalmente en el Centro- 
Siir (cabecera ciudad de Mbxico) y el Centro-Occidente 
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Nacional 100.0 100.00 34.2 100.00 100.0 100.0 100.0 100.- 
* Por Estados completos. 
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Nacional 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 100.0 
* Por Estados Completos. 
Nota,: 1 1970. Griso de prhl~~cióii. 1970. 
2 1974. A~iuano  e~tndísitco II7L)- / ! /? f .  
:' 1975. Cerisr~ indushial I.Yi(i. B~to .~~r t~ l imrr iare . r ,  no incluye petróleo y petroqi~ini ca básica 
4 1977. Pemex. 
"978. P r ~ ~ r c c i o n e s .  Ageridn e.\tadí,tira 1978. 
'' Prodiirczrí>i rri Tan~nultprr 
Prodtrrrirj>i rri I érncrri;, Sriri I ~ z i  Polo< í ( Hua rtpcn ). Taha.iro 7 H~,/;~rrnn. C'h:h,~~pa,\. 
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(metrópoli: Guadalajara) al igual que los servicios, el co- 
iiiercio y la industria moderna (compartida esta última 
con Monterre~ y Monclova, en el Norte, que es al mismo 
tiempo la zora de mayor importancia minera). Por otro 
lado, en el Noroeste y el Norte; predomina la gran a<gri- 
ciiltiira moderna de rieyo, en tanto que la de temporal se 
extiende en el Centro-Occidente y en las plantaciones tro- 
picales dcl Oriente y c1 Sur. Estamos ya dividiendo las 
ieqiones; por ejrmplo, dentro de la zona del Noroeste 
(incliiyendo todo el Estado de Nayarit) existen 81 subre- 
gimes q-eoeconómicas. 
PlaneaciQn basada en regiones y geosistemas 
Entonces, si la planificacibn que se intenta llevar a cabo 
en iin país, pretende tener aplicación r~gional  y no con- 
sistir meramente en planes nacionales y s~ctoriales, deberá 
apoyarse en una correcta división del territorio. Con esto 
sc ha dado el primer paso. Peso de inmediato se advierte 
que esa misma división depende de la escala que pretenda 
en cada caso abarcar la planificación: si es deliberada- 
mente parcial o si trata de ser integral, de atacar la gene- 
ralidad de los problemas o cuando menos los más impor- 
tantes de ellos existentes en una área. 
Si la planificación quedara limitada -en teoría- al 
propósito de afrontar problemas sólo de carácter agrícola 
o inclustrial, sería indispensable basarse en el geosistenza 
correspondiente, que se concreta en las regiones agrícolas 
o en las indiistriales, sqqíin sea el caso. Claro está que ese 
g~os i s t~nza  incluiría todos los elementos que en una u otra 
forina deterininen su esencia. Por ejemplo, en el caso de 
la agriciiltuia su gco~istcma coiiiprende a )  los factores fi- 
sicos que la condicionan, b )  aquellos de índolc liuiiiana, 
cuya influencia sea poderosa, c )  los de carácter económi- 
co, institucional y técnico que sean relevantes para explicar 
el estado actual de la agricultura en una región, sobre el 
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supuesto dt: una planificación de la agricultura. Sin eni- 
bargo, tampoco esta última podría lograrse en forma ca- 
bal, sin tomar en cuenta a los demás sistemas, expresados 
como geosistemas, pues resulta indudable que no se podrán 
resolver totalmente los problemas agrícolas si no se les re- 
laciona con los de índole ganadwa, industrial, de comuni- 
caciones y transporte, de comercio interno y externo, edil- 
cación, estructura social, etc. 
El hecho de que un país no pueda o no desee en un 
momento dado, llevar a la práctica la planeación econó- 
mica y social basándose en regiones ~conómicas  (que se 
encuentran en diverso grado de avance dentro del mismo 
país), no invalida la verdad de que la base debe ser la 
región geoeconómica. En la India, por ejemplo, se comen- 
zó por cuencas de ríos y "polos" aislados de desarrollo y 
ahoia se hace evidente la necesidad de usar la división en 
regiones económicas de 1968. 
La Geografía, ciencia sintética que analiza interrelaciones 
de fenómenos naturales y sociales y sus diferencias re,$o- 
nales, Puede ser y es ya en muchas naciones una disciplina 
básica para la división y estudio de regiones económicas, 
igual que en la ejecución práctica de tina planificación 
regional que conduzca al logro, presente o futuro, de un 
desarrollo más armónico y pleno de promesas, tanto para 
el todo como para cada una de sus partes. 
Este es un ejemplo -entre otros muchos- de la utili- 
dad que la Gagrafía aplicada puede prestar al desarrollo 
económico y social de M&xico, y en general de América 
Latina. 
Sobre los métodos 
En obras anteriores hemos insistido en que la delimi- 
tación de regiones econó~nicas ( y  en general los estudios 
geográficos completos) sólo pueden lograrse mediante la 
combinación del trabajo de gabinete incluso cartogra- 
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fía, de cairil~o y de la investigación directa en empresas, 
c.ji<los. iiiiiias. eic. Sin caer en el uso de "abstracciones" 
t uaiititativas de la escuela "regionalista" de Walter Isard, 
ieconocemos la utilidad indudable de los índices, fórmulas 
y planteamientos matemáticos, que en los países subde- 
sarrollados tienen por desgracia menor posibilidad real 
( 1 ~  wrvir. Cuando ha sido menester, hemos empleado di- 
trc.rsos in6todoq niatemáticos en el cálculo de "polos1' de 
tlr~ai rollo, áieas de influencia, etc. 
Pero afirmanios nuestra convicción en el sentido de 
qus lo bdtico es todavía la investigación sobre el terreno, 
pues esta es la única que permite vivir en contacto íntimo 
t o11 la naturaleza y fundirse con ella, convivir con los 
trrii~jadores ahí donde residen, obtener in situ datos coin- 
plciii-ritarios de muy diverso carácter y entender el pro- 
t i so  histórico del uso de recursos, poblamiento, relaciones 
sociales, etc. El trabajo de campo en equipo (incluyendo 
estudiantes) debe realizarse con mayor urgencia en las 
regiones atrasadas, que cuenten con importantes recursos 
naturales por utilizar, una fuerte herencia histórica y cre- 
ciente población (indígena o mestiza) con bajísimos nive- 
les de vida. Estas regiones del Sur, Yucatán, el árido in- 
terior, las costas y los sistemas montañosos representan 
reservas para el México del futuro. 
Creeinos que la mejor modalidad de investigación en 
kILxico es aquella que requiere esfuerzo físico y conduce 
31 enfrentamiento directo con la naturaleza hostil -diría 
Silva Herzog- y con los complejos problemas del pue- 
blo trabajador. Todo lo que no sea producto del esfueno 
se convierte inevitablemente en algo superficial y vano. 
A N D E S  6 0 5  
M E X l C O  1 0  O F 
Sr. Geo~.  Anzel Ea.ssols !3útcilla, 
UnidUd S?qem?za Ijo. 322, 
Pet6n e Icr.cos. 
ld6xico L2, ri. P. 
-u ir!ter.asa~te 1ii;ro 'Za Divi- Oportuilxiei~te recio: ,. . 
sión Sconhic:a Fegional. de ,+.6xicot'. oiie t r a t a  scbre l o s  - 
problemas rel:.cicnados con l a s  perc~;cc',ivas del desarrolle 
g e o e ~ o n ~ i c o  plai~ificauo de 6:&5co. 
Efectivm:cnts. cuno usted asienta  e11 su l ioro,  q i i -  
110s pr;!sentilri fases  E~IIJ cwplejas ,  empeza!do por l a  qae se 
ref iere  a l a s  carcicter-ísf,icás f;eogrzficas del  país y el. - 
desigual c'iensi~volvin~ierito econmilco y s o c i a  y, asin:ismo, - 
respecto e l  aprovechar~ieiit.~ Qe loa reciirsos na?.uxies jr  su- 
manos, aderhu Ue l o s  d i s t in tos  conceptos existentes en cum 
t o  a l a  mejor f o m ~  de aboi>dar e l  cief;arrollo regional, coz; 
prerfiisa para plancarlo naci o~rrlrnsnte. 
Lo f e l i c i t o  siricem:iente por su v d i o s o  aporte al e s  
tudio de l c s  antecedente:: sobre l c  que se hz hecho en !ate= 
r i a  teórica y pi-áctica rsspecto a l  te:r!a y por l a  difusión - 
de sus ideas l a s  que. s in  duda. servir& para enriquecer e l  
acervo de opiriiones experiencias resgecto a lulc de l o s  - 
problems riiaienios funtlor;~eii",es pa;a encauzar e l  Jesarrol lo 
congmente y racional be nl~estro pais.  
ue ',e desea toua clase dF parranienes 
1963 y que l c  s a i ~ d a  muy cordisjmente. 
.. -. .- 
~~ . 
. - 
La carta del expresidente Cárdenas, en esa época Vocal 
Ejecutivo de la Comisión del Balsas, patentizaba su interés 
por el ulterior desarrollo de la teoría y la práctica de la 
regionalización y la planificación regional en México. Es 
indudable que cuando en 1934-38, bajo su gobierno, se 
hicieron los primeros estudios modernos de regiones en 
nuestro país, con ello se preparaba el terreno para una 
etapa de realizaciones -en posteriores Planes Sexenales- 
que hubiesen tenido como base precisamente esa regionali- 
zación económica. A partir de 1947, sin embargo, se intro- 
dujo la "planificación por cuencas hidrológicas", que con el 
tiempo ha llegado a abarcar sólo unas cuantas de ellas y 
cuya acción fue limitada. 
Cada día se hace más patente la necesidad de pasar a 
una programación por regiones económicas. Esto no obs- 
taculizaría que al mismo tiempo se prosiguieran diversas. 
obras específicas en las cuencas de los grandes ríos, donde 
-como en el caso del Usumacinta-- será necesario cons- 
truir grandes presas sobre el curso principal, en la frontera 
con Guatemala, o en sus afluentes situados dentro de 
Chiapas. La programación y más tarde la planificación por 
regiones obligaría a utilizar todos los métodos de investiga- 
ción de la realidad, tanto en el terreno como en el gabi- 
nete. Por supuesto, no debe pensarse en una inversión igual 
en todas las regiones, pues varían en su grado de madurez y 
en sus necesidades. Algunas de nuestras regiones poseen ya 
"complejos de producción" más o menos avanzados y otras 
son atrasadas. 
TERCERA PARTE 
AVANCE HACIA EL FUTURO 
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El cuadro gcneral 
En el inundo actual (~xisten tres tipos de países: cn pri- 
mer lugar las naciones Ilariiadas "cconórriicamente avan/n- 
das" industrializadas, que poseen iin nivd de vida relati- 
vaniente alto de su población y un tipo rnoderilo de 
qconomía, con instrumentos más o menos eficientes que 
les permiten explotar los recursos y conquistar en medida 
importante el medio natural. Esta macrorregión desarro- 
llada abarca el 26.3 del área mundial y sólo 735 n~illones 
de personas (1978) o sea el 20.3% de la población del 
planeta, con un incremento demográfico anual de 0.8 por 
ciento y densidad de 20.5 habitantes por K m 2  En fornia 
inteiiriedia y ron variaciones en su desarrollo econóiilico, 
pero bajo una estructura social totalniente distinta, apare- 
re eii el iiiapa el "n~undo socialista", con el 25.5% de la 
superficie y 32.3% de la mundial (1  315 millo- 
nes\, la cual crece a un ritino de 1.5 por ciento al año y 
iiiuestra una densidad de 31.0 por Kiii'. E1 resto del pla- 
neta, que comprende el 48.2% del área y 49.6% de la 
población mundial (en 1978 eran aproximadamente 2 020 
millones de habitantes, con una densidad de 20.1 indivi- 
duos y mostrando un aumento anual de 2.5 por ciento, o 
sea más del doble del ritmo de incremento registrado en 
las naciones desarrolladas del Pri~iler mundo e incluso 
iiiuy superior al aunlento del iilundo socialista) lo forman 
190 entidades del "Tercer nlundo". De ellas unas 80 son 
importantes y el resto pequeños países, islas o archipiéla- 
gos aún no independientes, que tienen un bajo nivel ge- 
neral de vida, una economía basada fundamentalmente en 
la producción de materias primas minerales o aprícoias, 
en buena parte dedicadas a la exportación; una 'industria 
moderna pequeña o prácticamente inexistente y poco di- 
versificada, localizada en pocas regiones, etc. 
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Al priiiier tipo de países se ha dado en llamar "ricos" 
y al tercero "pobres" o "en desarrollo", a pesar de que 
existen categorías diversas en los dos grupos y por supues- 
to se descubren grandes diferencias regionales o sociales 
dentro de cada uno de los países considerados. Pero tal 
como podría entenderse el término "países en desarrollo", 
este querría decir que las naciones pobres y atrasadas se 
encuentran en un cierto proceso de desarrollo de su eco- 
nomía, que incluiría una elevación de los niveles de vida 
y en una palabra que esos países estarían saliendo con ma- 
yor o menor rapidez de su situación de pobreza, transfor- 
mando su economía atrasada, liquidando su inestabilidad 
política, etc. Y desgraciadamente este no es el caso de la 
inmensa mayoría de las llamadas "naciones pobres". Estos 
países no han estado sujetos en los íiltimos años a un pro- 
ceso de cambio de sus estructuras económicas, sociales y 
políticas; tampoco se encuentran la mayor parte de ellos 
en un rápido proceso de desarrollo y no están superando 
sus condiciones generales de países pobres y atrasados. Por 
lo contrario, muchas de esas áreas políticas se encuentran 
hoy en condiciones de rnayor pobreza relativa que antes, 
sus posibilidades para un rápido desarrollo son muy limi- 
tadas y su futuro inmediato se antoja tan incierto come 
su reciente pasado. 
Son muy pocos los países del llamado "Tercer mundo" 
que se están realmente industrializando, que están intro- 
duciendo tecnología moderna en la industria, creando gran- 
des obras modernas de riego o redes de comunicación de 
acuerdo con sus necesidades reales, etc. Por lo tanto, sólo 
estas pocas pueden considerarse -y ni siquiera con pleno 
carácter nacional sino en ocasiones nleramente regional- 
"naciones en desarrollo". En América Latina, hasta donde 
puede saberse, sólo a lqnas  partes de México, siir de Rra- 
sil, Argentina centro-oriental, norte de Venezuela, centro 
de Colombia y de Chile, están desarrollando algíin tipo de 
. economía moderna, aunque a un ritmo más bien lento y 
sin lograr el éxito que los paises ya industrializados alcan- 
zaron en su desarrollo reciente. En Africa no hay un solo 
país (sin contar a la R. de Sudáfrica) que pueda conside- 
rarse "en desarrollo", a excepción de pequeñas regiones 
dc la Repíiblica Arabe Unida, Argelia o Ghana. En Asia 
(haciendo a un lado al mundo socialista) sólo el Japón 
e Israel están en pleno desarrollo, en tanto que Singapur, 
Hong Kong y algunas partes de Turquía, Pakistán o la 
India pueden considerarse ya en la etapa del "desarrollo 
inicial". Todas las demás naciones y zonas subdesarrolla- 
das ni siquiera han comenzado a dar los primeros pasos 
en el proceso moderno. Al mismo tiempo, dentro de cada 
uno de esos países pobres, las diferencias de todo tipo en- 
tre una región y otra están creciendo, como lo atestiguan 
los contrastes entre el norte y el sur de Venpuela o Bra- 
sil, las regiones costeras y el interior del Africa Occiden- 
tal y el Sur o la yenínsiilü de Yucatán con rcspecto al 
norte o centro de México. 
El análisis del cuadro 1 nos permite concluir que siendo 
inayor la población dl i Tercer mundo, sri participación 
en el valor de los procliictos industriales de todo el planc- 
ta es irrisoria (además las ramas industriales son en el 
iiiundo pobre priinordialniente ligeras) ; que su población 
continúa viviendo en medios rurales y para actividades pri- 
marias, cuyos rroductos van en buena medida a los centros 
de consumo del "Primer mundo". Conviene destacar que 
el ámbito del subdesarrollo se ubica principalmente en 
Asici, Africa y América Latina, aunque también existen 
regiones europeas sumidas hasta cierto grado en el atraso 
y la dependencia económica (Grecia, Irlanda, el sur de 
España e islas de Italia, etc.). 
Ahora bien, lo más importante es deterniinar la relación 
entre el medio físico y la sociedad en los países "pobres" 
económicamente, derivando en consecuencia la importan- 
cia que la Geo'grafía puede alcanzar en la urgente labor 
de transformar con rapidez la realidad natural y contri- 
buir así al verdadero dcsarrollo de nuestras naciones. 
ESTRUCTURA ECONOMICA EN LAS TRES MACRORREGIONES 
(en porcentajes del total mundial) 
.Poblacióri Ingreso r e  h l o r  de Corisurno Aoducción 
actzua re- gzot~alpro-  Superficze Tracfores la pro- de en~ry ía  acero k l o r  
giorial eri ceden fe de cul&ivable C I I  uso ducczóri por persorin brulv Exportn- 
M/~cronq ión  a,~riculfum' a,criculfura' mundial itidusfrial" Kqs.  equio. 2 czones4 
Mundo 
Capitalista 
Subdesarrollado (111) 66 33 5 1 1 O 10 401 5 1 7  
Mundo 
Capitalista 
desarrollado (1) 28 6 20 68 50 6094 60 7 2 
Mundo 
Socialista (11) 
Datos de 1970. 
2 Sfatalisfical Yearbook, ONU,  1976. 
" Datos de 1977. 
"atos de la ONU, principios década de 1970. 
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¿EJ pobre e n  recursos el uzz~ndo atrasado? 
í2uriq~ie parexca increíble, todavía hoy encuentran cier- 
to eco er, nuestro aiiibiente intelectual las teorías del "de- 
terniinisrilo grosero o vülgar", cuyo últinio gran divulga- 
dor fue quizá Ells\vorth Huntington, pero que cuentan con 
niiliierosos adeptos entre los sociólogos, geógrafos, econo- 
iiiistas y políticos de los países iiidustriales. 
Esa vieja idea del deterrninisnio geográfico en la distri- 
bucióii regional de las fuerzas económicas iririndiales; es 
una teoría construida 1)or intelectuales para "explicar" y 
justificar la doiriinación cconóriiica de los países subdes- 
arrollados por las naciones ricas y prósperas. Afirman que 
ias tierras iiiontañosas de Ceilán están predestinadas para 
siciii~~re a producir tí: y el altiplano del siir de Brasil 
para la sieiribra del cafC y que otras partes de Africa, Asia 
o Aii~Crica Latina se ven obligadas por la naturaleza a ser 
nionocultoras a base de plantaciones de caucho, bananas 
o caíía de azúcar (aunque en el país falten alinientos o pue- 
dan introducirse nuevos cultivos que la industria nacional 
requiere con urgencia), pero no explican que las planta- 
ciones de Hevca de hilalasia se desarrollaron gracias a la 
necesidad que los grandes países industriales tenían en pro- 
ductos dc hule. 
Las teorías "deterrriinistas" han originado incluso la di- 
vulgación de diversas falsedades sobre el Tercer mundo, 
entre ellas la de considerar que es pobre "por su carácter 
tropical, el exceso de lluvia quc lava los suelos y en genc- 
ral los efectos negativos del cliina sobre la vida del hoiii- 
bre" o bien por "la falta de agua en los desiertos y de 
aquellos recursos naturales necesarios para el progreso 1110- 
derno de la gran industria". Un vistazo al ámbito geográ- 
fico-físico del subdesarrollo nos demostrará la burda fal- 
sedad de esos postulados. 
En primer lugar, el mundo atrasado es una gran faja 
que abarca gran núiiiero de países, loca1izados desde el 
Ecuador liasta inricho iiiás allá de los liiiiitcs "tropicales" 
de Cáncer y Capricornio. l>c liccho llcga aproxirnadamen- 
te hasta los 43O 1. 11. en Europa y Asia y los 33O en la 
frontera norte de México (si se incluye a Groenlandia, re- 
hasa el Círculo Polar Artico) ; en América del Sur com- 
prende los helados territorios argentino-chilenos de la An- 
tártida. 
Por lo que respecta al relieve, se presenta una enorme 
diversidad, que va desde las anchas planicies bajas -casi 
perfectas- del Ganges-Rrahamaputra ( India-Pakistán) , del 
Amazonas medio y bajo en Sudamérica, del Congo y las 
pampas argentinas y uruguayas; a las <grandes mesetas del 
Nepal, del Irán central y de México y hasta las altísimas 
cordilleras de los Himalayas, los Andes, el Asia central y 
el oriente volcánico de Africa. 
Lo anterior ha originado una varicdad inaudita de ti- 
pos clirnáticos, tanto intertropicales corno extremosos (11~1- 
viosos y semisecos), deskrticos "calientes" y "fríos" y todas 
las <gradaciones de transición. En las altas montañas de L 
Bolivia y Afganistán, en la Patagonia y en Cachemira, los 
inviernos son de frío intenso, en tanto que Belem ecuato- 
rial y Libreville (Gabón) se caracterizan por su escasa 
variación de temperaturas a través del año. Lluvias cons- 
tantes cn Singapur y huracanadas o monzónicas en la In- 
dia, Grandes Antillas, Filipinas y el sureste asiático; de- 
sierto "total" en Sahara central, en Thar y el sur de Ara- 
bia; al mismo tiempo climas "teinplados" en los altiplanos 
de Kenia-Tanzania-Uganda, en valles medios de los An- 
des, en mesetas de México, Colombia y Etiopía. ~ Q u &  
xcracidad piirde tener entonrcs la teoría del cálido clima 
"desvcntajoso" ~01110 típico del suhdesarrollo? 
Largos y poderosos ríos se locali7an en las zonas ccila- 
toi-iales y también en algunas áridas de los tres contincn- 
tes: a la orilla de varios dc ellos crrrieron y desaparecieron 
civilizaciones brillantes, desde el \.iejo Egipto a Camboya 
y China. Otros ríos son hoy poderoso auxiliar en el avance 
econón~ico (Níger. Zambe7r, Volta, PaianAl y otros más 
son recursos poco o lila1 utilizados, entre cllos los sistemas 
de corrientes más caudalosas: el "padre" Amazonas y el 
Congo. También hay gigantescos lagos en el oriente afri- 
cano y mares inmensos, no conocidos ni racionalmente usa- 
dos por numerosas naciones ribereñas. 
Bosques extensos, que comprenden no sólo más de 1 500 
niillones de hectáreas con árboles de maderas duras tro- 
picales, sino también importantes áreas con bosques tem- 
plados y de coníferas en las regiones montañosas y en el 
extremo de Sudamérica, y además, vegetación de sabanas, 
praderas y pastos en valles y niontes semiáridos. No sólo 
el mundo "pobre" cuenta con más del 50% de las tierras 
cultivables, sino que también -según la FAO- pueden 
explotarse intensivamente cuando menos 400 millones de 
hectáreas en los trópicos y 130 millones fuera de ellos "que 
permanecen en barbecho o con pastos naturales". En Amé- 
rica Latina únicamente se aprovechan, cita Consuegra, el 
5% de los suelos fértiles; en Africa el 8; en toda Asia 15 
e incluso en la vieja India apenas se usa un 40%. En rea- 
lidad, la proporción de tierra no apta para la agricultura 
es, en el Canadá, más alta que en el conjunto del mundo 
atrasado. i Pero en qué forma tan irracional se utiliza aquí 
el recurso suelo, al igual que la vegetación, el agua y la 
fauna! i En este sentido vivimos todavía en la prehisto- 
ria! 
Además, como lo señalan repetidamente los estudios es- 
pecializados de la ONU en los últimos años, el problema 
principal de  hoy no consiste en una escasez general de pro- 
ductos alimenticios o en la imposibilidad de obtenerlos a 
escala mundial, sino más bien cn el bajísimo nivel de vida 
de las lilayorías (incluso parte iml~ortante de la población 
en el "Primer mundo"), que impide un mayor consumo: 
el capitalismo crea adelantos técnicos qui  permiten un 
avance ininterrumpido de la prodiicción, pero al mismo 
tiempo desperdicia mercancías y derrocha recursos, destru- 
ye artículos alimenticios y textiles, limita la explotación 
de materias primas para evitar la baja de precios y oca- 
siona la acumulación de excedentes, merced a los sustitu- 
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tos artificiales de estos productos primarios, de cuya venta 
depende la economía del "Tercer mundo". La  humanidad 
moderna dispone, pues, de los instrumentos técnicos nece- 
sarios para barrer de nuestro planeta los tcrrib!es niales 
que agobian a todos los pueblos pobres y a los sectores 
discriminados de las naciones ricas. 
Al observar la integración étnica del Tercer mundo, se 
descubre tún~bién una mezcla (en rnuy distintos grados) 
de los más diversos grupos raciales y al mismo tiempo 
áreas más o menos compactas de tipos "homog~neos". Los 
habitantes de esos enormes territorios incluyen los "caucá- 
sicos" de blanquísima tez y ojos claros, que abundan en 
las illesetas de Irán y en Afganistán; los descendientes de 
alemanes e italianos en Brasil y Argentina; los mongoloi- 
des en el Extremo Oriente y el sureste asiático, donde vi- 
ven -y en Indonesia y Filipinas- los rnalayos dc oscura 
pi(:l; los indígenas americanos "claros" y "morcnos" y los 
iiiestizos riiexicanos de todos los tonos; los raiiiitas y seriii- 
tas del iiiundo árabe; los dravidianos de origen negro y 
los "achocolatados" hindíies y -para terminar-- los iiiuy 
diversos tipos de iiiulatos y 3rupos negroides dc Aiiiérica 
y, claro está, los habitantes dc Africa negra. Coriio señala 
Suggate, los conquistadores ingleses y franceses sc riiezcla- 
ron muy poco con los nativos africanos, pero qiiedan in- 
cluso resto9 de la "colonización" blanca (que hoy está 
siendo barrida por la "africanización") en las irlesetas de 
Kenia y Uganda ( a  ruinter l ~ o n t c  fol- ari.ítocrnts, se anun- 
ciaba en 1900) y cn otras partes de Asia y Africa, adeiiiás 
de algunos riiillones de "angloindios" y riúcleos iilestizos 
en América Central y del Sur. 
En el renglón de los recursos iilinerales, sobre todo de 
los "nuevos" y de gran utilidad para la industria rnoder- 
na, existen ya datos bastantes ( a  pesar de la ausencia de 
estudios maduros, principalmente en Asia y Africa) para 
afirmar que el mundo subdesarrollado posee abundantes 
fuentes de riqueza. Ya Gurvich señalaba h a c ~  pocos aíios 
algunos porcentajes que del total de reservas (en países 
ESQUEMA DE LOS TRES MUNüOS [ 
bajo el capitalisiiio) poieen las naciones atrasadas: petró- 
leo 7276,  iiiinerales de liierio 63:?, de nianganeso 97%, 
dc ~ o b i e  63'/0, de ~)loiiio SO::?, de estaño 1000/o, bauxita 
81% y buena parte del uranio (en África). "En América 
Latina, dice, hay 3 heces más reservas de mineral de hie- 
rro qiie en los Estados Unidos". 'Zhora se poseen nuevos 
datos: la India tiene quilrí 1 / 3  del mineral de hierro to- 
tal e igual proporción de ~iiinrral de manganeso existe en 
tres países: Indonesia, la R4U e India. En Asia y Africa 
se dispone cuando menos de 75 mil millones de toneladas 
de carbón de piedra; 98% de los diamantes, 84% del 
cobalto, etc. i Que nunca se atribuya la falta de desarrollo 
rn América Latina, Africa y Asia a una supuesta escasez 
t l ~  recursos natiirales! 
En resumen, la injiisia división del trabajo hoy preva- 
leciente en el planeta está determinada no sólo por el clima 
o el suelo (cliie indudablemente pueden ser más apropia- 
dos para uno u otro tipo de producción) sino también -y 
en forma decisiva- por la existencia de países desarrolla- 
dos y subdesarrollados; es decir, por subsistir diversas clases 
y niveles de economía. De otro modo, no se entendería la 
explotación en los países atrasados, de los minerales o de 
otros tipos de recursos que no dependen de las condiciones 
climáticas o de suelo para formarse y substituir. Según al- 
gunas teorías "felices", las naciones subdesarrolladas deben 
producir inaterias prinias -no sólo de carácter agrícola 
sino también minerales y de diversos orígenes (por ejemplo, 
productos pesqueros, ganaderos o forestales, etc.)- y las 
desarrolladas deben dedicarse a manufacturar pr~ductos 
elaborados, que más tarde vendan a los países pobres. Las 
materias primas o de escasa transformación se venden en 
general a bajos precios (sujetos además a constante inesta- 
bilidad en el mercado mundial) y las "máquinas para ha- 
cer máquinas" se adquieren a precios altos, que siguen 
subiendo. ¡Este mundo es perfecto y así debe continiiar 
existiendo eternamente! 
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Desde luego que lo anterior no quiere decir que negue- 
cios ia iinportancia de los factores naturales en la economía 
riacioiial o regional: algunos de esos factores -ya se dijo 
en otra parte de este l i b r e  son favorables y otros resultan 
desfavorable4 para la acción huinana y su influencia en eI 
desarrollo es variable. Por -jernplo, alqunas tierras tropica- 
lec que poseen un clima dc constante hiimedad y altas tem- 
peraturas. propiciando así la existencia dr plagas y enfer- 
medades que atacan a los seres \ i\ os, no ofrecen las mejorec 
condiciones para un desarrollo agricola mdderno compa- 
rsble al de las zonas templadas, pero es fácil z omprobar 
que en aquellas partes donde las áreas tropicale- del mundo 
se han podido explotar por medio de plantac;>i~ies de café, 
cacao, caña de azúcar, tabaco, árboles de caycho o chicle. 
etc., han proporcionado iniiy altas ganancias a los monopo- 
lios extranjeros o a 10s  latifundista^ e intermediarios de 
América Latina, Asia y Africa. 
La influencia actual del iiledio físico es desde lucqo ma- 
yor en los paises subdesarrollados, pero ello ocurre no debi- 
do a que las condiciones naturales en los trópicos húmedos 
o secos sean totalmente adversas y no puedan vencerse, 
al igual que lo han sido los factores nada "fáciles" de las 
tierras esteparias, desérticas o templadas, sino porque el 
~uhdesarrollo no permite al hombre conquistar una natura- 
le7a dificil, que requiere esfuerzos conjuntos de millones de 
seres e inversiones cuantiosas, pero que también ofrece a la 
sociedad enormes riquezas y constituye una reserva para 
el futuro del mundo subdesarrollado, en crecimiento cons- 
tante, y cuyos propios habitantes son los únicos que podrán 
v i ~ i r  y transformar el medio ecuatorial y tropical. Cuando 
el subdesarrollo se supera, entonces el peso relativo de la 
influencia de los factores naturales disminuye y hasta cierto 
grado es contrarrestado por la acción humana, que encuen- 
tra nuevas formas para enfrentarse a la naturaleza. Re- 
giones con el mismo tipo de caracteres físicos pueden ser 
mejor o peor explotadas, dependiendo de la etapa de desa- 
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rrollo de uno ii otro tipo de sociedad. Afortunadamente, hay 
ejcmplos de países tropicales dondc cl nivel genera! de la 
economía es más ?!lo y dondc se llevan a cabo o se han rea- 
lizado recieriteiiiente plánrs importantes de industrialización 
o transformación ecoii6mica: ello es un anticipo de lo que 
ofi,rcerá el futriro. Importantes a\.ances se han logrado er, 
Criba, India, Kcnirr, Singa~iur y tanibién en Haxvai, donde 
~~1 liiicnio ti-inpo puede~i encontrarse aspcctcs negativos en 
sil proceso de desarrollu. Así podríanioc: bcrdar sobre las 
tierras dzs6rficas y en general áridas o siibtropicales de 
los Estados Unidos, la Uriibn Sul.iética, Cailadá, Australia 
l. otrcs países avanzados, si ias coniparamos con el precario 
dnsarrnllo a!can7ado en las zonas ríridas de los paísei pobres. 
Podría decirse o,iic cuando uc recurso es desciibicrto con 
krarides iesrrlras o potencialidades de ~itiliza<.ión y ciiando 
c>scb rcciirso es necesario para la ecorioniía de los países 
a-,,?nz7dos o para ei desarrollo de Ln aspecto concreto de la 
í ; t l i  ci ira ec'>r;órnica interna, ese reccirsa se somete a ex- 
ill,,tociir lunt : cn (-1 nlrdin .roplcn; conlo en las 7onas 
lc~í.rtic?s n n7011tañosas, auriyiie su i::o en rnuchas ocasio- 
IIES resiil~a :rraclonal y a nlcnudo destructivo. Entre los 
7,ol:l-i las t o los países subd~~satrollar2os u en clesarrollo S? 
ciit,nlcm iio sólo el descon~ic~m~erito dc recmsos naturales 
iitiii7~rióri inadecuad.:, sino que miichos de los re- 
ciitsc. i e i  trópico, la montaiía o el desierto ni siquiera 
stl e s t h  Lxplotarldo y otros niás se usan empleando métodos 
~trasadc-  e ineficientes. Al mismo tiempo, el derroche de 
rc cur:os minerales, forestales y de dgua es i'enómeno común 
cn AniCrira I , a t i~a ,  Africcl y Asia, a; igual que en nume- 
rcsos paíjcs +el Primer niiirido. Diversos recursos se están 
prrclierdo y esta tendencia debe detenerse por medio de la 
?l ir,ifipúción correctamente concebida y puesta en práctica 
~nedian~e  profundos cambios en las condiciones socioeco- 
ri611,;cas. Los paises del Tercer mundo necesitan alcanzar 
no iólo sl: independencia políti~x sino también la de carác- 
te, económico, desarr~llando una economía t:arional po- 
derosa, no a base de producir rilaterias primas destinadas 
primordialmente a los iliercados extranjzros, sino materias 
primas y productos rrianufacturados que son necesarios al 
crearse un importante mercado ~ a c i o c a l .  Los gobiernos en 
países subdesarrollados o en proceso de desarrollo deberán 
enfrentarse a los intereses creados, a todos íos enemigos de 
dentro y fuera, que impiden la creación de fuertes eco- 
nomías internas, pues de lo contrario dejan de cumplir sil 
misión principal. 
El Tercer mundo posee ei más importante de todos los 
recursos: el hombre; esos millones y nlillories de personas 
que no tienen irabajo, ni vivienda adecuada, ni buena ali- 
mentación y habitan extensas áreas rurales y congestiona- 
dos barrios de las populosas ciudades. Ningún continen- 
te del planeta reúne exclusivan~ente condiciones favorables 
para el desarrollo sino también muestra elementos negati- 
vos, que el hombre debe vencer mediante el trabajo y la 
organización superior de la sociedad. Nadie piensa en una 
uniformidad productiva en todos los países del mundo, piies 
cierta especialización es inevitable, pero lo que hoy no 
existen son condiciones iguales para e! desarrollo. 
Debe insistirse en el hecho de que gra~des  culturas y 
civili~aciones se han sucedido en diferentes épocas en di- 
verroc países del mundo hoy subdesarrollado. Lai rondi- 
ciones natiiiales fueron muy parecidas a las que actual- 
mente se piesentan, pero los niveles yenera!es de vida y 
progreso han vaiiado en distintas etapas históricas. Ello de- 
muestra que 10s factores natura!es 710 son los aspectos deci- 
sibor que piiedail explicar el adelanto o atraso de los países 
tropicales o desérticos o de altas tnoiltañas sino que es ne- 
cesario torliar en cuenta en conjunto los caracteres socialcs 
y económicos y SUS transformaciones a través del tiempo. 
En la India, t r i  Caiiiboyl, en Indonesia, Rléxico y el Perú, 
en Egiptu y la Mesopctamia, se desarrollaron poderosas 
civilizaciones en el pasado y actualniente t ~ d o s  esos países 
pertenecen al Tercei rnirndo 
El problema no puede ser sólo de carácter técnico o edu- 
cativo, para que mediante la moderna tecnología o las es- 
cuelas se prepare a los habitantes para laborar en las fábri- 
cas o en los campos, sino que consiste ante todo en propor- 
cionar precisamente trabajo para todos, buena vivienda y 
alimentación y oportunidades semejantes en educación y ca- 
lificación técnica. Es decir, la raíz es de tipo político y 
tiene que ver con la puesta en práctica de un rumbo ge- 
neral que permita construir un fuerte mercado nacional, 
una economía realniente independiente. No es el crecimien- 
to de la población lo que puede explicar el bajo nivel de 
vida en la India, sino el subdesarrollo. No es debido a que 
los problemas de carácter físico de las tierras tropicales 
deqtro del Tercer mundo sean insuperables lo que explica 
su atraso, sino el subdesarrollo económico. No es por falta 
de recursos naturales explotables por lo que América La- 
tina es un continente pleno de problemas s<;ciales, sino gra- 
cias al subdesarrollo que mantienen el capital extranjero y 
los intereses creados nacionales. 
La principal tarea actual, si se desea asegurar el mejor 
iiso de los recursos y conquistar en el futuro el vasto y rico 
medio natural del Tercer n u d o  consiste en salir del estado 
de subdesarrollo, creando una economía nacional libre del 
dominio extranjero y que beneficie decisivamente al pueblo 
pobre, o sea a la gran mayoría de la población, ayuellii. 
que con sus manos crea la riqueza social. 
Todos  juntos en la lucha por un porvenir mejor 
En esta nueva era que comienza a surgir en la historia 
de los países ahora poco desarrollados, el papel de los geó- 
grafos y los economistas tendrá cada día mayor importan- 
cia. Nosotros no estamos en contra de la ayuda desintere- 
sada y eficaz que las naciones avanzadas puedan otorgar- 
nos, tanto de carácter técnico romo en la preparación de 
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los especialistas qiie inucho necesitamos en el mundo sub- 
desarrollado. La Unión Geográfica Internacional, antes 
dirigida por el eminente polaco S. Leszczycki, debe promo- 
ver estudios en los países pobres y permitir que los geó~rafos 
de estos continentes se preparen mejor y vayan ocupando 
puestos de mayor responsabilidad, de acuerdo con su capa- 
cidad científica y su obra, porque en final de cuentas sólo 
quienes nacen y viven en las tierras tropicales o en las altas 
montañas o en los desiertos podrán mañana penetrar a 
fondo en los problemas geográficos y económicos de esos 
difíciles medios. La colaboración interdisciplinaria será de 
indudable importancia en el porvenir e incluso nos atreve- 
ríarnos a afirmar que sin ella no podría lograrse en forma 
correcta la interpretación del origen y la estructura del 
siihdesarrollo. 
Es obvio que los fenómenos que se observan en el seno 
de las sociedades del Tercer mundo (al igual que en las 
de cualquier otro tipo), están interrelacionados en forma 
estrecha y que si bien cada especialista debe atacar deter- 
minados problemas inherentes a sil campo de trabajo, el 
todo requiere para si1 coniprensión unitaria de un coordi- 
nado avance desde los distintos ángulos que comprende. 
Entonces, todo ese complejo sistema de factores debe es- 
tiidiarse en esta etapa de la estructiiración de una teoría 
del subdesarrollo, que se caracteriza por la "acumulación de 
materiales y refinamiento de instrumentos" para dar paso 
a la nueva fase de "elaboración sistemática, que permitirá 
la comprobación, rectificación o reformulación de las hi- 
pótesis originalmente planteadas y luego la aplicación del 
aparato teórico al análisis de la realidad existente", dice 
D. F. Maza Zavala. 
iiíin hoy existen pocos ejemplos de colaboración entre 
especialistas de distintas disciplinas dentro de un mismo 
país y de representantes de una misma rama que, pertene- 
ciendo a diversas naciones, se dediquen a debatir causas 
y c fecto~ del subd~~arrollo. Incluso ha faltado cooperación 
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entre inl estigadores de nuestros países latinoamericanos, que 
pueden expresarse en la misma lengua y tienen frente a 
sí ~>rí)blenias niuy siiiiilares y podrían encontrar soluciones 
par cc:i<lxs. 
l<esiiiiiiendo las grandes responsabilidades que toca ciim- 
piir a los geógrafos en los países pobres, el maestro francés 
P. Grorge afirma : "El subdesarrollo ~i~gnifica, por desgracia 
tina combinación catastrófica, iin haz de clistorsiones y de 
círi-ulos viciosos, una in~biicación de desequilibrios, una 
gama de caracteres heteróclitos, sometidos a una evolución 
acelerada. ( . . . ) Los geógrafos, orientados hacia el cono- 
cirilierito de realidades positivas, de combinaciones equili- 
bradas. apenas estaban preparados para el enfoque de un 
conjunto de distorsiones, en estado de desequilibrio diná- 
mico". Explica que el espíritu "monopolista" de algunos 
crononiistas y su desconocin~iento de la Geografía, no han 
facilitado tina mayor participación de aquellos especialis- 
taq. Ante todo -señala W. A. Lewis- las naciones opri- 
midas "necesitan explorar sus recursos físicos: estudiar las 
rocas, los minerales, los suelos, las precipitaciones pluviales, 
!os ríos, las agiias subterráneas, los recursos pesqueros y los 
hosqiies". Pero sil desconociniicnto "constituye un gran 
ol>st:ic;ilc~ para la planeación del desarrollo". Los trabajos 
ric=il:ífic-os resultan básicos c n  el Tercer mundo porqiic. 
cnrno lo advierte el genial investigador inglés John D. Rer- 
nal, "Los estiidios de recursos naturales, geo,qráficos y geoló- 
gicus, revelan casi sin excelxión, cuando se realizan, in- 
sospecliadas fiiciltes d r  i.iqueza7. Las regiones menos pro- 
ductivas, los desiertos completamente inhabitables hasta 
Iiacr pocos años son, en niiichos casos, cuencas geológicas 
riritiirales qiie rio sGlo contienen petróleo y minerales. . . 
sino también grandes rai1ti:lades de aguas siibterrjneas.. . ." 
Resulta apropiado mencionar aquí las palabras de Uwe 
Frisch Guajardo, estudioso mexicaiio: "Las discontinuida- 
des ecori6micas regionales mencionadas -que caracterizan 
a lo que se puede determinar como "la Geografía del sub- 
desarrollo"- convierten las economías de estos países en 
verdaderos mosaicos de estructuras heterogéneas e inco- 
nexas, al volver automáticamente ilusorio cualquier plan- 
teamiento que se haga a partir de la base de considerarlas 
como auténticos sistemas unificados, tornan inoperantes 
para ellos los objetivos perseguidos por las políticas econó- 
iilicas regionales de los países desarrollados: aquí no cabe 
propiciar, conservar o perfeccionar el equilibrio de un sis- 
tenla de regiones económicas ya existente, sino que hay 
que crear dicho sistema desde el principio: tampoco se 
puede pensar, coino en el caso de los países desarrollados, 
en conservar Los recursos naturales en uso mediante el rne- 
jorariiiento de las técnicas de explotación, siho más bien 
hay que poner freno a su explotación inmoderada, general- 
riiente no más que para exportarlos en bruto, evitando su 
dilapidación respecto del futuro previsible en que una in- 
dustria nacional todavía inexistente necesite de ellos. 
Pero con la niisma frecuencia con que hay que actuar 
en el sentido anotado, es también necesario dar comienzo 
a una política de utilización de los recursos disponibles, ya 
que el problema de niuchos estos países no es la conserva- 
ción de los mismos, sino el de emplear el potencial que 
presentan para ronlper el cerco de la pobreza. (En 
realidad se trata de un problema de financianiiento: hay 
una reserva de recursos naturales en disponibilidad, pero 
no se tiene el capital necesario para explotarla y -conse- 
cuenternente- se padece hambre estando literaliiiente sen- 
tados, conio Midas, sobrc una montaña de oro) ." 
Por su parte, M. Ptilipp~r~neau, no de los más destaca- 
dos rspecialistas europeos, pone de rejieve las vastas posibi- 
lidades de aplicación de los conocimientos geográficos rn 
los continentes discriminados de la Tierra: "El rápido in- 
cremento de los progresos técnicos coincide ventiirosa.mente 
con el crecimiento de la población mundial y debería 
permitir la resolución de los problemas de la subsistencia 
y la elevación de los niveles de vida. . . Una de las tareas 
esenciales de los geógrafos consistir5 en analizar esa falta 
de coincidencia, los riesgos que trae consigo y en buscar los 
remedios, principalmente a través de inversiones que per- 
initan forjar una nueva geografía cn un niundo del cual 
deberán desaparecer el hambre, la miseria y el odio. La 
Geografía, puesta así al servicio de la acción, debe cumplir 
un muy noble papel en esa gran obra de organización del 
mundo del mañana". 
Pero algo en lo que debe siempre insistirse es en el hecho 
de que, si hasta hace pocos años -puede decirse que hasta 
hoy- los geógrafos europeos o norteamericanos como Dud- 
ley Stamp, Preston James, Gourou y Jean Brunhes, eran 
los especialistas que elaboraban gruesas obras sobre sus rea- 
lidades y problemas, ahora se están preparando o existen 
ya científicos de alto valor en muchas naciones pobres (in- 
cluso de Africa) y es a ellos a quienes corresponderá 
substituir a esos antiguos iilaestros, algunos de los cuales 
-según reconoce R. W. Steel- "ni siquiera se preocupan 
por los problemas de la ayuda y el desarrollo". Otros geó- 
grafos y econonlistas del mundo "rico", como Myrdal y 
P. Jaleé, lanzan gritos de angustia por la situación de los 
países que integran el "Tercero". Por ejemplo, Leopold 
Scheidl, Presidente de la Escuela de Economía de Viena, 
escribía recientemente: "Encontramos dificultades cada vez 
mayores al enfrentarnos a los problemas de nuestro pe- 
queño mundo en una era de inseguridad, intranquilidad y 
temor, confusión y guerra fría, con dos tercios de la hu- 
inanidad viviendo en el hambre y la miseria. . . "  Claro, 
Scheidl considera que el aumento de población en las na- 
ciones atrasadas "impide" que éstas se desarrollen, aunque 
al mismo tiempo, reconoce que se puede por lo menos 
triplicar la actual producción agrícola de la Tierra y cita 
a F. Baade al afirmar que en el planeta podrían vivir hasta 
38 mil millones de personas. Piensa finalmente, que la 
"ayuda" de los países avanzados es la mejor fórniula para 
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sacar a los econóinicaiiierite débiles dc su secular pobreza 
y dependencia. 
Lo indudable es que "de conternp1ati1.a~ --o descripti- 
vas-, las ciencias humanas se ven llevadas cada vez más 
a convertirse en artirtns, es decir, a participar en una in. 
vestigación normativa s~isceptible de suministrar los tema? 
de una política del acondicionamiento y del desarro!!:~ ur- 
bano y rural" como dice George en "Sociología y geo- 
grafía". 
Pero el conociiniento cabal y la solución a los probleriias 
del subdesarrollo sólo podrán alcanzarlos los geógrafos, eco- 
noniistas y otros especialistas nacionales, en unión de los 
pueblos y los dirigenics avanzados de América Latina, Asia 
y Africa. 
La misión que las ciencias geográficas tienen ante sí en 
nuestras naciones -dijimos en el Congreso internacional 
de Nueva Delhi-, apenas ha comenzado a cuniplirse y un 
largo camino nos espera. Pero así conlo sabemos que en la 
ciencia los jóvenes deben ir reemplazando a los viejos que 
se retiran, así también sabemos que la historia cambia y 
que es nuestro el niundo del futuro. 
SOBRE EL HAMBRE EN EL TERCER MUNDO* 
Durante el año de 1974 afloraron a la luz pública con 
violencia las terribles consecuencias de Sa desnutrición y el 
hambre, que sufren en forma crónica centenares de millo. 
nes de seres que pueblan el planeta. Los despachos de 
prensa son a cual más reveladores de una situación trágica 
y terrible: "Un millón de personas morirá de hambre en la 
India y Bangladesh antes de marzo de 1975", "Persiste la 
seria escasez de alimentos en Bangladesh, India y tres 
países occidentales africanos, mientras que situaciones simi- 
* Publicado en la revista Problema( del Desarrollo, Instituto de Inves- 
tigaciones Eronómir as. UNAM.  No. 21,  19Ti 
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lares se anticipan en otros 12 países de América Central, 
Asia y África", "Cien millones de latinoamericafios sufren 
desnutrición aguda". ¿Cuáles son las causas principales del 
hambre en el muiido actual? (Qué porcentaje de la pobla- 
ción del planeta sufre de desnutrición y hambre crónica y 
en qué regiones es más apremiante la situación? ¿Puede 
haber soluciones inmediatas y a largo plazo para este 
gravísimo problema? A estas preguntas trataremos de res- 
ponder en el presente comentario, aun a sabiendas de que 
los temas son muy complejos y requerirían análisis amplios, 
que en otra ocasión intentaremos. 
l .  -El fenómeno del hambre no es nuevo ni mucho me- 
nos de reciente aparición, pues toda sociedad dividida en 
clases antagónicas ha contado para perpetuarse con la ex- 
plotación de unos grupos por otros. Esta desigualdad en la 
obtención de los beneficios permitió la concentración de 
grandes ganancias en manos de las clases poderosas, de tal 
manera que en las diversas formaciones históricas hubo 
siempre una ostensible opresión de los desposeídos, fueran 
éstos esclavos, siervos o vasallos. Por lo tanto, desde las más 
antiguas civilizaciones se presentó una situación de eviden- 
tes contrastes entre las condiciones de vida de los dueños de 
tierras, haciendas y personas, respecto a las de aquellos 
dedicados exclusivamente a laborar con sus manos en 
campos y talleres, a transportar las mercancías, recibiendo 
por ello míseras retribuciones, muchas veces consistentes 
sólo en una exigua alimentación y una vivienda precaria. 
Aunque la evolución histórica condujo a la humanidad a 
nuevos regímenes de producción y distribución de la rique- 
za, ni el feudalismo ni el capitalismo en su etapa inicial 
cambiaron radicalmente la situación, pues si bien los escla- 
vos se convirtieron en siervos y éstos cn proletarios, sus nive- 
les de vida fueron mejorando muy lentamente y a una 
forma de explotación sp sucedió otra, no menos cruel e 
injusta. En resunien, dentro de cada país que vivió e n  el 
Viejo M u n d o  a traves de esas etapas, se observó una 
clara distinción social, de clases opuestas, unas qile vivivron 
siempre en la miseria más absoluta y otras ea la abundan- 
cia de bienes materiales. Habría que recordar las hambru- 
nas de la Edad Media y las terribles consecuencias del 
hambre en la vieja China, que segaron millones de vidas 
humanas. Esta situación se continuó dentro del sistema 
capitalista contemporáneo, que cargó todo su "progreso" 
sobre las espaldas del proletario del campo y la ciudad, 
cuyo esfuerzo engandeció a las naciones de Europa Occi- 
dental, más tarde a los Estados Unidos y al Japón hasta 
convertirlos en los grandes países industriales de la actua- 
lidad. Se creó una división interior del trabajo, tanto por 
clases sociales como por regiones, pues se fueron estructu- 
rando zonas urbanas privilegiadas, en tanto las rurales se 
convartíari en apéndices de aquéllas, dentro de espacios 
geográficcs en niayor o menor medida "humanizados", 
transformados por el hombre 
La conquista y explotaciin colonial de Asia, África y 
América, significaron para rscos continentes la introducción 
de una nueva etapa, carai-terizada por su sometimiento 
total a la nietrópoli, que convirtió al actual Tercer mundo 
en fuente segura de materias primas baratas para la gran 
industria y para ei abaSiecimiento de las ciudades con 
aqurllos alimentos que no se producían en los países avan- 
zados económicamente y al mismo tiempo las colonias se 
transformaron en vastos mercados para los productos ela- 
borados eri los centros de poder. En los continentes afri- 
cano y asiático los colonialistas conservaron en buena me- 
dida la estructura precapitalista de la economía y la vida 
social, introduciendo por la fuerza sólo los elementos capi- 
talistas indispensables para poder desarrollar excluszva- 
mente las ramas productoras de materias primas o de aisla- 
das industrias que por la mano de obra barata y abundante 
era más provechoso fundar en aislados puntos de esos terri- 
torios expoliados. En vez de elevar la capacidad productiva 
de las naciones afroasiáticas -que ya de por sí sufrían las 
consecuencias de una división en clases sociales, causa hasta 
entonces principal de una clara desigualdad en los niveles 
de vida- el largo dominio colonial empobreció aún más a 
esos países y desorganizó la economía existente, impidiendo 
toda posibilidad de desarrollo moderno, tanto en la a,gri- 
cultura como desde luego en la industria manufacturera 
básica. El caso de la India (que en la época británica abar- 
caba también Pakistán, Ceilán, Bangladesh y Birmania) es 
el más claro y convincente, pues el saqueo fue escandaloso 
y las consecuencias de la dominación inglesa fueron tales 
que sumieron a las grandes masas indias en la más espan- 
tosa miseria y además desarticularon toda la ecoiiomía 
nacional y regional, fortalecieron el poder de los feudales, 
conservaron y consolidaron la estratificación en castas, 
atizaron -en fin-- el odio religioso, racial y lingüístico, 
propiciando al final la absurda partición del "Imperio 
indio" en varios Estados, independientes enemigos entre 
sí. No fue menos perjudicial la política de "divide y reina- 
rás" que llevaron a cabo las clases Zomiriantes inglesas, 
francesas, belgas y holandesas en Africa, Indonesia y el 
Medio Oriente, donde para afianzar su sistema de explota 
ción trazaron límites políticos absurdos entre sus posesio- 
nes, preservaron la estructura en tribus y clanes, impidie- 
ron el progreso social y perpetuaron la ignorancia, la insa- 
lubridad y la miseria. En América Latina -como bien lo 
saben los lectores- se padecieron trescientos años de domi- 
nación colonial y después la preservación de viejas estructu- 
ras liquidó las posibilidades de un desarrollo capitalista en 
gran escala, a semejanza de aquél que se produjo en las 
metrópolis. Primero Europa y más tarde los monopolios de 
Estados Unidos, instauraron mecanismos que aseguraron la 
dependencia y de esta forma América Latina, al igual que 
Asia y África, sufre ya por siglos de los tres factores primor- 
diales que causan el hambre en la época actual: la división 
tajante en clases sociales, el atraso interno y la situación de 
dominio extranjero y monopolístico sobre los puntos claves 
de su economía. 
Es conveniente insistir en los efectos negativos que el 
dominio colonial y el subsecuente subdesarrollo han tenido 
sobre todas las esferas de la vida de las sociedades del 
Tercer mundo, pues resulta indudable que para enfrentar 
con éxito el problema del hambre debería disponerse de 
instrumentos técnicos, científicos, económicos y organizati- 
vos básicos. Pero si la dominación colonial ha dejado como 
consecuencia una situación angustiosa de pobreza, igno- 
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rancia y desorganización de los productores <cómo pensar 
en que todas las medidas indispensables, por otro lado 
perfectamente sensatas y útiles, se puedan llevar de inme- 
diato a la práctica? <Qué pueden hacer los países africanos 
para resolver sus terribles problemas alimenticios si no 
están en posibilidad de conocer y aprovechar con eficiencia 
sus recursos agropecuarios, por falta principalmente de 
capital para invertir en el acondicionamiento de nuevas 
superficies de cultivo o de áreas dedicadas a pastizales, 
donde se disponga de agua suficiente, se combatan las 
plagas y las enfermedades endémicas del ganado? <Cómo 
pensar en erradicar el hambre en la zona árida africana, si 
los Estados ahí existentes no cuentan con ferrocarriles o 
carreteras para movilizar la producción, ni con puertos 
para recibir directamente la eventual ayuda del exterior, ni 
de silos o bodegas para almacenar los alimentos y cuando 
esas sociedades anquilosadas padecen el dominio interno de 
los intermediarios, prestamistas, agiotistas y toda la gama 
de parásitos que VIVEN DEL HAMBRE ajena y al mismo 
tiempo están a merced de los monopolios extranjeros que 
distorsionan la economía y la sujetan a una injusta división 
internacional del trabajo? Muchos países asiáticos y latino- 
americanos se encuentran en situación similar y en algunos 
casos, peor aún, como sucede en las regiones del sur y 
sureste de Asia, Indonesia y Afganistán. 
Además de las causas de índole histórica y de la división 
en clases, hay dos factores importantes que es necesario 
tomar siempre en cuenta al hablar de problemas del ham- 
bre en el mundo actual. Éstos son, por un lado, los obs- 
táculos o resistencias que ofrece la naturaleza y por otro, la 
irregular distribución de los habitantes en el globo y el cre- 
cimiento de la población. Es obvio que, ocupando los 
países del Tercer mundo vastas extensiones áridas, tropi- 
cales y montañosas, las sequías de los últimos años, los 
devastadores efectos de las lluvias monzónicas, las heladas, 
etc., han afectado los limitados planes de expansión agrí- 
cola, producido pérdidas de cosechas y originado la muerte 
de millones de cabezas de ganado, con lo cual se agrava la 
ya crónica desnutrición y el hambre se acentúa en múlti- 
ples regiones. Han sido particularmente afectados por la 
sequía los países del Sahel (al sur del desierto del Sahara, 
desde Senegal hasta Etiopía), de Europa del Sur, América 
Central y la India-Pakistán, en tanto que Bangladesh, el 
sureste asiático y el oriente de la propia India están sujetos 
también a periódicas y súbitas inundaciones de otoño. En 
estos territorios habitan muchos millones de persona;, con- 
centradas básicamente en los grandes valles agrícolas y en 
ciudades congestionadas y miserables. La tasa de creci- 
miento de la población oscila en esas naciones entre el 2.0 y 
el 3.1 porciento anual. No consideramos al número total o 
al aumento de la población como causas del hambre, sino 
como elementos que complican la situación en un sistema 
social que no puede asegurar el empleo y la alimentación 
para todos. También se ha mencionado como causa de em- 
peoramiento de las condiciones en los países más pobres el 
creciente encarecimiento del petróleo, que trae como con- 
secuencia un más alto precio de los fertilizantes, indispen- 
sables para incrementar rendimientos agrícolas por hectá- 
rea. Pero el problema es más complicado y básicamente, 
repetimos, debe referirse al fondo de la cuestión: la ex- 
trema pobreza del campesinado, la falta de obras de riego 
y control de los ríos, la erosión de los suelos, la práctica de 
técnicas atrasadas, la concentración en pocas manos de la 
riqueza producto del trabajo humano, o sea en suma la 
estructura de las sociedades en Asia, África y América 
Latina. 
2. -Según datos del World Bank Atlas, publicado en 
1972, el total de la población mundial a principios de esta 
década ascendía a unos 3 500 millones de personas (en 
1975 llega ya a 4 000 millones), de los cuales 1 900 vivían 
en Asia, 600 en Europa y la URSS, 350 en África, 310 en 
América del Norte, 190 en Sudamérica y 136 en Indonesia, 
Australia y Oceanía. Para calcular el número aproximado 
de habitantes sujetos a problemas de alimentación y mu- 
chos de los cuales viven en condiciones de hambre crónica y 
grave desnutrición, habría en primer lugar que separar el 
total de seres humanos que integran el Tercer mundo (sin 
incluir a China y los demás países socialistas con bajos 
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niveles de vida), el cual en 1970 sumaba cerca de 1 730 
millones. Suponiendo que en África las clases sociales con 
ingresos suficientes para alimentarse convenientemente 
abarcan el 5% de la población; en Asia, Indonesia y Ocea- 
nía (excepto Australia y N. Zelandia) el 10 y en América 
Latina el 15 porciento, se obtendría en conjunto la cifra de 
1 550 millones de personas que sufren en mayor o menor 
medida de problemas de nutrición en los continentes explo- 
tados (incluyendo los países petroleros, donde existe similar 
proporción de proletarios, pues los enormes ingresos por 
concepto de venta del combustible van a parar a manos de 
los dirigentes de mentalidad feudal). A esta elevadísima 
cifra deberían también agregarse unos 90 millones de 
personas pobres en la Europa no socialista (incluyendo 
Turquía asiática), 20 millones en Canadá, Japón, Austra- 
lia, Nueva Zelandia e Israel, además de cuando menos 45 
millones de norteamericanos (hoy aumentados por el des- 
empleo y la discriminación de las minorías), que son consi- 
derados por el Departamento de Agricultura de Estados 
Unidos como "pobres" (15 millones) y víctimas del hambre, 
"cuyos resultados son, a la larga, los mismos" que los sufri- 
dos por sus similares en los países subdesarrollados. En 
resumen, más de 1 600 millones de pobladores del planeta, 
en países del sistema capitalista, pueden estimarse como 
mal alimentados, desnutridos o francamente hambrientos. 
Nuestro cálculo podría parecer exagerado y hasta arbitra- 
rio, pero coincide sorprendentemente con lo expresado en 
un estudio del Prof. George Borgstrom, de la Universidad 
de Michigan: "Por supuesto, del 10 al 15 por ciento del 
mundo adolece de una falta de calorías o está desnutrido. 
Pero un número inmensamente mayor, quizás 1 500 millo- 
nes de personas, sufren por causa de la malnutrición. El 
problema número uno en el mundo es la escasez de proteí- 
nas. Son también comunes otras deficiencias relacionadas 
con la escasez de grasas, de minerales (calcio, yodo, etc.) y 
de vitaminas. A medida que se amplía el problema del 
hambre se acentúan, cada vez más, estas y otras deficien- 
cias dietéticas." 
Ahora bien, existen diversos niveles de pobreza y ham- 
bre. A escala mundial, el grupo de "los de hasta abajo" lo 
constituyen los llamados "países más necesitados" (PMN), 
que comprenden 32 Estados, 8 de ellos asiáticos, 4 latino- 
americanos (Haití, Honduras, Guyana y El Salvador, aun- 
que convendría incluir a Bolivia y algunos otros) y el resto 
africanos. En total los PMN tienen unos 850 millones de 
habitantes, en los cuales "millones de personas están al 
borde de la muerte por falta de alimentos". iVaya pano- 
rama de tragedia, que abarca a buena parte de la huma- 
nidad! Frente a esta realidad dolorosa subsisten las "socie- 
dades de consumo", el "capitalismo del desperdicio" que 
analiza Kozlik. 
3. -Las soluciones al problema del hambre pueden ser 
parciales o completas, a corto y largo plazo. Las primeras 
consistirían -teóricamente- en utilizar todas las superfi- 
cies susceptibles de producir alimentos y de usarlas bien; 
aprovechar racionalmente los pastos e incrementar la pes- 
ca; combatir la erosión de los suelos; regar correctamente 
las tierras áridas, descubriendo los recursos acuáticos del 
subsuelo; evitar las inundaciones mediante la construcción 
de grandes obras hidráulicas y someter los terrenos agrí- " 
colas a "una constante regulación, ejercida por el hombre, 
la sociedad y el Estado", es decir a "una regulación vincu- 
lada a las cuantiosas y siempre crecientes inversiones bási- 
cas", como dice el académico K.  Petrovski. Se debiera 
aumentar la ayuda internacional a los países pobres, for- 
mar reservas nacionales y considerar "a la agricultura del 
mundo en términos de su totalidad", según lo pedía el 
Director de la FAO, Addeke Boerma. Pero valdría la pena 
preguntarnos si esto puede lograrse bajo el capitalismo, un 
régimen basado en la obtención de los mayores beneficios y 
en la ganancia que dan los precios altos. Un "orden" bajc 
el cual el Tercer mundo sigue empobreciéndose, donde las 
anquilosadas estructuras impiden el mejoramiento de la 
agricultura, que está sujeta a dependencia respecto al exte. 
rior y maniatada por sistemas caducos. 
En lugar de revivir las añejas seudoteorías de Thoma! 
Malthus, los países del Tercer mundo deben recordar quc 
para resolver definitivamente el problema del hambre e: 
necesario romper la situación de dependencia y alcanzar su 
verdadera liberación económica respecto al mundo des- & 
arrollado. Sólo mediante la realización de profundos cam- 
bios sociales en el seno de cada nación, abarcando desde la 
propiedad de la tierra hasta la distribución y venta de los 
productos, podrá aspirarse a liquidar las actuales condicio- 
nes de miseria y atraso. Sin duda habrá que dedicar a la 
agricultura y la ganadería una parte preponderante de las 
inversiones, al mismo tiempo que se implante un nuevo 
patrón del empleo y la distribución de ingresos, aumentan- 
do así el poder adquisitivo de las grandes masas proletarias. 
Al unísono cuando ocurra lo anterior, podrán llevarse a la 
práctica grandes programas de desarrollo re&nal en las 
áreas rurales, industrializando el campo, dominando cada 
vez mejor a una naturaleza hostil y difícil. En la actual 
situación de interdependencia, el mundo libre de la desnu- 
trición y el hambre sólo podrá alcanzarse cuando todos los 
pueblos sean dueños de sus propios destinos. 
CONTRASTES REGIONALES Y ALIMENTACIÓN 
EN MÉXICO 
En la actualidad, cuando muchos países del Tercer 
Mundo sufren en forma aguda las consecuencias de una 
deficiente alimentación y millones de personas se enfrentan 
no ya al "espectro del hambre" sino a la muerte lisa y llana 
por falta de alimentos, conviene hacer hincapié en la impor- 
tancia de las investigaciones regionales a escala del planeta 
en su conjunto, dentro de los continentes y en el seno de 
cada país. Fue el gran sociólogo y geógrafo brasileño Josué 
de Castro quien en la época contemporánea señaló con 
mayor amplitud y precisión que el fenómeno del hambre es 
consecuencia de la acción de múltiples factores, tanto de 
carácter socioeconómico como históricos y naturales. Todos 
ellos se integran en complejo sistema, que es distinto de re- 
gión a región y que debe entenderse como un haz de rela- 
-,-A 
ciones mutuas, en el cual existen variables que son decisivas 
y otras secundarias, obrando simultáneamente y variando a 
través del tiempo. Estudiando de esta manera el todo, con 
el fin de explicarse la I~calización de las zonas del hambre y 
sus causas, se debe tomar como base la regionalización 
económica, que representa el sistema más complicado 
p o r  ser el más completo- de la realidad y se advierte así 
que es necesario llegar a las raíces del problema en su dife- 
renciación regional. 
En México, los estudios de regiones económicas han 
demostrado la íntima correlación entre naturaleza y recur- 
sos físicos, población, historia y estructura económicas, 
nivelcs de ingresos y gastos de los habitantes -por un 
lado - y alimentación, por el otro. Los estudios han mos- 
trado la división del país en ocho grandes regiones y alre- 
dedor de cien regiones medias, que a su vez unen a más de 
quinientas subregiones, integradas por comarcas, distritos, 
microregiones, según su distinta escala. Por lo tanto, en 
México se distir~guen las grandes zonas de alimentación y 
dentro de ellas las regiones o áreas donde se concentran las 
actividades económicas y otras a las que se ha dado en 
llamar "deprimidas", atrasadas, más pobres. Hay distritos 
de agricultura comercial con riego asegurado y otras regio- 
nes de agricultura de temporal; áreas industriales donde se 
aglutiria la población y grandes extensiones de terreno con 
ocupaciones primarias, que viven abandonadas y que son 
dependientes de aquéllas. Pero es necesario al mismo tiem- 
po recordar que las regiones no son sólo territorios sirio 
primordialmente gentes, una población dividida en clases 
sociales. Por lo tanto, los estudios sobre alimentación y sus 
vi~iculaciones con los sistemas regionales deben siempre 
llevarse a cabo en dos planos: 1) el de las diferencias por 
regiones y áreas territoriales, y 2) el de la distribución de 
10s ingresos y gastos por clases sociales en el seno de las 
propias regiones. Así se advertirá que si los tipos de alimen- 
tacibn y los hábitos se forman históricamente por zonas y 
regiones; siempre comen mejor aquellos que acumulan en 
cada región la riqueza, producto del trabajo social. Hay 
regiones marginadas, de subalimentación, pero siempre son 
los pobres del campo y la ciudad los que padecen de ham- 
bre --muchas veces crónica-, incluso dentro de las regio- 
nes "prósperas" y las grandes metrópolis. Se pueden y se 
deben localizar los islotes o áreas de hambre, subalimenta 
ción y sobrealimentación en cada región de México. 
Las regiones -dijimos e 1 una entrevista de p r e n s a  no 
son sólo productoras de algo, ni son la historia del pobla- 
miento. Son realidades de vida, niveles de salarios, gastos e 
ingresos que traen como consecuencia el tipo de alimenta- 
ción y el estándar de vida del hombre de cada región. 
El tipo de alimentación del mexicano del norte, noreste y 
noroeste es completamente diferente del resto del país. 
Ellos pertenecen a la civilización del trigo: más cereales, 
más trigo, más carne, más productos lácteos y menos maíz. 
Por otro lado, está la pobreza extrema de la alimenta- 
ción de los habitantes de la región yucateca; de los del sur y 
de algunas regiones centrales y del propio norte del país, 
que pueden constituir la civilización del maíz. Este hecho 
deriva de una base histórica y económica. 
Las zonas de agricultura de riego del norte y parte del 
centro del país tienen en general mayores posibilidades de 
mejor alimento. Pero no podemos generalizar. Por ejem- 
plo, no todos los sonorenses comen carne; los que comen 
bien son los que tienen tierras, grandes o medianos lati- 
fundistas. Son las clases poseedoras de la riqueza o los que 
tienen asegurado el riego; pero hay otros que comen mal. 
Los jornaleros de estas regiones que viven de su ingreso 
diario, comen tan mal como los campesinos del sur de 
México. Todo depende de la clase social. Y por ejemplo, las 
ciudades que son pivote de comunicaciones, del gran co- 
mercio, discriminan al medio rural; sin embargo, millones 
de hombres buscan en la ciudad el paraíso perdido. Aun en 
las ciudades los que viven y se alimentan bien son los que 
tienen trabajo, ingresos, vivienda y nivel de vida alto. 
En las zonas de miseria, hay islotes de prosperidad; y en 
las zonas prósperas hay islotes de miseria. Y los hábitos de 
alimentación que son producto histórico muestran cómo en 
México, con alrededor de 10 mil kilómetros de costas, 
nunca se le ha sacado el provecho posible al mar, a los dos 
océanos más grandes del mundo. 
Los contrastes intre las regiones son notables: en el 
renglón de la leche no se puede comparar el desarrollo 
ganadero en las Huastecas o en los valles de Chihuahua. 
Sonora y Tamaulipas, con Oaxaca y Guerrero, que viven 
en este aspecto en la edad de Piedra. Este desarrollo 
ganadero se refleja lógicamente en el consumo de carnes y 
lácteos. De ahí el hábito del cabrito en el norte y las gar- 
nacha~ en Jalisco. 
Las áreas indígenas tienen enorme importancia en la ali- 
mentación, tanto por la tradición de sus costumbres como 
por la falta de recursos para adquirir los principales pro- 
ductos elaborados: es decir, por su miseria. 
Finalmente, podemos concluir diciendo que la alimenta- 
ción es un producto del desigual desarrollo regional que se 
expresa siempre en dos formas: grandes contrastes regiona- 
les y grandes contrastes en las clases sociales. 
~ É x r c o  Y EI. "TERCER MUNDO" 
Para poder abordar con alguna propiedad tema tan 
importante, lo primero que debemos hacer es preguntarnos 
si en verdad existe ese Tercer Mundo, pues últimamente se 
han expresado dudas al respecto y persiste la confusión 
sobre su esencia y caracteres básicos. Con el derrumbe de 
los imperios "clásicos" en Asia y África, consecuencia de la 
derrota de los ejércitos nazifascistas en la Segunda Guerra 
Mundial y del debilitamiento que la misma contienda 
originó en el sistema global del capitalismo, sobre todo en 
el caso de las potencias europeas "vencedoras" en esa gran 
lucha, se liberaron del dominio extranjero directo decenas 
de antiguas colonias. En algunas de ellas el proceso condu- 
jo, como en Vietnam y Corea del norte, a una revolución 
de carácter socialista, mientras que otras (llamadas "emer- 
gentes" antimperialistas) se encuentran "a la mitad del 
camino", llevando a cabo transformaciones básicas (Arge- 
lia, Siria, Guinea, Birmania, etc.). La mayoría de las anti- 
guas posesiones europeas y japonesas, sin embargo, ni si- 
quiera han llevado a cabo serios cambios en su estructura 
socioeconómica y se debaten en situaciones de terrible 
atraso i abandono. Por su parte, América Latina ha vivido 
ya (con excepción del Brasil, Cuba, Panamá, que se libe- 
raron tarde, y los últimos enclaves coloniales) más de ciento 
cincuenta años de independencia política formal, pero ni 
logró una plena madurez económica ni -aparte de 
Cuba - han cambiado el tipo de régimen social. Entonces, 
la "división internzkional del trabajo" que el capitalismo 
impuso en el siglo XIX y principios del XX, separando al 
planeta en naciones industriales poderosas, promordial- 
mente Estados Unidos, la Europa Occidental y el Japón, y 
estados pobres productores de materias primas, se ha roto 
sólo en el caso de catorce países del campo socialista, en los 
cuales la nueva organización interna impide su dominio 
por parte del Primer Mundo desarrollado. Al referirnos al 
Tercer Mundo no puede hablarse de uniformidad en cuan- 
to a especialización productiva, niveles de progreso y de 
vida de sus habitantes, ni tampoco en los grados de con- 
solidación de las clases sociales y nacionalidades que los 
integran. Hay típicos monoproductores de ésta o aquélla 
materia prima que para subsistir exportan al "mundo rico" 
(Gambia, Camerún, Irak, Ecuador y muchos otros) y exis- 
ten excepciones de economías más diversificadas o incluso 
con ciertas bases de carácter industrial moderno (México, 
Brasil, India, etc.) y niveles relativamente más altos de 
ingresos, en Argentina o en Kuwait. Pero el término de 
"Tercer Mundo" no se acuñó porque sus integrantes fue- 
ran "iguales" ni en recursos o rasgos naturales ni en pobla- 
ción e historia, sino porque conservándose dentro del mer- 
cado internacional de dominio de los grandes países capi- 
talistas, sufren las consecuencias de ello y porque al no 
crear un nuevo orden interno de producción y distribución 
de la riqueza, su estructura contiene caracteres similares a 
lo largo de esos tres continentes, diferenciándolos del mun- 
do industrial y del socialista. 
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No pretendemos de ninguna manera dar una "defini- 
ción" ortodoxa ni repetir los datos estadísticos que tantas 
veces ha manejado Hernando Pacheco sobre lo que este 
concepto engloba. Nosotros hemos señalado en otra parte 
que el Tercer Mundo comprende cerca del cincuenta por- 
ciento (casi mil ochocientos millones) de la población total 
y del área habitada del planeta, con más de noventa países 
independientes en lo político y muchas colonias o posesio- 
nes extranjeras, éstas últimas con población cercana a los 
treinta millones. Por tanto, del Tercer Mundo se excluyen 
todos los países socialistas, pues aunque entre ellos hay 
también diferencias en el grado de desarrollo y varios 
pueden tener bajos niveles generales de vida, una cosa es la 
pobreza y otra bien distinta la abierta injusticia, la depen- 
dencia económica y la sobreexplotación humana. Algo que 
parece caracterizar al Tercer Mundo es precisamente el 
dominio que en forma directa o indirecta conservan allá los 
grandes monopolios extranjeros sobre las riquezas naturales 
o sobre la comercialización de las materias primas produci- 
das, es decir el grado de penetración del capital foráneo, la 
dependencia de su economía respecto a las "metrópolis", 
que imponen precios, regulan mercados y especializaciones. 
Es cierto que los países industriales necesitan materias 
primas del exterior, pero son ellos los que hasta hoy domi- 
nan las "reglas del juego" y determinan con su gran 
poderío financiero y productivo la forma en que funciona 
el comercio internacional. Esa dependencia de intereses 
extraños y la "superexplotación" de que son víctimas los 
integrantes del Tercer Mundo desde hace muchos decenios, 
explican en buena medida el subdesarrollo que sufren en 
todos los órdenes, tanto económicos como políticos y cultu- 
rales. Desempleo y subempleo de la mano de obra, concen- 
tración de la tierra en manos de grandes propietarios o mi- 
nifundio; oligarquías que dominan las finanzas y la vida 
social; enormes contrastes entre clases poderosas y misera- 
bles, y entre regiones de un mismo país, son algunos de los 
caracteres comunes a la mayoría de las naciones del 
Tercer Mundo. Si entonces lo que los caracterizan son con- 
diciones de fuertes disparidades en la distribución de la 
riqueza y agudos problemas sociales y violencia interna o 
intromisión de fuera, no podría incluirse dentro del Tercer 
Mundo a uno o varios de los países socialistas, pues en 
China podrá haber pobreza e incluso atraso y en distintas 
áreas del mundo socialista experimentarse fuertes dificulta- 
des económicas, pero las raíces de la dependencia y de las 
crisis que acompañan al capitalismo, han sido extirpadas. 
Por eso, repetimos, ni China, ni Albania, ni Cuba, ni Viet- 
nam del Norte pueden incluirse en un Tercer Mundo que 
en verdad abarca casi toda África, media Asia y América 
Latina. 
Nuestra economía "mixta" continúa estando sujeta a la 
dependencia bajo fuerte penetración del capital extranjero 
y aunque la estructura socioeconómica ha sido modificada 
por las reformas introducidas después de la Revolución 
mexicana, conserva los caracteres generales inherentes al 
subdesarrollo. Los datos del censo de población de 1970 
muestran con claridad la división de nuestra sociedad en 
tres grandes segmentos. Menos de un tres por ciento de la 
población pertenece a la mediana y alta burguesía; otro 
veinticinco a las "capas medias" o pequeña burguesía y más 
de dos tercios del total, al proletariado del campo y la 
ciudad, jornaleros y ejidatarios, pequeños comerciantes y 
empleados bajos. Somos, pues, un país del Tercer Mundo y 
nuestro deber en la hora actual es conservar la amistad con 
todos los pueblos pero en especial con los de América 
Latina, -África y Asia, que se debaten en dramas similares 
(mucho más agudos en la mayoría de los casos) a los de 
México. Si el tres porciento de nuestra "alta sociedad" mira 
hacia las clases poderosas de los países ricos, las envidia e 
imita ¡que con su pan se lo comal. Para quienes nos inte- 
resa la suerte de los de abajo y de los de "hasta abajo", que 
son las mayorías irredentas de siempre, no puede haber 
otra ruta que la de hermanarse con los trabajadores y los 
muertos de hambre de la India y de Indonesia, del mundo 
árabe y del África negra, del vejado continente latinoame- 
ricano. México estará con el Tercer Mundo mientras éste 
subsista y la humanidad no se vuelva verdaderamente 
UNA. (Publicado en El Día, 1973). 
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Prácticamente ningún tratadista importante de los pro- 
blemas de nuestro subcontinente objeta el enunciado de 
que, por su situación en el mapa, estructura racial de su 
población, historia económica y afinidades culturales, la 
cadena de islas que va desde Cuba a Trinidad pertenecen a 
la América Latina. No sólo tienen similares condiciones 
climáticas y por lo tanto parecida especialización agrícola, 
propia de esa zona intertropical, sino que -a excepción de 
Cuba- casi todas las islas están sumidas en el subdesarro- 
llo capitalista más patente. Las islas del Caribe, dice el 
inglés J. P. Cole "tienen ciertos caracteres que justifican su 
estudio de conjunto" regional dentro de América Latina. 
Sufrieron las grandes y las pequeñas Antillas la invasión, el 
saqueo y la más desenfrenada explotación por parte de las 
potencias europeas, que convirtieron a las islas y al Mar 
Caribe en campo de sus rivalidades durante trescientos 
años, aniquilando prácticamente a la población aborigen, 
compuesta por arawakos, caribes y siboneyes, por lo cual 
hubieron de importar esclavos negros del occidente afri- 
cano. Inevitable fue históricamente hablando la conquista 
de América, pero no por ello habremos de olvidar los sufri- 
mientos de millones de seres para quienes el único "bene- 
ficio" que trajo consistió en acelerar su muerte para que 
aventureros, soldados y colonizadores usufructuaran la ri- 
queza del trópico en esas fértiles tierras. De esta manera, 
entre españoles, franceses, ingleses y holandeses se "repar- 
tieron" el archipiélago caribeño, dejando en cambio una 
nueva forma de producción y algo de su cultura y de sus 
lenguas. Fuera de Haití, que se liberó la primera en 
América Latina, el resto de las islas del Caribe continuó 
bajo dominio extraño. A finales del XIX y por muchos 
años la intervención norteamericana fue clara sobre Cuba, 
la Dominicana y el propio Haití una y otra vez invadidos o 
controlados. Todavía hoy parte de las islas Vírgenes son 
posesión estadunidense, Puerto Rico es "Estado libre aso- 
ciado" de la gran potencia de allende el Bravo y la influen- 
cia de ésta es patente también en la Dominicana. Algunas 
naciones, como Jamaica, Trinidad-Tobago y Barbados, 
sólo conquistaron su independencia política en años muy 
recientes, en tanto que el resto de las pequeñas Antillas 
sigue estando bajo férula extranjera. Entonces, si no puede 
negarse la pertenencia de las islas del Caribe al gran 
TODO de la América Latina, ni tampoco su similitud con 
la naturaleza y el tipo de habitantes de las costas de Vene- 
zuela, Colombia y el oriente de Centroamérica, coincidi- 
mos plenamente con Monteforte Toledo cuando insiste en 
la necesidad de conocer a fondo las peculiaridades de cada 
gran región latinoamericana, señalando diferencias y po- 
niendo énfasis en semejanzas con el resto de nuestra "patria 
común". Las grandes Antillas que visité peftenecen a un 
"sub-mundo" especial negro y mulato dentro del mundo 
subdesarrollado latinoamericano, pero el cual presenta no- 
tables disparidades de país a país e incluso dentro de cada 
uno de ellos. 
Nuestro país pertenece, por su simple situación geográ- 
fica, no sólo al ámbito de  Norte y Centroamérica, sino 
también al del Caribe. 1 as costas de Quintana Roo y el 
Canal de Yucatán forrn*:? los límites naturales al oeste del 
Mar de las Antillas y todo ese frente mira directamente al 
"sub-mundo" caribeño, de tal manera que las distancias 
entre nuestra peninsula y Trinidad o la Martinica son me- 
nores que entre la ciudad de México y Nueva York, Chica- 
go, Bogotá o Guayaquil. En consecuencia, sería de esperar- 
se que los n~exicanos concediéramos al Caribe tanta o más 
importzncia que a Sudamérica y desde luego mucho más 
que Luropa o al Oriente. Y sin embargo, advertí que 
fuer de algunos débiles lazos económicos y culturales con 
ld Dominicana, la presencia de México en los tres países 
considerados es casi nula. No hablamos desde luego de una 
influencia "de hermano mayor" o de pretensiones de domi- 
nio de ningún tipo, sino lisa y llanamente de establecer 
estrechas relaciones amistosas de pueblo a pueblo. Vene- 
zuela con la fuerza que le dan sus ingresos por el petróleo y 
su cercanía, tiene ya importantes nexos con la Dominicana 
y otros países del área. Partimos de la evidente necesidad 
de que esas naciones alcancen un más alto grado de 
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desarrollo socioeconómico y eleven su técnica y la educa- 
ción de las masas. Haití, como lo explico en otro artículo, 
se debate en la más terrible miseria y le faltan médicos, 
ingenieros y todo tipo de especialistas. También Jamaica y 
la Dominicana padecen de fuertes carencias y mucho po- 
dría colaborar nuestro país proporcionando ayuda de uno y 
otro tipo. Nos referimos, insisto, no tanto a la inversión 
financiera y la relación entre los gobiernos, que resultan 
problemas bien complejos, sino al de la solidaridad con 
pueblos vecinos que se enfrentan a graves obstáculos para 
poder avanzar. {Es que algunos jóvenes epesados de uni- 
versidades e institutos de México, "cerebros" ansiosos de 
"fugarse" a Estados Unidos o Europa no pueden dar unos 
años de su vida profesional para servir a gentes que como 
las de Haití sufren enfermedades, atraso por la carencia de 
técnica y hambre por la erosión de los suelos y el mini- 
fundio? ¿O es que lo único que se ambiciona es la vida 
cómoda de las grandes metrópolis y el enriquecimiento 
desenfrenado? Un prolongado "servicio social" en Haití 
ayudaría mucho a médicos, agrónomos o sociólogos mexi- 
canos jóvenes, para más tarde regresar a vivir inte~isamente 
la vida de su propio pueblo. Y que no se nos diga que eso 
significaría "apoyar" a los gobiernos porque lo que nos 
interesan son las masas populares. El mundo negro y 
mulato del Caribe está esperando que le tendamos nuestra 
mano fraternal. (Publicado en El Día, 1973). 
I CUARTA PARTE 
REGIONALIZACI~N EN EL SUBDESARROLLO 

DESARROLLO REGIONAL BAJO EL CAPITALISMO 
DEPENDIENTE Y REGIONALIZACI~N 
DEL TERRITORIO 
No deseamos repetir conceptos expresados en otras 
obras,' y por lo tanto únicamente nos limitaremos a enun- 
ciar algunos principios sobre las regiones, el desarrollo 
regional y la importancia de la regionalización. Los prin- 
cipios son los siguientes: 
1)  las regiones económicas se forman sobre una base 
natural, contando con determinado tipo de relieve, 
climas, suelos, hidrografía y oceanografía, recursos 
minerales, vegetación y fauna. 
2) cada región tiene entonces un sistema natural -un 
haz de relaciones-, donde todos los grupos de facto- 
res o variables actúan al unísono, siempre interdepen- 
dientes unas de otras. 
3) la influencia de la naturaleza varía no sólo a travei 
del espacio sino también a través del tiempo, no sólo 
del tiempo geológico, sino en el curso de un año, de 
una estación, de un día. Pero hay efectos constantes y 
al mismo tiempo éstos son variables. 
4) es necesario estudiar p imero  el sistema de la natu- 
raleza, la realidad de la base física. 
5) al unísono, debemos estudiar el sistema social, la po- 
blación, las ramas económicas, la transformación de 
la naturaleza por el hombre y la influencia de aquélla 
sobre éste. 
6) si para un biólogo "puro" o un diletante la natura- 
leza en sí puede ser objeto de estudio sin aparente re- 
lación con el hombre, para nosotros no se concibe sin 
la liga estrecha básica naturaleza-sociedad. 
7) el sistema de la vida social es complejo e incluye la 
consideración del sistema natural, como ya lo advir- 
tiera Carlos Marx. No se puede separar a la sociedad 
de la naturaleza. 
1 La división económica regional de México. U N A M ,  1967; Geografía 
para el México de hoy y de mañana. Ed. Nuestro Tiempo, 1971; Geogra- 
fia económica de México, Ed. Trillas, 3a. edición, 1975. 
Esencia de los sistemas regionales 
a) Como dijimos, los sistemas están en cambio perpetuo, 
que a veces es lento y a veces rápido, violento. La 
naturaleza cambia a toda hora, los climas tienen ci- 
clos; la corteza de la tierra puede registrar terremo- 
tos, hllndimientos; el suelo se erosiona; la vegetación 
y los animales nacen y mueren, los ciclones traen 
agua y destruyen la montaña, forman lagos y torren- 
tes, que luego desaparecen, y así sucesivamente. 
b) Los sistemas sociales también van cambiando, evo- 
lucionan, retroceden levemente, avanzan luego con 
rapidez y se transforman mediante revoluciones, re- 
formas sociales, cambios políticos. 
c) Cambia por tanto la relación naturaleza-sociedad, 
que puede ser positiva o negativa, mejora o destruye, 
perjudica a la naturaleza y al hombre mismo (uso 
irracional de recursos, desforestación, desperdicio, 
contaminación, smog vs. uso más racional de las ri- 
quezas, reforestación, conservación de recursos, lucha 
contra la contaminación, etc.). 
d) Los sistemas varían en el espacio, pues la interrela- 
ción de factores es distinta "de lugar a lugar": apa- 
recen las regiones naturales y las regiones económi- 
cas. Aquéllas son producto de la acción de leyes físi- 
cas; algunos factores cambian debido a la acción del 
hombre sobre la naturaleza. Las regiones económicas 
son producto de las leyes sociales MÁS el resultado de 
la influencia de la naturaleza sobre la sociedad. 
e) Las regiones económicas se comienzan a formar desde 
antes del capitalismo moderno, pero alcanzan mayor 
desarrollo bajo esta etapa del sistema social y son más 
complejas conforme el grado de avance de las fuerzas 
productivas es mayor. 
f )  Hay regiones "sencillas", uniformes, y regiones "com- 
plicadas", maduras, aunque siempre ambos tipos 
tienen: 
i) una base natural y de recursos físicos 
i i )  una especialización 
iii) una población con determinados caracteres 
iv) ciudades o poblados rectores, a través de vías de 
comunicación, comercio, etc . 
v) lazos con otras regiones y entre algunas de sus 
partes internas 
vi) determinada proyección histórica 
vii) subdivisión en otras áreas internas 
g) Las regiones económicas son distintas en el mundo 
desarrollado capitalista, en el mundo socialista y en el 
el mundo subdesarrollado o en "proceso de desarro- 
llo" capitalista (con sus variantes "mixtas", etc.). 
h) Pero existe un mayor o menor desequilibrio regional, 
es decir, unas regiones son más "maduras" que otras. 
i) Esto es producto del desarrollo desigual, de la división 
internacional o nacional del trabajo, de la concen- 
tración de actividades económicas, recursos naturales, 
población, vías de comunicación, etc., en determi- 
nados sitios y de otros factores de índole social. 
j) En el mundo desarrollado se concentran las activida- 
des y la población de acuerdo a las leyes del sistema 
capitalista, responden a las exigencias del lucro, de la 
máxima ganancia. 
k) En el mundo socialista la planificación procura crear 
nuevas formas de distribución de las ramas económi- 
cas, de la población, etc., pero se enfrenta a heren- 
cias muy fuertes: concentraciones de población, ciu- 
dades ya hechas, una división del trabajo formada 
desde antes, que es necesario modificar. El proceso es 
dinámico, pero lleva largo tiempo cambiar la distri- 
bución de los factores demográficos y económico-so- 
ciales. El hombre trata de transformar conciente- 
mente a la naturaleza, en bien de las mayorías; se 
enfrenta a problemas serios, resultado de la creación 
de los sistemas en su conjunto. 
Regiones en América Latina 
En los países del Tercer Mundo y en especial de América 
Latina, el proceso de integración regional es penoso y dificil. 
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En general son importantes las palabras de K. H. Stanzick 
expresadas en el libro Planzficación ~egional  y urbana en 
América L a t i n ~ : ~  
"En los países altamente desarrollados, la industrializa- 
ción y la estructura urbana se hari podido adaptar recí- 
procamente en un largo periodo histórico. Mientras que en 
muchos países europeos se han ejecutado medidas directas 
de política regional, de hecho en los países latinoamerica- 
nos cada región, esté industrializada o no, se halla ame- 
nazada por situaciones de gran penuria. 
"Es innecesario insistir aquí en los problemas implícitos en 
los conceptos de marginalidad o de colonialismo interno. 
En América Latina, los análisis de política regional tienen 
siempre un significado político general. Sus relaciones con 
la política social, de vivienda, de urbanismo, agraria, de 
industrialización y económica exterior, son por lo tanto 
mucho más estrechas y más comprensibles para la opinión 
pública que en los países industrializados. 
"En todos los países existen desigualdades en los ingresos 
entre las regiones económicas; en la mayoría de los casos se 
trata de desajustes derivados de fricciones que son inevita- 
bles en los procesos permanentes de adaptación. En los 
países de América Latina, estas tensiones en el equilibrio 
interregional tienen otro carácter. En contraste con los des- 
ajustes ocasionales debidos a fricciones transitorias, tienden 
a tener carácter permanente y a desembocar en un proceso 
acumulativo. Los problemas económicos, sociales y políti- 
cos están ligados inevitablemente con las disparidades re- 
gionales. La política regional no es, desde luego, una pa- 
nacea, puesto que ciertas medidas tomadas en forma irre- 
flexiva pueden agudizar las tensiones en vez de disminuir- 
las. Así, por ejemplo, se producen conflictos sobre las 
finalidades entre los binomios de la política de crecimiento 
y la idea de la nivelación y las disparidades regionales de 
ingreso. El hecho de dar preferencia a la promoción de sólo 
algunos polos de desarrollo puede traer consigo una situa- 
ción políticamente explosiva. Las reformas necesarias en la 
estructura administrativa de un país difícilmente pueden 
2 Siglo Veintiuno Editores, 1974. pp. 347-349. 
progresar con la enconada resistencia de intereses creados. 
Tal ve7 a partir de estas experiencias en los años recientes 
se ha hecho hincapié en la concepción de una política 
regional basada en coincidencias de reformas estructiiralf , 
paralelas. 
"El ángulo de observacio i se ha ido ampliando cada vez 
más. No sólo las consecue~~cias sociales de los procesos de 
aglomeración conocidos tienen mayor peso, también la 
solución de los problemas de equilibrio ecológico se va en- 
tendiendo cada vez más como tarea de una política regio- 
nal. Al discutir los instrumentos de la política regional en 
América Latina, ya no se puede cometer el error de querer 
aplicar indiscriminadamente los modelos que han  resultado 
eficaces en los países altamente industrializados. Se sabe, 
por el contrario, que la mayoría de esos procedimientos no 
son aplicables ni con relación al tiempo transcurrido, ni 
con respecto a las variables y constantes que se presentan 
en los países en desarrollo. Con todo, hay una serie de 
paralelismos evidentes y algunas experiencias y resultados 
de otras regiones que sin duda pueden ser de interés para la 
planificación regional latinoamericana. A su vez, también 
la confrontación de los conceptos tradicionales del orden 
espacial y la política regional con las realidades del subdes- 
arrollo con seguridad han transformado esos conceptos. 
Frente a la sólida estructura espacial de los países europeos, 
en el aspecto físico y a veces aun sociológico, algunos países 
latinoamericanos semejan un laboratorio espacial y socio- 
político", termina Stanzick. Por eso estamos de acuerdo 
con algunas de las ideas del economista mexicano Roberto 
Bravo Garzón: "Todos los países subdesarrollados son más 
o menos dependientes. Pero el fenómeno se ha estudiado 
casi exclusivamente a niveles nacionales, sin duda porque 
independientemente de la realidad política de los países la 
información y los efectos más agudos adquieren en el plano 
nacional características cada vez más alarmantes. 
"Una proporción muy alta de la dependencia está gene- 
rada por los efectos de la inversión extranjera directa y 
frente a esta situación, muchos países subdesarrollados bus- 
can soluciones para evitarla, disminuirla o discriminarla a 
212 ÁNGEL BASSOLS BATALLA 
niveles sectoriales, pero en todos los casos se pretende 
controlarla para que sus efectos sean benéficos o por lo 
menos, poco perjudiciales de acuerdo con los objetivos del 
desarrollo nacional; pero en cualquier caso prácticamente 
se ha dejado de tomar en cuenta la dimensión geográfica, 
suponiendo características similares en todo el territorio 
nacional. (.. .) Queremos agregar a las actuales discusiones 
(sobre la inversión extranjera directa) la dimensión geo- 
gráfica regional porque uno de los efectos más graves del 
subdesarrollo ha sido precisamente las grandes disparidades 
regionales, tanto en términos económicos como sociales, 
originadas a su vez positiva o negativamente por los dife- 
rentes grados de la dependencia regional de la inversión 
extranjera directa. 
"Estas grandes disparidades regionales nos muestran muy 
claramente la enorme desintegración nacional de nuestros 
países, especialmente en los más atrasados. Muchas regio- 
nes se encuentran más fuertemente integradas con las 
economías extranjeras, otras en cambio tienen un sistema 
cerrado cercano a la autarquía y dentro de estos extremos, 
una gama muy amplia de grados de dependencia extran- 
jera o nacional, pero casi nunca de interdependencia. (. . .) 
"Tal vez la dependencia de las regiones subdesarrolladas 
con respecto a las más desarrolladas dentro del contexto 
nacional sean los débiles hilos que justifican hablar de un 
sistema económico nacional. Pero esta relación entre nues- 
tras regiones. tan asimétricas como las de los países sub- 
desarrollados con respecto a los desarrollados provocan una 
serie de deseconomías nacionales que vuelven muy imper- 
fecto todo el aparato productivo nacional que a su vez da 
una imagen desproporcionadamente mayor de la necesidad 
de la inversión extranjera directa y una imagen más efi- 
ciente de esta última por la ineficiencia nacional. 
Termina Bravo Garzón: "Por otra parte, esta depen- 
dencia regional dentro de los países impide el aprovecha- 
miento óptimo de los recursos, provoca desequilibrios nega- 
tivos para el desarrollo económico que se manifiestan en un 
lento crecimiento de la demanda efectiva nacional, grandes 
deseconomías en las zonas de más alta concentración indus- 
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trial, fuertes movimientos migratorios que no responden a 
causas reales de atracción, el desaprovechamiento de polos 
de crecimiento industrial no tradici~nales."~ 
Para el esquema del estudio de las regiones económicas, 
entre otras las de América Latina, aceptamos como idea 
central las palabras de Rofman: "El sistema económico- 
social en una o en un conjunto de naciones y las condicio- 
nes específicas del desarrollo de las fuerzas productivas 
determinan el modo de organización espacial en cada una 
de las áreas estudiadas. 
"Es decir, suponemos que es imposible estudiar los fenó- 
menos relativos a la formación de las regiones en un 
espacio dado sin contar con un adecuado conocimiento del 
modo de producción y del juego de fuerzas sociales en el 
respectivo entorno geográfico. 
"Dado que el proceso económico-social y las correspon- 
dientes relaciones sociales de producción engloban aspectos 
económicos, políticos, culturales, etc., el análisis deberá 
incorporar variables de distinto origen di~ciplinario."~ 
Por tanto nos parece muy preciso el enunciamiento for- 
mulado por los investigadores de la Universidad Central de 
Venezuela: "La formación social de un país cualquiera 
estaría condicionada, para cada momento histórico, por su 
legado histórico, por factores externos y por su espacio 
físico. 
"La formación social en sí estaría constituida por la inter- 
relación entre una estructura económica, una estructura 
cultural-ideológica y una estructura político-jurídica espe- 
cífica, con un aparente predominio de las primeras. Todo 
esto tiene como efecto, entre otras cosas, un sistema regio- 
nal (...), es decir, la existencia de un sistema regioilal y un 
sistema urbano generados como consecuencia del funciona- 
miento de las estruct- ras  indicada^".^ 
Son dignas de refle.ii61i las palabras de Enrud Alaev, en 
su artículo La planificación rdgional en los pafies en des- 
3 Dualzsmo, Jalapa, \'er., Vol. 11, Y o  :, i 973 .  
4 Dependencia, estruct ,vrc de  poder 9 f o r ~ n c i ó n  regionai en Anén'cc; 
Latina. Editorial Siglo X X I  Argentina. Bu-ros Aires. 1954. 
5 Desarrollri urbano y desarrollo nacional, tomri 1 ,  Caracas, 1971. 
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arrollo ("Ciencias Sociales" No. 4 de 1974): "Cuanto más 
complicada es la estructura de la economía y más profunda 
su diversificación, tanto mayor fundamento para conside- 
rar a un país económicamente más desarrollado en com- 
paración con otro en el que estos procesos están menos 
desarrollados. Haciendo extensiva esta tesis a la división 
territorial del trabajo, lo que a nuestro parecer es muy 
justo, se puede afirmar que el nivel de desarrollo econó- 
mico del país se refleja también en su estructura territo- 
rial, y en el marco de una determinada clase de exactitud 
puede compararse con el grado de complejidad de esta 
estructura, con el grado de diversificación (policentrismo) 
del espacio económico". Continúa Alaev: "El análisis de la 
distribución de las fuer~as productivas en los países en 
desarrollo muestra que casi en cada país su espacio econó- 
mico se caracteriza de un lado, por el monocentrismo 
(salvo raras excepciones, existe sólo un centro nacional de 
atracción económica), y, de otro lado por los vínculos ex- 
traordinariamente débiles entre el núcleo y los territorios 
periféricos. El desarrollo espontáneo de semejante estruc- 
tura territorial conduce a una mayor concentración de la 
producción en las zonas relativamente desarrolladas, a una 
desproporción más profunda en el desarrollo regional; 
surgen corrientes migratorias anisotrópicas-centrípetas en la 
principal ciudad del país; no se utilizan grandes recursos 
potenciales de trabajo y naturales". Y termina el autor 
soviético con ideas de gran interés: "Más arriba se afirmaba 
que, como factor de la elevación de la productividad del 
trabajo, la distribución racional de las fuerzas productivas 
es la condición indispensable para liquidar el atraso eco- 
nómico; como factor que aumenta el potencial económico 
del Estado e intensifica la diversificación de la economía, la 
distribución de la producción facilita el logro de la inde- 
pendencia económica. Si se considera como función obje- 
tivo de la elevación del nivel de vida del pueblo, la distri- 
bución racional de las fuerzas productivas aparece no como 
condición sino como una de las formas de manifestación de 
la función objetivo". 
Aunque las expresiones más crudas del desequilibrio 
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regional se encuentran en la mayoría de los países de África 
y en muchos de Asia, los razonamientos de Alaev pueden 
aplicarse también para los casos de naciones latinoameri- 
canas más atrasadas e incluso en algunos aspectos al sub- 
continente en su conjunto. El académico Alaev llama a 
llevar a la práctica una planeación regional que por lo 
menos evite la profundización del fenómeno del desequi- 
librio entre las regiones de nuestros países subdesartollados 
y dependientes. 
Regiones en México. 
Para conocer las regiones del México actual, el subsiste- 
ma de la naturaleza en cada región estaría integrado por: 
a) situación matemática, b) relieve, c) climas, d)  factores 
hidrológicos superficiales y subterráneos, e) oceanografía, 
f) suelos, g) vegetación, h) fauna, i) recursos minerales y 
otros, j) las modificaciones impuestas sobre esos factores 
naturales debido a la acción del hombre. 
Por su parte, el subsistema histórico incluiría: a) el 
estudio económico de las civilizaciones prehispánicas, b) el 
efecto regional de la época colonial española, c) la acción 
formadora de regiones durante el periodo independiente 
1821 -1917, d)  los factores regionales producto de la Revo- 
lución de 1910-17 y e) el impacto regional de la economía 
de México hasta 1975. 
A su vez. el subsistema económico-social actual abarcaría 
el estudio de: a) El efecto de la dependencia respecto al 
extranjero en la formación de regiones, por ejemplo las 
áreas mineras, de plantaciones tropicales y de climas áridos 
y montañosos, la pesca y la ganadería con destino a la 
exportación, el dominio de varias ramas industriales por la 
inversión extranjera, el turismo extranjero y la comercia- 
lización dominada por las compañías transnacionales; b) el 
papel del Estado como creador de las obras de infraestruc- 
tura, que controla empresas industriales, que posee el pe- 
tróleo, la energía eléctrica, impulsa ciertos "polos" regio- 
naiei y esquemas de descentralización, comisiones de des- 
arrollo en cuencas hidrológicas, crédito a la industria y la 
agricultura, etc.; su política económica; c) las reformas 
sociales de la Revolución de 1910-17 y su peso regional: 
reforma agraria, nacionalización del petróleo y las compa- 
ñías eléctricas, etc.; d) la población de México, su distri- 
bución, concentración y migración. Los grupos "indíge- 
nas". La fuerza de trabajo. Las ciudades y su importancia 
regional y nacional; los mercados y áreas de influencia. Las 
clases y la lucha social entre ellas; e) el papel de la burgue- 
sía a escala nacional y regional, en las ramas económicas y 
en la vida social. Las organizaciones obreras, campesinas y 
otras; f) el desarrollo específico de cada una de las ramas 
económicas (agricultura, industria, etc.) en el territorio. 
Distribución de los factores productivos, las vías de comu- 
nicación y transporte; g) en consecuencia el grado de 
complejidad de la estructura del sistema regional. Desequi- 
librio~ y Lontrastes. 
En el subsistema cultural y político: a) la técnica; b) la 
educación; c) las leyes; d)  la división administrativa y los 
obstáculos de todo tipo al desarrollo regional, etc. 
Lo básico para entender la formación regional de Mé- 
xico continúa siendo, pues, el estudio de la economía 
política, es decir la estructura, forjada a través de la 
historia y en ambientes geográficos dados; la expresión 
concreta de esta estructura (sistema general) en el país y las 
regiones. 
JERARQUÍA DE REGIONES ECONOMICAS 
Y PROBLEMAS DE PLANIFICACION 
Unas palabras sobre jerarquía de las regiones en el 
mundo actual. En general se pueden establecer las siguien- 
tes regiones; desde la escala macro a la micro: 
1. - Planeta 
2. -Tres "mundos" - capitalista desarrollado 
- socialista (con nivela diversos de desarrollo) 
- capitalista subdesarrollado 





- Pacífico y regiones árticas y antár- 
ticas. 
4. -Grupos de países de similar grado de desarrollo 
. - Europa occidental,, etc. 
- América Latina. 
5. - Comunidades económicas - Comunidad Económica 
Europea 
- Comunidad de Ayuda 
Económica 
6. -País-Estado (o grupos de islas, etc.) - (Canadá) 
7 .  -Grandes regiones económicas nacionales 
- N de Francia 
- NO de México 
8. -Estados (México), Departamentos, etc. 
- (Unión de Estados o Departamentos, etc.) 
9. - Regiones medias (Unión de municipios) 
- (Cuenca de México) 
10. - Subregiones (dos o más municipios) 
11. -Municipios (México), etc. 
12. -Comarcas econOmicas (uno o más municipios) 
13. -Distritos económicos (uno o más municipios) 
14.-Áreas económicas (dentro de municipios) 
15. - Microregiones económicas (dentro de municipios 
diversos niveles) 
Dentro de nuestras condiciones de país poco dessrrolla- 
do, la planificación regional puede alcanzar objetivos limi- 
tados, tendientes a luchar contra: 
1) la desigualdad regional 
2) la localización errónea de algunas industrias en el 
espacio 
3) el crecimiento brutal de las ciudades 
4) el uso irracional de ciertos recursos naturales 
5) la concentración de bienes y servicios en las grandes 
metrópolis, estableciendo lineamientos para obligar a 
los empresarios a localizar nuevas empresas fuera de 
los polos tradicionales de crecimiento. 
6)  la centralización educativa, de comunicaciones 
y transportes, etc. 
Además, a través de la planificación se puede lograr, en 
cierta medida: 
a) el impulso a cultivos apropiados a las condiciones de 
clima, suelos, relieve y otros recursos naturales locales 
b) el acentuar la especialización y/o la diversificación re- 
gional en materia de agricultura, ganadería, peque- 
ñas industrias, pesca, etc. 
c) promover el establecimiento de algunas industrias 
importantes, que creen "polos de desarrollo" pero al 
mismo tiempo impulsen las otras actividades econó- 
micas, evitando así un mayor desequilibrio intrarre- 
gional 
d) se pueden "descentralizar" el pago de impuestos y lüs 
oficinas burocráticas por regiones 
e) llevar a las subregiones más abandonadas, las prác- 
ticas del "desarrollo rural", mejorar la vivienda, in- 
troducir agua potable, etc. 
f) en suma. mejorar en algo las condiciones locales en 
obras de infraestructura. 
Pero lo que es muy difícil en las condiciones actua- 
les es cambiar la faz de las regiones, debido a la 
"anarquía" de la inversión privada, la existencia de la 
propiedad particular y la falta de mecanismos reales 
de planificación que pudiesen reorientar decisivamen- 
te la inversión total (pública y privada, en forma 
mancomunada y obligatoria) mediante planes de se- 
gura ejecución. 
Si en Francia, el país capitalista avanzado donde la 
planificación regional ha avanzado más -junto con 
Italia- se presentan problemas casi insolubles y sub- 
siste en gran medida la anarquía en la inversión de 
las gsandes empresas (sobre todo ias transnacionales) 
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en México podemos deducir que sólo con cambios 
y reformas sociales profundas se podrá avanzar en 
una planificación regional de resultados positivos tras- 
cendentales. Por ahora, esas reformas sólo las puedc. 
llevar a cabo el estado mexicano, dirigiendo la inver- 
sión pública y orientando la privada, en forrna con- 
ciente y premeditada, estructurando planes para 
todas las regiones del país, que serían modestos pero 
podrían contribuir a resolver ciertos aspectos actuales 
negativos. 
Regionalziación y planifcación 
Si no se tiene claridad en la teoría no se puede dividir 
correctamente un país por regiones y para ello es necesario 
definir qué cosa son las regiones económicas para la plani- 
ficación. 
En nuestro caso mexicano hay dos tipos de regiones 
económicas por considerar 1) las reales y 2) las económi- 
cas sobre base administrativa, de Estados completos y 
dentro de ellos, abarcando municipios. Entre ellas hay dife- 
rencias importantes, pero es inevitable adoptar la división 
por Estados completos y municipios, que a pesar de no ser 
totalmente reales, permitirían llevar a la práctica una pla- 
nificación por grandes regiones (Estados completos), regio- 
nes medias (municipios dentro de los Estados), subregiones, 
etc., respetando la soberanía estatal y municipal. 
En todas partes del mundo los límites de regiones eco- 
nómicas se basan en la división administrativa (Francia, 
URSS, Cuba y demás). Se haría indispensable en diversos 
casos de México coordinar las distintas regiones medias 
para planificar una región real que abarque partes de 
varios Estados (Huastecas, La Laguna, El Bajío, etc.). La 
regionalización, entonces, refleja en forma aproximada los 
sistemas regionales existentes y es la única base para una 
posible planeación o programación económica (aunque 
algunas de sus variables estén incompletas y una de sus 
limitaciones sea precisarnemtc 13 división ada inistraii~~n) 
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Esto se subsanaría en parte gracias a la interrelación de 
unas regiones medias con otras y su inevitable comple- 
mentación. 
En definitiva, si una regionalización determinada es 
errónea, no se puede integrar y analizar correctamente el 
sistema regional o subregional y por lo tanto se parte de 
bases falsas, que en ocasiones traen consecuencias funestas. 
Los sistemas de las cuencas hidrológicas, por ejemplo, 
resultan imperfectos, son incompletos en ocasiones, depen- 
diendo de la localización regional, central o periférica den- 
tro de la cuenca, etc. 
No hay, por tanto, regionalizaciones para planificar, que 
sean perfectas o ideales. Todas deben ser realistas, tomar 
en cuenta consideraciones políticas, administrativas, demo- 
gráficas y de población indígena, naturales y demás, que 
las deforman en una u otra medida. El problema a resolver 
consiste en lograr que la regionalización sea lo más apro- 
ximada posible a la verdad. 
Para concluir, he aquí las ideas básicas: 
1) Necesidad de dominar la teorkz, pero enlazándola con 
la práctica de la investigación regional. 
2) No olvidar que las regiones, subregiones y microre- 
giones son sistemas económicos con elementos natura- 
les, demográficos, históricos y políticos, que cambian 
a través de la historia. 
3) Desentrañar la índole de los sistemas es conocer la 
realidad, esto es precisamente investigar. Entre más se 
conoce mejor se entienden los sistemas regionales y 
mejor se les puede analizar. 
4) Hay que separar siempre los elementos variables o 
grupos de factores decisivos, de aquellos que son 
secundarios. Muchos elementos o grupos de factores 
pueden ser comunes a varios o todos los sistemas de 
un país; otros varían de una zona a otra (los propia- 
mente regionales o sea la forma regional de expre- 
sarse lo común). 
5) Los esquemas de sistemas son sólo una abstracción, 
pero deben ser fruto del conocimiento de la realidad. 
6) El desarrollo económico regional debe tender a corre- 
gir los aqpectos negativos que muestra el sistema de la 
región, a atacar las causas y transformar la realidad. 
7) Sin una acertada regionalización no puede haber una 
planificación y ni siquiera un estudio correcto y cien- 
tífico de los problemas regionales. 
SOBRE LOS SISTEMAS REGIONALES 
En vista de que la teoría de los sistemas de factores 
-básica para entender y a su vez producto del conocimien- 
to de la problemática regional - ha alcanzado todavía 
poc? difusión, estimamos de utilidad presentar los puntos 
básicos de dicha teoría, desa~rollados con anterioridad pero 
ahora modificados ligeramente como fruto de la experien- 
cia de los últimos años.6 
Los fenómenos naturales y sociales son producto de la 
acción de leyes específicas que actúan para determinar sus 
caracteres y por ende el estudie de estas últimas nos dará la 
clave para entender en su gran complejidad la realidad 
natural y socioeconómica. Claro está que esas leyes presen- 
tan numerosos problemas para su cabal comprensión, no 
sólo porque muchas son desconocidas total o parcialmente 
para la ciencia, sino porque la combinación de factores 
cambia siempre a través del tiempo y a través del espacio 
(dentro de un mismo lapso de tiempo). Las leyes se mani- 
fiestan merced a la acción de muy numerosos y variados 
aspectos, qve no existen aislados uno de otros sino que se 
intvrrelacionan y algunos se convierten en decisivos, más 
poderosos que otros, los secundarios. Todos ellos ejercen 
influencias mutuas y son por lo tanto interdependientes. 
Pero esas leyes geográfico-fisicas y sociales no deben inter- 
pretarse como si fueran inflexibles y cuya manifestación 
pudiera repetirse exactamente en la misma forma en distin- 
tos momentos y ambientes. Por lo contrario, esto último no 
6 Ver "México. Regionespconómicas y regiones agrícolas". en Aoble -  
mas del desarrollo, IIEc, U N A M .  No. 11 ,  1972,  pp. 24-27 .  
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es sino la confirmación de que los fenómenos aparente- 
mente similares ya han sido transformados en tiempo y 
espacio, cambiando su esencia, la cantidad relativa de sus 
variados componentes y como resultado de ello también la 
calidad intrínseca, la forma en que se combinan sus átomos 
y se plasman en determinados geosistemas de distintas cate- 
gorías, según el tipo de las regiones o paisajes del globo 
terrestre. El principio de la interrelación e interdependen- 
cia de los fenírmenos es universal, pero su manifestación 
concreta es compleja, dependiendo de la índole de los 
hechos, del área específica y del tipo de desarrollo, d ~ n t r o  
de un sistema de categoría A ,  o sea, de primera categoría. 
Este último abarca e1 conjunto de las !tives físicas y de las 
leyes de carácter social, que comprenden la vida natural y 
socioeconómica colectiva, expresadas a través de los facto- 
res principales. 
Los distintos agrupamientos de factores naturales del 
todo que representa la categoría A, guardan a su vez 
mutua relación directa entre sí (y también nexos directos o 
indirectos con otros conjuntos), presentándose su conjunto 
en forma de sistemas de categoría 3, o sea los agrupamien- 
tos específicos de índole natural, separadamente. 
Desde luego, no todos los sistemas naturales (integrados 
principalmente merced a la acción de influencias origina- 
das en la capa geográfica de la tierra, pero también debido 
a la actividad de factores extraterrestres, principalmente 
del sol) existen obligadamente en cada zona y región del 
planeta. Los únicos que no pueden faltar porque son indis- 
pensables en toda área, son los de localización, historia 
geológica, formas de relieve, clima y la existencia de ciertos 
recursos minerales. En algunos casos tiene escasa importan- 
cia (o puede incluso estar ausente) la manifestación de 
fenómenos como los suelos, la hidrología superficial, la 
influencia directa de los aspectos oceanográficos, las gran- 
des asociaciones vegetales y faunísticas, así como la existen- 
cia de numerosos recursos minerales. El tipo de sistemas 
depende, entonces, de la clase de área de que se trate, de 
su historia natural, su localizaciíln en el mapa del mundo, 
su escala y peculiares condiciones. En muchos casos la 
influencia de un pequeño sistema o de un factor aislado 
integrante del sistema medio, puede ser en el conjunto sólo 
indirecta, muy secundaria o prácticamente nula. 
Ahora bien, estos sistemas integran en su unidad la na- 
turaleza concreta de la capa, esfera o envoltura geográfica 
del planeta Tierra y su expresión depende obviamente de la 
acción de leyes físicas, que a su vez se encuentran en 
incesante proceso de cambio, motivado por el movimiento 
interno y las contradicciones inherentes a todas las cosas. 
Esas leyes naturales son indudablemente complicadas (so- 
bre todo en algunos sistemas corno el clima, la vegetación, 
la faunz, la hidrología, etcétera); pero en el fondo resultan 
menos complejas que las de caricter social, porque en éstas 
se resume tanto la influencia de la propia naturaleza sobre 
el hombre como toda la gama de acciones de las colecti- 
vidades humanas sobre la naturaleza, las relaciones de pro- 
ducción prevalecientes en una u otra etapa del desarrollo y 
en general toda la historia material de un grupo, una 
nación o de la humanidad en su conjunto. 
En resumen, existen categorías de sistemas complejos y 
su esquema revela el tipo de estructura interna de cada uno 
de ellos. El gran sistema de categoría A incluye a los 
sistemas de categoría B, los cuales a su vez tienen sus siste- 
mas de categoría C y éstos a numerosos sistemas de cate- 
goría D, etc. Queda claro, entonces, que la diversidad 
macro, meso y microregional expresa en distintas escalas y 
formas las diversas categorías de sistemas que son su mani- 
festación objetiva. Debe hacerse hincapié en que entre 
mayor es la complejidad de. estos sistemas en una área 
determinada, más vasta y complicada es también la gama 
de geosistemas correspondientes. Entendemos por geosiste- 
mas a los sistemas concretos dominantes en una macrore- 
gión geográfica, aquellos que determinan la proyecciín-i 
objetiva de una mesoregión o los propios de una microre- 
gión. Cuando la variedad aumenta, crecen también las 
influencias, los grados de interrelaciones y los tipos de fac- 
tores, por lo que en consecuencia se hace más difícil su 
estudio, por lo densa que resultan las redes de interinfluen- 
cias establecidas. 
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Me suscribo al criterio -dice Anatol Rapoport, científico 
norteamericano, en la revista Pensamiento Critico de La 
Habana- de que la definición del sistema debe ser tal que 
incluya otras entidades además de las físicas (quizá el len- 
guaje). Al mismo tiempo, la definición debe excluir las enti- 
dades cuyos principios de organización no puedan ser especi- 
ficados, al menos en parte. Por tanto, acepto la definición de 
un sistema como: 1) algo que se compone de un conjunto 
(finito o infinito) de entidades; 2) entre las que se especifica 
una serie de relaciones, por lo que 3) es posible hacer 
deducciones de algunas relaciones entre las entidades y la 
conducta o la historia del sistema. 
Y concluye el autor: 
"En mi opinión, el rasgo más característico que distingue 
un sistema de otros conjuntos o de una porción del mundo 
arbitrariamente circunscripta, es la posibilidad de descri- 
birlo en términos puramente estructurales. Aquí la palabra 
estructural no se refiere necesariamente a los componentes 
específicos o los rasgos Fiicos, sino más bien a las relaciones 
(que pueden ser relaciones entre parámetros o relaciones 
entre partes). Un sistema es, aproximadamente, un haz de 
reltbciones. " 
Como resultado de lo anterior se forman los paisajes 
(landschafts), las comarcas, las zonas, los cuadros de la 
naturaleza, las regiones de la vida natural, las regiones eco- 
nómicas y de otros tipos, que reflejan la distinta interacción 
de factores e influencias de sistemas de varias categorías 
dentro del planeta en su totalidad, de un continente, de un 
país en particular o de una parte grande o pequeña de ese 
país. 
UN EJEMPLO METODOLÓGICO: 
LOS CICLOS ECONÓMICOS EN LAS HUASTECAS: 
El final obligado de la historia económica de una región 
consiste en presentar en resumen los cambios que a través 
del tiempo y del espacio ha sufrido el proceso de utiliza- 
ción del suelo en el territorio concreto de la que actual- 
mente es un área económica determinada. Ya al hablar del 
szitema regional decíamos que las distintas variables cam- 
bian en las diversas épocas y que por lo tanto el uso de los 
recursos tambíen varía, de acuerdo a los medios de produc- 
ción existentes y a las relaciones entre los productores, que 
se ven determinados por el tipo de régimen social predomi- 
nante en una u otra etapa del desarrollo histórico. En este 
renglón nada puede considerarse fortuito sino por lo con- 
trario producto de una sucesión de factores naturales, 
demográficos y sociales que en suma demuestran "cómo 
algo (actual) ha llegado a ser lo que es" hoy, por lo que se 
refiere a la estructura económica y social de una zona 
cualquiera. Los cambios sufridos a través de la historia han 
sido euolutiuos y a la vez revolucionarios, es decir, han cam- 
biado lentamente en periodos largos y aceleradamente en 
periodos cortos, cuando han sobrevenido transformaciones 
violentas. Algunos elementos principales de esos cambios en 
la función económica básica de la región: a) la organiza- 
ción de los hombres en la sociedad, expresada aquí en la 
forma de utilización de los recursos naturales (tierra, mine- 
rales, agua, vegetación, fauna, clima, etc.); b) los medios 
que se poseen para explotar dichas riquezas (instrumentos, 
técnica, grado de avance); c) el conocimiento de la propia 
naturaleza y del proceso social, por lo cual resulta explica- 
ble una distinta relación hombre-naturaleza; d) lo anterior 
está determinado por las necesidades y posibilidades socia- 
les, es decir, por el grado de madurez de la propia sociedad 
humana, su siemprr ascendente proceso -en ocasiones 
muy lento- hacia nuevas formas de organización social, 
que le obligan a utilizar nuevos recursos, diversificar la 
producción y el consumo, etc.); e) las regiones antes aisladas 
o poco vinculadas al resto de una entidad politico-adminis- 
trativa van ampliando sus nexos y requieren materias pri- 
mas o productos elaborados de otras partes del "todo" o 
envían fuera de sus límites sus artículos; f )  los procesos de 
maduración de la a,qricultura; introducción de la ganade- 
ría; explotación del petróleo; iiidustrialización de a1,pnos 
productos; incremento drl coniercio interior y exterior; 
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promoción del turismo y los transportes; tados ellos son ele- 
mentos-sistemas que ayudan a entender la sucesión de los 
grandes ciclos regionales, pues éstos muestran el predomi- 
nio de una o varias actividades económicas en determinado 
grado de desarrollo, dentro del "todo", que siempre es poli- 
facético. O sea que en cada ciclo se refleja la especializa- 
ción regional de tipo productivo y el momento que dicha 
economía se encuentra, dentro del proceso de diversifica- 
ción y madurez del propio modo de producción, tal como 
se expresa en el territorio regional. 
Desde el punto de vista general, en las Huastecas sólo ha 
habido tres tipos de formaciones socioeconómicas: 1) El 
modo de producción prehispánico, en su variante de las 
civilizaciones olmeca, huasteca, totonaca, con las influen- 
cias toltecas y meshicas, hasta 1521; 2) La economía colo- 
nial, de elementos capitalistas y feudales, pero ya con 
evidentes rasgos de capitalismo mercantil y 3) desde fines 
del siglo XIX se introducen plenamente los caracteres capi- 
talistas, a su vez transformados después de 1917 y reforza- 
dos en la actualidad. 
Para no repetir conceptos presentamos solamente el cua- 
dro de los ciclos económicos de las Huastecas desde la 
época precolonial hasta nuestros días, haciendo hincapié 
únicamente en la actividad principal y en las secundarias 
que en cada etapa pueden distinguirse. 
UN EJEMPLO ACTUAL: 
CRECIMIENTO Y CONTRADICCIÓN EN LA 
AGRICULTURA DEL NOROESTE 
Algunas de las entidades que desde la alborada capita- 
lista de México integran la región del Noroeste de la Repú- 
blica, no sólo por su posición geográfica en el mapa 
nacional sino por sus condiciones naturales, su tipo de po- 
blamiento y su especialización económica, comenzaron en 
pleno porfirismo un importante proceso de crecimiento 
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Caza c o m p l e -  
mentaria. 
Agricultura de  
maíz y frijol. In- 
dustrias ligeras. 
Pesca primitiva. 
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Factores Actzvtdad (es) A cttuzdudes Actzvrdurles 
Época Pnnczpales Producttms Productzúuls de 
del cambto Prancz@l (es) Secundarzas intercambzo 
.- 
urbano. bovinos. Minería de ma- pico, Tuxpan, Va: 
Amiculturade t e r i a l e s c o n s -  lles). 
plantaciones trucción. Comercio exterior 
(caña,  tabaco, Artesanías. con Estados Uni- 
vainilla, cítricos, Explotación fo- dos, Inglaterra y 
algodón) e in -  restal. Holanda; al centro 
dustria derivada. de México, al No- 
I resLe ;' centro-norte 
dc Veracruz. 
5 . 1 9 5 9 - 1 9 7 5  Explotación Industria petro- Agricultura de  Comercio interior 
nacional del pe- lera extractiva, maíz y frijol. capitalista (ranchos, 
tróleo. combustibles y Minería mate-  ingenios, PEMEX, 
Comienzo de petroquímica. riales de  cons- cti .) en el campo y 
industrialización Agricultura de trucción. las ciudades (Tam- 
y mercado in-  plantaciones Pesca. pico, Madero, Poza 
terno. (caña, tabaco, Artes*, Rica, Valles, Tux- 
Dependencia citricos, vainilla, Turismo. i i ~ ~ i ) .  
económica. algodón) e i i l -  Ganadería dr  C'n>mercio exter ior 
dustrias deriva- porcinos avi y con v i  centro de  
das. Ganadería apicultura. México, : ionterrey 
Factores Actioidad (es) Actividades Actividades 
Época Princi~ales Roductivas Produc t iw  de 
del Cambio Principal (es) Secundanas Intercambio 
de bovinos e in- Artesanías. y Centro-Norte de 
dustrias deriva- Explotación fo- Veracruz. Con Es- 
das.  Otras in- restal. tados Unidos y Eu- 
dustrias (cemen- ropa Occident, '. 
to, pesqueras, 
etc.). 
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productivo. Entre las diez de más alto nivel de "desarrollo 
socioeconómico" relativo al año de 1900 se contaban ya 
Baja California en el tercero, Sonora en el quinto y Sinaloa 
en el décimo, en tanto que Nayarit (entonces muy ligado a 
Jalisco) apenas alcanzaba el décimo quinto. Era ese un 
"progreso" basado primordialmente en el aprovechamiento 
de las ricas minas de Cananea-Nacozari, Santa Rosalía, 
Cosalá, etc., y en el inicial desenvolvimiento agrícola utili- 
zando los excelentes suelos aluviales del sur de Sonora, 
norte y centro de Sinaloa y el valle de Mexicali. Pero la 
tierra y las minas estaban en poder de grandes empresas 
extranjeras y de los latifundistas mexicanos, por lo que este 
crecimiento se explicaba en lo sustancial por la despiadada 
explotación de peones y mineros. El uso del riego y el alto 
ritmo de industrialización en los Estados Unidos favorecía 
(al igual que en el Norte del país) una fuerte concentración 
del capital, mecanización más amplia y uso de técnicas más 
modernas de trabajo que en otras zonas del México de 
entonces. Las guerras de exterminio del Yaqui, las conce- 
siones a compañías y colonos extranjeros, lo mismo que la 
existencia de vastas haciendas y ranchos organizados como 
unidades productivas, rendían ya los primeros frutos. La 
población, entonces muy escasa pero en aumento por la 
inmigración de trabajadores, vivía dominada por una ri- 
dícula oligarquía "científica". 
La huelga de Cananea, la Revolución de 1910 y las 
transformaciones del cardenismo conmovieron la estructura 
toda de la vida social en aquella región. Para 1940 las áreas 
en manos de ejidatarios en Baja California norte ySonora 
se aproximaban al cincuenta porciento del total de tierras 
de labor y en Sinaloa incluso lo superaban. El régimen car- 
denikta creó en los principales valles numerosos ejidos co- 
lectivos, que tenían éxito económico todavía en 1943 (cuan- 
do adolescente viví trabajando en los campos del Yaqui). 
Más tarde -como dice el ingeniero Malo Álvarez - el ejido 
fue "ahogado" y se perdió la mística y la fe en él. También 
la portentosa presa de La Angostura, sobre el río Bavispe, 
fue construida por aquel gobierno revolucionario, pero las 
mayores obras se realizan en los veinte años siguientes a la 
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Segunda Guerra Mundial. La producción agrícola se afian- 
za desde entonces como la "vocación económica" básica del 
Noroeste y las presas, canales, pozas y demás construccio- 
nes permiten integrar lo que para la escala de México son 
fabulosos sistemas de agricultura moderna, con agua se- 
gura, suelos y climas propicios, en los valles principales 
desde la frontera al sur: Mexicali, Santo Domingo, Cabor- 
ca-Altar, Costas de Hermosillo y Guayrnas, Yaqui, Mayo, 
~uerte-Álamos, Guasave, Guamúchil, Culiacán y San Lo- 
renzo. Distintas áreas bajo riego existen además en los 
valles del Piaxtla, Elota, Moctezuma, Sonora, Baluarte, 
Acaponeta, bajo Santiago-San Pedro y otros. Ya para 1955 
la superficie cosechada en los distritos del Noroeste (inclu- 
yendo la pequeña irrigación y la Comisión del Fuerte) era 
superior a setecientas mil hectáreas, o sea el 42 porciento 
de todas las tierras de riego del país y por su valor la 
cosecha representaba casi la mitad. Pero el crecimiento 
continuó y para fines de la última década nuestra gran 
región noroccidental estaba cosechando ya más de UN 
MILLÓN DOSCIENTAS MIL hectáreas. Se han unido en 
uno y otro punto las áreas de riego del Yaqui, Mayo, 
Fuerte, Guasave y Culiacán, formando una zona casi con- 
tinua de medio millón has. El presidente Echeverría ha 
ordenado recientemente la construcción de las presas sobre 
los ríos Sinaloa y San Lorenzo, con'lo cual se podrá cumplir 
en su sección central el Plan Hidráulico del Noroeste, que 
pretende regar todas las tierras aprovechables con riego en 
la planicie costera de Sinaloa-sur de Sonora (desde el Presi- 
dio al Yaqui, en línea recta 700 Kms, y al "traspalearse" 
más tarde el agua hasta la Costa de Hermosillo serán 
entonces MIL KILÓMETROS), abarcando sólo en esa 
zona UN MILLÓN TRESCIENTAS MIL hectáreas. ¡EX- 
traordinaria región de la patria, serás la bendición de 
México! 
Todavía quedan por hacerse presas para controlar las 
aguas de los ríos Tecuala, Acaponeta, Baluarte y San 
Pedro, habiéndose iniciado ya trabajos en la presa de 
Aguamilpas, sobre el bajo Santiago. Estas obras son vitales 
para evitar las inundaciones seculares en el norte de Naya- 
GEOGRAFÍA, SUBDESARROLLO 233 
rit y proporcionar riego de auxilio. Aún hoy, cuando los 
planes se hallan a medio cumplir, la agricultura comercial 
ha generado un importante crecimiento y el Noroeste 
ocupa el primer sitio entre todas las grandes regiones 
económicas del país en lo que respecta al valor de la 
producción agrícola y de la pesca, niveles de salarios, 
producto bruto agropecuario entre población de esa rama, 
porciento de créditos bancarios privados a la agricultura, 
movimiento turístico, menor porcentaje de analfabetos y 
otros índices sociales. No obstante la economía del Noroes- 
te presenta todavía una estructura deforme v contradicto- 
ria, sin la base industrial indispensable para un sano des- 
arrollo futuro y con una fuerte dependencia respecto al 
extranjero, no sólo en el destino de la producción agrícola, 
sino también en la pesca, la ganadería, la minería e incluso 
en la propiedad de los grandes hoteles. 
Tras la fachada del enorme crecimiento vroductivo de la 
agricultura de riego se esconden muchos problemas que 
reflejan una injusta distribución de la riqueza. El más 
importante sin duda, consiste en que esas magníficas obras 
realizadas en el Noroeste "para los pobres", hoy las usu- 
fructúan en buena medida los ricos. Se reformó el Artículo 
27 en 1946 y posteriormente se ha entronizado el neolati- 
fundismo, a base de "concentraciones familiares", pequeña 
propiedad ficticia y renta de parcelas ejidales. En forma 
conservadora puede estimarse que hay unas 250 mil hectá- 
reas directamente en manos de grandes neolatifundistas, a 
lo cual podría agregarse tal vez otras 100 mil de tierra 
ejidal rentada (a veces hasta por cinco años) a los podero- 
sos: en total, se afirma, unas TRESCIENTAS MIL hectá- 
reas de riego. Cuando hace poco platiqué con ejidatarios 
de la UGOCM en Ciudad Obregón, los encontré descon- 
fiados y escépticos. Y mientras la lucha social por la tierra 
se acentúa en el Noroeste, recordamos las palabras de 
Narciso Bassols en 1928, cuando predijo que de no trans- 
formase totalmente la propiedad en el campo y a favor del 
ejido, se instauraría "el peonaje inteligente y ricamente 
organizado" de carácter capitalista. En 1972 el grito no 
puede ser otro que éste: TODA LA TIERRA, EL AGUA, 
EL CRÉDITO Y LA TÉCNICA PARA LOS INDIOS Y 
LOS CAMPESINOS POBRES. (Publicado en El D h ,  1972). 
DESARROLLO Y CONCIENCIA REGIONAL 
Cuando se habla de regiones de un país y sobre todo de 
regiones que, como las económicas o "histórico-sociales" 
son creadas por el hombre sobre una base de carácter 
natural, merecen tomarse en cuenta numerosos hechos y 
circunstancias. Por un lado, debe reconcerse la existencia 
objetiva de las regiones, pues uno de los principios rectores 
de las investigaciones sobre el terreno es, de acuerdo a los 
enunciados de Alejandro de Humboldt, la diferenciación 
espacial de los fenómenos, "que cambian de lugar a lugar". 
Si el estudioso de la problemática nacional puede o no 
conocer la realidad y dividir aceoadamente al territorio en 
las partes que lo integran, según su propósito, ese es otro 
problema. Pero de cualquier forma, existe la necesidad de 
hacerlo y al realizar esa regionalización el "técnico" se 
enfrenta a múltiples obstáculos para lograrlo y también a 
consecuencias inevitables directa o indirectas de sus propios 
trabajos. Algunos resultados, inmediatos o a largo plazo, 
de su obra en una región determinada, pueden ser positivos 
y traer beneficios para esa parte del país que se ha inter- 
pretado, cumpliendo así el propósito de los estudios regio- 
nales aplicados. Esto último depende del tipo y madurez 
del sistema social imperante. Pero otras derivaciones pue- 
den llegar a ser inclusive perjudiciales para el autor, por 
10 que conviene desde ahora aclarar las premisas en el caso 
de nuestras investigaciones regionales en México. 
Uno de los argumentos que con mala fe pudieran utili- 
zarse contra los esfuerzos realizados en materia de conoci- 
miento y divulgación de las realidades socioeconómicas en 
cada región mexicana, grande, mediana o pequeña, podría 
srr el de criticarla tergiversando su propósito básico. Claro 
que lo más elemental sería sostener que dada por supuesta 
la ignorancia existente alrededor de los caracteres esencia- 
les que definen a los Estados, regiones o subregiones, todo 
intento más o menos fructífero por desentrañar esas verda 
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des será siempre no sólo bienvenido sino aplaudido fervien- 
temente como contribución al conocimiento, así sea de 
simple "pionero" en ese campo. Pero nada más opuesto a 
los hechos, pues en nuestras naciones del subdesarrollo (y 
puede ser que en todos lados ocurra lo mismo) todo se 
juzga de acuerdo al color del cristal con que se mira. Por 
ejemplo, ahora hay, respecto a los estudios regionales en 
México, una cierta tendencia a pensar que esas investipa- 
ciones corresponden al deseo de "alentar un regionalismo" 
perjudicial para el futuro de la nación. Es entonces a esta 
falsa idea a la que deseamos hacer frente desde ahora, 
tanto porque puede desorientar a algunos como porque 
ignora elementales razonamientos sobre lo que son la con- 
ciencia y el desarrollo regionales, su evolución, y el sentido 
que puede tener la crítica a situaciones injustas de desequi- 
librio en las regiones de un país como México. 
Lo primero que debe recordarse es que la creación, cam- 
bio interno y extinción eventual de las regiones es una 
categoría histórica y que por lo tanto aquéllas correspon- 
den a determinado estado del progreso social y no pueden 
alterarse arbitrariamente sino que su marcha está sujeta a 
las leyes sociales. Por lo tanto al hacerse en forma seria un 
estudio de las realidades regionales siempre se reflejan 
situaciones dadas, independientes de nuestro deseo. Ahora 
bien, ¿la difusión de verdades científicas sobre una parte 
del país, sus climas, suelos y vegetación, sus recursos mine- 
rales, la población y su acción sobre el medio geográfico, al 
igual que sus problemas sociales y económicos, puede con- 
sidr3rdrse peligroso para la estabilidad de la nación? No 
cieo que haya persona sensata que lo estime así y no 
obstante, la idea se nos ha expresado con cierta insistencia. 
Es obvio que al llevar a cabo estudios regionales, lo que 
deseamos es mejorar las condiciones reales de vida de las 
grandes masas populares, y en general de toda la población 
trabajadora, por lo que no siendo partidarios de la ciencia 
"pura" laboramos para que los conocimientos puedan ser 
útiles ahora o en el futuro. Sabemos que el distinto grado 
de avance de las regiones, evidencia contradictorios y des- 
equilibrados procesos de desarrollo, gigantismo urbano in- 
236 ÁNGEL BASSOLS RA TALLA 
justificado, concentracióri industrial en pocos polos, po- 
breza de unos y enriquecimiento de otros. Contra eso 
luchamos, porque conocemos además un hecho incontro- 
vertible: entre más pronto se solucionen las angustiosas 
carencias regionales, más rápido se proceda a realizar una 
política de descentralización en la industria, comunicacio- 
nes y servicios; menos se acentúen las diferencias y los con- 
trastes, mejor será para México en su conjunto y de esta 
manera la unidad nacional se reforzará y se rechazará todo 
posible intento de separatismo, alentado desde el extran- 
jero o por determinados grupos poderosos económicamente 
en cada región. En México hay un fuerte regionalismo y 
éste crecerá en la medida en que no se resuelvan los 
problemas de una u otra forma, grande o pequeña, hasta 
llegar a ser quizás peligroso. La lucha contra la injusticia, 
no sólo a escala de clases sociales y de individuos, sino tam- 
bién a,nivel de regiones es el mejor antídoto contra tenden- 
cias que generan odio y resentimiento entre las partes que 
integran un mismo país. En todos los continentes hay 
actualmente conflictos entre regiones "ricas" y "pobres", 
entre nacionalidades oprimidas y opresoras, pero siempre el 
origen es precisamente la falta de justicia en la política eco- 
nómica y social que se practica. La única forma de comba- 
tirlas es extirpando las causas que la explican. Los estudios 
regionales, en conclusión, son un factor importante para 
alentar la sana conciencia regional, basada en un desarro- 
llo verdadero de las regiones. Tienden a unir más a la 
- 
patria, a consolidar la federación y a oponerse a toda pre- 
tensión de perpetuar la desigualdad y la injusticia. (Publi- 
cado en El Día, 1973). 
DESIGUALDAD REGIONAL EN MÉXICO 
Y REGIONES PARA EL DESARROLLO 
Sobre el desequilibrio regional. El ano de 1970, momen- 
to de culminación del proceso "desarrollista" en el país, el 
57.8 porciento del valor de la producción industrial bruta 
GEOGRAFÍA, SUBDESARROLLO 237 
se concentraba en la región del Centro-Este (32.1% en el 
Distrito Federal), 12.4 en el Noreste (Monterrey a la ca- 
beza) y 9.5 en el Norte, contra sólo UNO porciento en el 
Sur, 4 . 3  en el Oriente (Golfo Centro) y menos del UNO en 
la Península de Yucatán. Las tierras de agricultura moder- 
na de riego, se encuentran en un cincuenta por ciento en el 
Noroeste y si sumamos el Norte y el Noreste dicha cifra se 
eleva hasta OCHENTA por ciento del total. Por el valor de 
la pesca, más del 60% se genera en el Noroeste y en lo que 
respecta al capital neto invertido en servicios, éste en casi 
SESENTA porciento se halla en el Centro-Este y casi veinte 
en el Noreste. Así podríamos seguir indefinidamente, para 
concluir con el valor del producto bruto estatal, concen- 
trado en casi CINCUENTA porciento dentro de la propia 
región del Distrito Federal y Estados vecinos. Esta excesiva 
y absurda centralización es patente en todas las actividades, 
incluyendo desde luego las educativas, científicas y artís- 
ticas. 
Acerca del desequzlibrz'o zntrarregional. Claro está que 
las grandes regiones, ni en México ni en ninguna otra 
nación del mundo son homogéneas. Presentan, por lo 
contrario, una gran heterogeneidad, pero sus partes han 
tenido en general una historia económica común; recursos 
y condiciones naturales contrastadas pero que se comple- 
mentan; rumbos de desarrollo que se entrelazan por la 
acción de las ciudades y mercados, las vías de comunica- 
ción y las especializaciones surgidas dentro de la división 
interna y nacional del trabajo. Partir, por tanto, sólo de 
una cierta "uniformidad" de condiciones socioeconómicas 
ACTUALES entre dos o más Estados no puede conducir a 
una correcta regionalización en .grandes regiones. Se debe 
estudiar más bien, el TODO, el SISTEMA que a través del 
tiempo se ha plasmado en una región dada. O sea, cuando 
menos, factores como éstos: a) Interrelaciones productivas 
de las distintas partes, papel de la región a nivel nacional e 
interdependencia con las demás del país (flujo de materias 
primas y productos elaborados, migración, combustibles y 
energía eléctrica, etc.); b) Función aglutinadora y al mismo 
tiempo dist:ibutiva c'r. las ciudades i.egionales: c i  Existencia 
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de factores "formadores" de regiones tales como los núcleos 
industriales, las zonas de agricultura capitalista "avanza- 
da", la producción petrolera y petroquímica, las ciudades 
fronterizas o los principales puertos y otros muchos; d)  Un 
cierto tipo predominante de población, unida por la histo- 
ria económica (densidades, mano de obra especializada, 
vida rural y urbana, proceso de poblamiento similar para 
mencionar sólo algunos aspectos); e) Influencia del tipo de 
propiedad y uso de la tierra regionales, así como la inter- 
vención del Estado y el capital extranjero, en especial las 
compañías transnacionales, en el perfil básico de cada 
región. Si no se parte del estudio de los sistemas regionales, 
toda división de esta clase reflejará inevitablemente defi- 
ciencias de uno u otro carácter. 
Regiones reales y de programación. En 1961 publiqué el 
primer mapa de grandes regiones económicas y de regiones 
medias, dentro de aquéllas. En los libros Zon$icación 
para fines de planeación económica y social (Secretaría 
de la Presidencia, 1965) y La división económica regional 
de México (UNAM, 1967) procuré demostrar la existencia 
de dos tipos de grandes regiones: 1) las reales, a base del 
agrupamiento de Estados o de partes de ellos (municipios), 
independientemente de las divisiones estatales, porque así 
son, de hecho y 2) las que en la situación actual de México 
son propias para una posible programación regional, o sea 
a base de Estados completos y dentro de ellos las regiones 
medias, sobre base municipal. En verdad no existe contra- 
dicción entre aquél y este tipo de regiones, pues las regiones 
medias se complementan entre sí, aunque estén separadas 
por los límites estatales. Tal es el caso en las Huastecas, el 
Bajío, la "Comarca Lagunera", etc. Por eso, en la 3a. 
edición de mi Geografia Económica de Méxtco (Trillas, 
enero de 1975) presento e! resumen de mi trabajo de 15 
años en el capítulo final titulado ' Kegonalización de Mé- 
xico por Estados completos v municipios dentro de las 
entidades federativas" (un total de 8 grandes regiones y 107 
regiones medias). Ahí, por ejemplo, puede verse a las 
Huastecas divididas en cuatro regiones. Esiu viene a llenar 
el aparente hueco que señala el Lic. Ddu al decir: "la 
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verdadera regionalización debe buscarse dentro de las enti- 
dades federativas". 
Acción regional y regionalización de la Secretaria de  la 
Presidencia. Para no referirnos sino al periodo histórico 
más reciente, debemos señalar que fue la etapa de las 
reformas cardenistas la que con mayor fuerza contribuyó al 
desarrollo regional en México, porque CON HECHOS 
CONCRETOS apoyó la creación de centros regionales y 
locales, el fortalecimiento de las regiones a través de la 
reforma agraria y el asentamiento de la población campe- 
sina en las zonas más importantes, repartiendo las mejores 
tierras -incluso de riego - a los auténticos productores 
mestizos e indígenas. Mucho significó la supresión de gran- 
des latifundios extranjeros y la colonización de los valles de 
Mexicali, Baio Bravo, etc., con lo cual se consolidó su 
pertenencia a la patria mexicana. También lo fue la 
expropiación petrolera que marcó el inicio de la consoli- 
dación de esa industria como básica en la economía nacio- 
nal. En fin, para sólo mencionar otra faceta, el gobierno de 
Cárdenas hizo avanzar a las regiones gracias a la existencia 
de una política nacionalista y progresista, plasmada par- 
cialmente en el Plan Sexenal. Además, se emprendieron los 
primeros trabajos serios de regionalización del país, entre 
ellos el "pionero" del Ing. Alanís Patiño. 
Después el rumbo se torció y no se continuó con las 
grandes transformaciones que enarbolaba la Revolución de 
1910-17. La necesidad sin embargo, condujo en 1947 a los 
esquemas de "desarrollo" de las cuencas de Papaloapan y el 
Tepalcatepec y más tarde a otros en distintas zonas. El 
gobierno actual se ha significado por sus esfuerzos en 
materia regional, hasta llegar a la constitución de la Comi- 
sión Nacional de Desarrollo Regional y de las Comisiones 
estatales. La publicación del mapa de diez grandes regiones 
(pronto deberá aparecer otro con las regiones medias inter- 
nas y las subregiones) por parte de la Secretaría de la 
Presidencia debe -como dice el economista Padilla Ara- 
gón- despertar un optimismo general. Esto nos obliga a 
hacer brevemente algunas observaciones acerca de dicho 
mapa. l .  -La división que he publicado coincide total- 
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mente con la de la SP en lo que se refiere a las siguientes 
regiones: Noroeste, Sur (Pacífico Sur, SP), Oriene (Centro 
Golfo), Península de Yucatán (impropiamente llamada 
Península, pues con ello se olvida a la otra península, de 
Baja California). 2 .  -E1 mapa mío difiere del recién ela- 
borado en la composición de las regiones Noreste (este 
último incluye aquí a Coahuila); Centro Occidente (Centro 
Pacífico, de donde se segrega a Guanajuato y Aguascalien- 
tes); Centro Este (Centro, SP) a la cual se agrega Guana- 
juato; Centro Norte que no existe en el mío; Norte (se le 
han desgajado Coahuila, Zacatecas y San Luis Potosí) y 
finalmente en el mapa SP se integró una gran región a base 
del Distrito Federal y el "área metropolitana" (aquí es 
curioso que se haya incluido una entidad completa y varios 
municipios del Estado de México, rompiendo el principio 
de sólo tomar en cuenta Estados en su totalidad). 
El trabajo hecho por el grupo de estudio de la propia 
Secretaría de la Presidencia y la ONU, titulado "Estrategia 
de Desarrollo Regional para México" me da la razón en la 
casi totalidad de las regiones. Esperemos, pues, que al 
avanzar las investigaciones de la SP se corrijan las deficien- 
cias naturales en tan complicada cuestión, pues todos 
cometemos errores. 
El meollo del problema regional. La concentración in- 
dustrial y urbana y en general la centralización de activida- 
des de todo tipo es producto de la acción de leyes sociales, 
que mientras no sean modificadas por el hombre no po- 
drán sino continuar generando los mismos fenómenos. Es 
preciso, por tanto, oponerse mediante la acción del Estado 
a que continúe existiendo una situación que a más de 
injusta trae consecuencias sociales, económicas y políticas 
de creciente gravedad, pues es indudable que la "concien- 
cia regional" producto de esa desigualdad entre zonas 
"ricas" y "pobres" se consolida conforme el tiempo pasa. 
Una regionalización correcta en lo fundamental (nunca lo 
será totalmente) no es sino un primer paso. Lo decisivo 
consiste en llevar a la práctica una verdadera política de 
programación regional que: a) abarque todas las regiones; 
b) esté íntimamente relacionada con. r incluida en, la 
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programación nacional y sectorial; c) se desprenda de pla- 
nes sexenales y a más largo plazo; d) por medio de estos 
planes se tratr realmente de cambiar la situación actual y 
remodelar a la larga el mapa nacional, combatiendo la 
desigualdad, la pobreza y el atraso; e) integre en los planes 
regionales a la "iniciativa privada", impidiendo la anarquía 
en la localización indiistrial y luchando efectivamente con- 
tra la monstruosa macrocefalia de la metrópoli; f )  se enfren- 
te a los males del subdesarrollo y a la dependencia, recha- 
zando la presión del capital extranjero y sometiéndolo a 
una supeditación obligatoria; g) sea parte de una acción 
vasta de transformaciones sociales en lo interno y de amis- 
tad y comercio con todos los pueblos, en lo exterior; h) en 
fin, una política que se apoye en las masas. populares y 
tenga por finalidad su mejoramiento económico y social. 
Para lograr los altos fines de la programación regional 
deberá desde luego contarse con eficaces instrumentos na- 
cionales y regionales, evitando el burocratismo esteril y el 
papeleo inútil. A estas alturas del siglo XX no se puede 
dejar todo a merced de las "cónclaves políticas" de que 
habla Luis Medina, ni permitir que se lleve a la práctica el 
tipo de "planificación a la mexicana" tan criticado por 
Arturo Guillén. Sin la participación popular democrática 
no podrá triunfar ningún plan de desarrollo. 
DIVISIÓN DE MÉXICO POR ESTADOS 
COMPLETOS E INTRAESTATAL 
Los límites de las regiones económicas reales de México 
no coinciden con las fronteras estatales sino -en forma 
aproximada- con las municipales, por lo que debe siem- 
pre tomarse como base a los municipios. La posible planea- 
ción de la economía nacional sólo puede hacerse actual- 
mente si las grandes regiones abarcan Estados completos. 
Dentro de ellos deben identificarse las regiones medias in- 
ternas (uniendo municipios afines) y en múltiples ocasiones 
nos encontramos con regiones de esta clase que enlazan 
portes de dos o más Estados. Ejemplos de esto lo tenemos 
obviamente en los casos de Las Huastecas, la Comarca 
Lagunera, Tierra Caliente, las Mixtecas, el Bajío, el Istmo 
de Trhuantepec, la región de Los Ríos en Tabasco, Chia- 
pas y Campeche, etc. En consecuencia, tendrían que crear- 
se organismos regionales a distinto nivel, para lo cual 
existen ya los antecedentes de las Comisiones en cuencas 
hidroiógicas del Balsas, Papaloapan, Grijalva, Lerma-Cha- 
pala-Santiago y otras. Las regiones, no importa el grado 
que posean, son sistemas de relación de factores naturales, 
humanos, económicos y sociales, formados históricamente y 
en cambio, lento o rápido. Son, en suma, producto del tra- 
bajo de millones de mexicanos, fruto de su ardor y de su 
esfuerzo: por eso existen como una realidad. La regionali- 
zación de México en base a grandes regiones está ya en lo 
sustancial realizada. Hay que corregir errores y avanzar 
hacia la verdadera planificación regional de nuestro país. 
Se han llevado a cabo estudios para dividir el país en 
grandes regiones económicas (sobre base municipal, reba- 
sando límites estatales), a partir de 1960. "A pesar de que 
las regiones económicas reales en la mayoría de los países 
-escribe el Lic. Arturo Ortiz W. - , no coinciden con las 
divisiones territoriales administrativas, se vuelve necesario 
hacer concesiones para fines de aplicación (por parte del 
sector gobierno), para la programación presupuestaria, o 
de inversiones públicas, a base de regiones geoeconómicas, 
ton lo que a pesar de todo se contribuye o se puede con- 
tribuir a la descentralización económica y al desarrollo 
regional. El caso de México no es una excepción, puesto 
que en su dramática y dificil historia, siempre los factores 
políticos y los intereses de grupo, fueron importantes en las 
divisiones territoriales, que rompieron con arbitrarias líneas 
fronterizas tanto las regiones naturales como más tarde las 
económicas. Sin embargo, la posibilidad de dividir al país 
en grandes regiones económicas, a partir de las cuales sea 
factible, y dentro de ciertos márgenes de error, establecer 
.regiones internas», que faciliten los trabajos de los técnicos 
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y los políticos dentro del proceso de toma de decisiones, 
resulta un imperativo actual inobjetable. 
"Pero tales divisiones regionales por Entidad Federativa a 
diferencia de las reales, sugieren la necesidad de replantear 
ciertas variables metodológicas que se ajusten a estas nue- 
vas necesidades técnicas. Para el caso de una división en 
base a fronteras estatales, habría que ponderar el peso de 
los factores que cobraríaxi en la nueva situación mayor 
nivel de jerarquía. Dentro de los 43 indicadores básicos que 
se utilizaron en 1965, conviene destacar aquellos que en 
una división económica regional respetando límites estata- 
les, adquieren mayor peso específico, aparte de los ante- 
riormente citados: 
"Superficie total; integración administrativa; salarios mí- 
nimos e ingresos en general; inversión estatal y per cápita; 
producto bruto estatal y per cápita; valor de la produccióri 
estatal; flujos de insumo producto estatal; recaudación fis- 
cal, impuestos, productos y aprovechamientos de las enti- 
dades federativas y de los municipios; área de influencia de 
los diarios regionales; flujos de pasajeros y mercancías. 
"Como se observa, la diferencia básica consiste en que 
muchos de estos indicadores se obtienen a nivel estatal, lo 
cual facilita su manejo estadístico, puesto que aparte de 
que se cuenta con información abundante a ese nivel, 
resulta más fácil estructurar programas y criterios de inver- 
sión con fines de planeación. Las regiones medias o inter- 
nas unen varios municipios y se utilizan todas las variables 
que sea posible disponer en base a los datos (sobre el 
terreno y en el gabinete) municipales, lo cual resulta en 
una nueva limitación y otra selección, más detallada." 
En conclusión, afirmamos, !a regionalización para fines 
de planeación se hace actualmente en dos niveles: 1) Gran- 
des regiones económicas, comprendiendo Estados comple. 
tos: 8 regiones. 2) Regiones económicas medias compren- 
diendo varios municipios y respetando los límites estatales. 
Pero, conviene agregar, en nuestros estudios del Noroeste y 
las Huastecas hemos ya analizado subregiones y comarcas.* 
* Ver El Noroeste de México, U N A M .  1972 y Las Huustecas. Un 
estudio económico (en prensa). 
Cabe insistir en el hecho de que varias regiones medias 
dr  los Estados están divididas arbitrariamente por los lími- 
tes estatales y en la realidad se complementan entre sí: 1 )  
Norte de Chiapas y Tabasco. 2) Norte de Oaxaca y Bajo 
Valle del Papaloapan. 3) Istmo de Oaxaca e Istmo de Ve- 
racruz. 4) Bajío de Guanajuato y Bajío de Michoacán. 5) 
Mixtecas de Oaxaca y del sur de Puebla. 6) Doctor Arroyo- 
Galeana, N. L. y El Salado de San Luis. 7) La Laguna o 
Comarca Lagunera. 8) Valle de San Luis, R. C., Son. y 
Valle de Mexicali, B. C. 9) Región henequenera de Yuca- 
tán y de Campeche. 10) Tizimín-Chetumal. 11) Mixtecas 
Bajas de Oaxaca y Guerrero. 12) Las Huastecas. 13) Cuen- 
ca de México. 14) Tierra Caliente de Michoacán y Guerre- 
ro. Otras están en proceso de complementación, más o 
menos avanzado y en el futuro se observarán los resultados 
en la distribución espacial de los fenómenos demográficos, 
sociales y económicos. 
El mapa d e  grandes regiones y de  regiones medias 
por Estados y Municipios 
En el mapa de la pág. 159 puede claramente verse la 
división en las ocho grandes regiones, que incluyen Estados 
completos: 
1.-NOROESTE (Baja Califomia, Baja California Sur 
-antiguo Territorio hasta 1974-, Sonora, Sinaloa y Na- 
yarit). 11. -NORTE (Chihuahua, Coahuila, Durango, Za- 
catecas y San Luis Potosí). 111.-NORESTE (Nuevo León y 
Tamaulipas).  IV. - CENTRO-OCCIDENTE (Jalisco, 
Aguascalientes, Colima, Michoacán y Guanajuato). V. - 
CENTRO-ESTE (Querétaro, México, Distrito Federal, Mo- 
relos, Hidalgo, Tlaxcala y Puebla). VI. -SUR (Guerrero, 
Oaxaca y Chiapas). VII. -ORIENTE (Veracruz y Tabas- 
co). VIII. - PEN~NSULA DE YUCATÁN (Campeche, Yu- 
catán y Quintana Roo -antiguo Territorio hasta 1974). 
Las regiones económicas medias, abarcando municipios 
dentro de los Estados y grandes regiones (anteriormente lla- 
madas zonas) aparecen con sus correspondientes números 
en el mapa. 
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1. -NOROESTE. Baja California. 1. Tijuana-Tecate. 2.  
Valle de Mexicali. 3. Ensenada. Baja Calzyornia Sur. 4 .  
Desierto de Vizcaíno-Santa Rosalía. 5. Valle de Santo Do- 
mingo-La Paz. 6 .  Valles del extremo sur de Baja Califor- 
nia. Sonora. 7 .  Valle de San Luis Río Colorado. 8. Costa 
de Sonora-Hermosillo. 9. Nogales-Cananea. 10. La Monta- 
ña de Sonora. 11. Valles del Yaqui y Mayo. Sinaloa. 12. 
Bajo Valle del Fuerte-Los Mochis. 13. Valles centro de 
Sinaloa-Culiacán. 14. Valles sur de Sinaloa-Mazatlán. Na-  
yarit. 15. Norte de Nayarit. 16. Sierra de Nayarit. 17. 
Valles centro y sur de Nayarit-Tepic. 
11. - NORTE. Chihuahua. 18. Casas Grandes. 19. Valle 
de Juárez. 20 Sierra Tarahumara. 21. Valles centro de Chi- 
huahua. 22. Valle Bajo Conchos-Ojinaga. 23. Parral. 24. 
Valle de Delicias. 25. Allende-Jiménez. Coahuila. 26. Sie- 
rra Mojada-Cuatro Ciénegas. 27. Piedras Negras-Acuña. 
28. Nueva Rosita-Múzquiz. 29. Monclova. 33. Comarca 
Lagunera-Torreón. 34. Parras. 35. Saltillo. Durango. 30. 
Sierra de Durango. 31. Valles del Norte de Durango. 32. 
La Laguna-Gómez Palacio. 36. Valles centro y este de Du- 
rango. Zacatecas. 37. Valles centro de Zacatecas. 38. Valles 
de Juchipila-Tlaltenango. 39. Norte de Zacatecas. San Luis 
Potosi. 40. El Salado de San Luis. 41. Sur de San Luis 
Potosí. 42. Huasteca potosina-Cd. Valles. 
111.-NORESTE. Nuevo León.  43. Valle del Salado- 
Anáhuac. 45. Monterrey. 46. Sabinas Hidalgo-Linares. 48. 
Galeana-Doctor Arroyo. Tamaulipas. 44. Nuevo Laredo. 
47. Bajo Bravo-Matamoros. 49. Centro Tamaulipas-Ciu- 
dad Victoria. 50. Jaumave-Tula. 51. El Mante. 52. Huas- 
teca tamaul ipeca-~am~ico .  IV. -CENTRO-OCCIDEN- 
TE. Jalisco. 53. Costa de Jalisco-Autlán. 54. Centro de 
Jalisco-Guadalajara. 55. Valles norte de Jalisco-Bolaños. 
57. Los Altos. 60. Valles del sur de Jalisco-Ciudad Guzmán. 
C o l i m a .  59.  Manzanillo-Colima. Aguascal ien tes .  5 6 .  
Aguascalientes. Michoacán. 61. Chapala-Morelia. 62. Ba- 
jío de Michoacán. 64. Costa de Michoacán. 65. Tierra 
Caliente de Michoacán-Apatzingán. Guanajuato. 58. Norte 
de Guanajiidto. 63. Bajío de Guanajuato-San Miguel de 
Allende. V .  - -  CENTRO-ESTE. México. 66. Suroeste de 
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México. 67. Valles de México-Toluca. 72. Este de México- 
Cuenca. Distrito Federal. 73. Distrito Federal. Querétaro. 
68. Sur de Querétaro. 69. Centro-norte de Querétaro. 
Hidalgo. 70. Huasteca hidalguense. 71. Centro-sur de Hi- 
dalgo. Morelos. 75. Morelos. Tlaxcala. 74. Tlaxcala. Pue- 
bla. 76. Sierra Norte de Puebla. 77. Centro de Puebla. 78. 
Mixteca de Puebla. VI.-SUR. Guerrero. 79. Tierra Ca- 
liente de Guerrero. 80. Costas de Guerrero- Acapulco. 8 l .  
Valles de Guerrero-Chilpancingo. 82. Mixteca de Guerrero. 
Oaxaca. 83. Mixteca de Oaxaca. 84. Costa Chica de 
Oaxaca. 85. Valles Centrales de Oaxaca. 86. La Cañada. 
87. Valle Alto Papaloapan-Tuxtepec. 88. Istmo de Oa- 
xaca. Chiapas. 89. Costa de Chiapas-Soconusco. 90. Valle 
Alto Grijalva-Tuxtla Gutiérrez. 91. Norte de Chiapas. 92. 
Altos de Chiapas-Lacandonia. VII. -ORIENTE. Veracruz. 
93. Huasteca veracruzana-Poza Rica. 94. Jalapa-Misantla. 
95. Orizaba-Veracruz. 96. Valle del Bajo Papaloapan. 97. 
Istmo de Veracruz. Tabasco. 98. Chontalpa-centro de Ta- 
basco. 99. Los Ríos. VIII .  - PENÍNSULA DE YUCA- 
TÁN. Campeche. 100. Suroeste de Campeche-Carmen. 
101. Campeche. 102. Sampeche Henequenero. 103. Los 
Chenes. Yucatán. 104. Región henequenera-Mérida. 105. 
Valladolid. 106. Tizimin. Quintana Roo.  107. Chetumal. 
108. Noreste de Quintana Roo-Cozumel. 
El futuro 
Debemos estar preparados para los tiempos que vienen. 
Porque en esa nueva época, al estilo de la leyenda oriental, 
~1 pueblo mexicano removerá inontañas. Mañana se ahri- 
rán rutas hasta lo riiás alto de las oscuras serranías de la 
patria y se modificarán los climas y se combatirá en gran 
escala la contaminacióri ambiental, la erosión y el avance 
incesante del desierto. Mañana se desviará el curso de los 
ríos y se llevarán al árido interior las s~lvadoras aguas del 
mar. LIaííana se colonizarán a fntido ias ásperas tierras 
drl trópico, de las cordilleras y dt las 7onas árida5 hlaña- 
na se vivirá en el fondo de los mares y no habrá front~ras 
sin ciu7ar. ni rrcodos ~~rohibidos en el amplio mapa del 
mundo. 3fañaria los bosqiies crecerán y los anirnales vivir5n 
sin tci-i-ier la acción de\.astadora del hombre. Y el propio 
hombre habrá cambiado su ser y aprenderá a entender, a 
querer, a transformar, consciente y armónicamente -bra- 
zo con brazo de millones de otros hombres- a la natura- 
leza. Cuando se encuentre lejos de este planeta, la Tierra 
será recordada por los seres humanos como algo amable 
y bello. 
Sin embargo, los pueblos no remileven montañas sino 
cuando están impulsados por un gran ideal colectivo, q1le 
amalgama millones de voluntades en Lin caudaloso torrente. 
Y en México no será la clase de los "nuevos ricos", apol- 
tronada y chabacana, comerciali7ada hasta los huesos y 
alejada de todo esfiier7o y de la entreqa desinteresada en 
aras de la fraternidad humana, la que inspire a nuestros 
campesinos y obreros a rcalizar grandes hazañas. Por lo 
contrario, frente a su filosofía derrotista ante una realidad 
física paradójica y selera. contra su entreqiismo banal 
ante todo lo ajeno, dcb-mps levantar drsdc hoy nuestra 
vi\,a decisióri dt. Iiichar contra la injusticia, la dependencia 
y el subdesarrollo en toda5 sus manifestaciones. Utilicemos 
dcrdr hoy las armas pod-tosas de la Geografía para com- 
batir la pobre7a y la drsiqialdad insensata; para superar 
el abandono secular dc m!-,ierosac reqiones, de áreas indí- 
Sena\. de barrios uil)a,~cs. ,:t. tridos aqucllos parajes de las 
selvas, mo~it~~í ías ,  \alles y desiertos donde vive enmedio 
de grabe5 1i;obler:ias la mayor parte de los 60 iiiillones de 
mexica:ios. L3 teoría de! pesimisirio y la inac~i6n debe c ~ i  
extirpada de r a í ~ .  
Mañana la juventud trabajadora de México, iihrc )d de 
las tarea% que la Iiistoria nos dejó, habrá de ~ t i I ~ í . ~ r  racio- 
nalmente y para beneficio general los recursos: c ~ : ~ , . i i  LCn 
anior la bella y >ariada naturalc~a de la ri:ria ) gr,. as 
sanamente codo lo que ofrece cl niaiaviilo,c> país do'x,12 
xive. 
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Entonces la Geografía habrá jugado cabalmente su pa- 
pel transformador. 
Largos treinta anos han pasado desde el momento en que 
nuestros pioneros de la etapa moderna -como Alanís 
Patiño-, introdujeron en México los elementos de la re- 
gionalización científica. Mucho se ha agrcgado y modifi- 
cado a sus originales planteamientos y sus enseñanzas han 
sido desarrolladas por multitud de autores nacionales y 
extranjeros. Lo que hoy resulta incuestionable es la obser- 
vación de que sus esfuerzos, desde la época cardenista en 
adelante, correspondían a evidentes necesidades de la so- 
ciedad mexicana, en constante crecimiento demográfico, 
urbano y económico. Esto explica que, al mismo tiempo se 
adviertan con mayor claridad los graves problemas que nos 
aquejan, entre ellos el desequilibrio, más acentuado hoy 
que ayer, de las regiones nacionales. La labor de quienes 
hemos venido después no es sino continuación de lo que ya 
se gestaba antes de nosotros. Además, no ha sido tarea de 
una o dos personas sino de muchos estudiosos, que en los 
últimos treinta años se han dedicado a las cuestiones regio- 
nales. El señalamiento sobre la urgencia de atacar los 
problemas regionales de México no responde a un román- 
tico deseo personal de satisfacer nuestra vanidad intelec- 
tual, sino al más modesto de se* a las grandes masas 
trabajadoras, que viven en condiciones de pobreza y atraso 
en distintas regiones de nuestra patria. Conociendo la 
realidad y divulgando los problemas cooperamos a su solu- 
ción. Si esto no llega hoy, vendrá inevitablemente mañana. 
Para empezar, mucho se ha ganado ya. En primer lugar, 
se ha "tomado conciencia" del drama de la desigualdad 
regional en México y de la necesidad de atacar sus causas, 
sus raíces históricas profundas, sus condiciones físicas, eco- 
nómicas y políticas. Se ha divulgado la teoría de los siste- 
mas regionales. En segundo, se comienza a estudiar la rea- 
lidad regional a lo largo y ancho del país y los jóvenes cada 
día se interesan más por conocer aqur-llv qde viven. En 
tc.rcero múltipl ,s orgariismos oficiales y privados 'iar! rrall 6 .  
zado sus "regionalizaciones" para descentralizar sus activi- 
dades, como imperativo del momento (sucursales regionales 
de Nacional Financiera, Secretaría de Hacienda y Crédito 
Público, Bancos, Secretaría de Educación, Instituto Nacio- 
nal de Antropología e Historia, etc.). En todos lados se 
habla de "regionalización" y de "planeación regional" aun- 
que se cometen errores como el de "amontonar" unos 
organismos sobre otros en las mismas regiones: la Comisión 
de las Zonas Aridas sobre la Comisión Coordinadora para 
el Desarrollo Integral de Baja California, sobre la Comisión 
del Río Fuerte o sobre parte deJ.ámbito que abarca el Plan 
Lerma Asistencia Técnica, etc. Coincidimos con José 
Manuel Gil Padilla cuando escribe en Ecopolitica: "Por 
lo tanto se puede afirmar que si en México no se ha llevado 
a cabo una planeación económica a nivel nacional, mucho 
menos a nivel regional. En esta materia sólo se han reali- 
zado intentos aislados de política económica regional, los 
cuales observan una falta de coordinación y homogeneidad 
entre sus objetivos. Es decir, las políticas que en este campo 
se han seguido, obedecen sólo a objetivos específicos, que 
de ninguna manera tratan de reducir los desequilibrios 
existentes entre los diferentes sectores y regiones del país." 
En cuarto, las regiones mismas generan su proceso de 
"toma de conciencia". México se prepara para la ya pró- 
xima "era de las regiones", tal como sucede -en etapas su- 
periores de desarrollo-- en Italia, Francia, en general en 
todos los países industriales y -dentro de otra perspec- 
tiva- en el mundo socialista. 
Nuestro tipo de regiones es distinto y hay que profundi- 
zar en su conocimiento. Su estudio debe ser interdiscipli- 
nario, pues los sistemas son complejos, y muchas disciplinas 
deberán integrarse. Los papeles que en ese trabajo juegan 
la geografía, la economía, la agronomía, la ingeniería, la 
sociología, la política, son decisivos. Por lo tanto. para 
contribuir a la cabal comprensión de la realidad actual y a 
la transformación de las regiones, los jóvenes deben prepa- 
rarse mejor, tanto técnica como ideológicamente. Sólo así 
estarán en aptitud de ser útiles a su pueblo. 
Para superar con mayor rapidez el atraso relativo que 
q o n  excepciones- se observa en los estudios geográficos 
realizados en Asia, Africa y América Latina, los investisa- 
dores del Tercer Mundo debiéramos unirnos. La desunión 
ha sido propiciada y alentada por nuestros enemigos, por 
quienes desean perpeturar precisamente la situación actual 
y sacar provecho de ella. Insistir en 'la idea: los científicos e 
inte1ec:uales latinoamericanos, africanos y asiáticos debe- 
mos unirnos, no para enfrentarnos a los de otras zonas del 
planeta sino para hacer oir nuestra voz, crear teorías 
propias sobre la realidad del subdesarrollo y hacer avanzar 
con rapidez nuestra GeograJia. Acabemos con la desconfian- 
za y los prejuicios: somos ciudadanos del gran mundo de la 
pobreza, la explotación y la discriniinación. Somos parte de 
la eran familia de los ~ueb los  d r  Latinoamérica: no nos 
u 
separemos, que al final del camino podremos hacer realidad 
el sueño de unión de Bolívar. Trabajemos en común los que 
tenemos metas comunes: defender el destino de la humani- 
dad; hacer libres y poderosas a nuestras patrias h q  para 
preparar la gran PATRIA común de mañaiza; ayudar a los 
pueblos de América Latina y de todo el Tercer Mundo a 
salir de la desigualdad y la opresión; dedicar todo nuestro 
empeño y nuestra devoción a crear una Geografía moderna, 
poderosa, eficaz, puesta al servicio del pueblo de Asia, 
Africa y América Latina. 
Estoy profundamente convencido de que el futuro de la 
Geografía en todo el planeta y en especial en el Tercer 
Xlundo depende del rumbo que tome en sus investigacio- 
nes. Si es una mera repetición de nombres, de números, 
localizaciones v hechos. sin relación con la lucha de nuestros 
países por su liberación económica y apartada de las ansias 
de mejoramiento de las masas trabajadoras, perecerá por no 
cumplir su misión histórica. Si por lo contrario se une a 
todas las causas de la justicia y la dignidad del hombre, si 
lucha contra la guerra internacional, la agresión y la 
desigualdad, su futuro está asegurado, pues parodiando al 
gran pensador "tiene enfrente un mundo entcro por ganar". 
Se terminó de imprimir este libro 
el día 2 de julio de 1979 en los 
talleres de la Editorial Libros de 
México, S. A., Av. Coyoacán 1035, 
México 12, D. F. Su tiro consta de 
3,000 ejemplares. 

